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He aquí rni p.1rte en este festín dt! polvo. 
en esta llan1arada donde 1ne quemo los dedos al escribir 

[dudando de lo que digo, 
te1nblando por nn hundir1ne cu el sopor de ciertas 

[p.1l.:ibr.1s que nJe llegan .11 cuello 

JosI:. Ci\Rl.OS BECt:HH.i\ 

Y esto t•s c.1er, 
n107...·er los l,1bios ,1troz1nentc 

en el interior de l.z sa/,z estr11endos,1 del silencio 

R.'\C-LGAH.DU:':O 



Y müntras este ginero de realizadonn uan preoc11padón principal 
de un pe'{Ueño n1'mera de inadaplados e inconformeJ, diariamente 
el mundo amane,ía 'ºn una n1ur1a1, r:xtraña e ingr:niosa locura en 

( nu haberes 

A la memoria de: mis abuelos 

del tío Poi i 

de: Héctor R.1úl 

de: Eugenia 

FR~\NCISCO V ALERO 

de mis maestros y de mis .1.migos 

A la prc:scnci.i de mi p;1dre 
de mis hermanos tío'> 

<le mis primos y .-;obrinos 

Para Erik Rasmuso¡cn 
Felipe Edu.ndo y Juan y Jorge y Marco ••• 

A mis M.;1cs1ros ... 

A mis Amigos .. 



INTRODUCCIÓN 

José Carlos Becerra y R.i.úl G.1rdutlo pertenecen a la que he lla­
mado .. generación dd suicidio ... Tienen much.ls similitudes te­
máticas y son dos caras de un.1 misma moneda, producto de ~u 
momento histórico. Por esto es que me aboc.1ré .i. delimitar l.1!. 

semejanzas y difcrcnci.1s en su producción poética. 
El libro Poesía joven de kléxico, public,1do en 1967 b.1jo d 

sello de Siglo XXI Editores, pretendió prcsent.lf .1 L1.s voces más 
reprcsentativ.1s y frese.is de 1.1 poesía de la segunda mit.id de los 
aii.os sesenta: Alt::j.1ndro Aur.1, Lc:opol<lo Ay.d.1, José C;1rlos Be­
cerra y Raúl G.trduxi.o. Ese libro es uno de lo~ b.tlu.utcs Je nues­
tra poesía y !>Us cu.1tro exponentes, t.1n jóvcnL·~ entonce~. -o 
sus editores, o quien quicr.1 quc los h.1y.1 rcunido en es.is p:1~i­

n.i.s- pretendieron m.1rc.ir un p.1nc;q;.uas en cu.1nto ,\ tem:1tic.1 y 
poética . 

. Aqui cstii.n cu.ltru 1..k \os mciore.,. y m.ís júvcncs p0ct.1 .. mc>..i..:.1llO'>. 
Aunque .1p.1rcntcmentc su 11UmL"ro e" reducido, 110~ ¡iucJc d.u un.1 
idea del dc.,;Hrollo a<lrnir.1blc y múltiple: <le 1.1 poni.l de aquí y de 
ahora. En cllo:r; conlluycn <le moJu .1<lm1r:il"ilc \.1s Ji.,tint.1s corriente" 
que no sólo en MCx.ico, sino en el mundo d..: h.1bl.1 csp,1!10\.1 !>Íguc l.1 
poc:r;ía p.H:l dc.~cmboc.u en el h.1bla individu.11 de c.1J,1 Je SU'> 
representantes. 

Desde D.1río .1 V,1\lcj{l, Je Pc:l\icer .1 Ncruda, lo:. poct.H 
C.lrdin.1\cs de. Arnl:r1ca L.1tin.1, :.cü.1l.1n cs11i, cu.1tn)'> \ucesnrc' haci.1 
todos \o., ru1nbo .. del univcr-.o p0Ct1c1.) y hu1n.inu de nuc\tros di.is. 1 

Es difícil hablar de los vivo'> porque no h.i.n dicho su últim.\ p.11.t­
bra. De los muertos sólo queda un recuerdo y su obra. El libro se 
bifurca y yo opto por 1..1 confluenci.t de dos voces «suicidas ... las 
dos que nos dejaron primero, me refiero .1 Becerra y GJ.rduño. 

De Bt!ccrr.1 s1.: ha h.1bbdo mucho, pero no lo suficiente~ 
hace falta un recuento riguroso de su obr.i. y d.trle un justo valor 

'P,1.-1Íl.l JVf''" Jr ,\li.ri.v, texto Je co11tr.1r~-.rt.1J.1. C.ih.:- sei1.d~r que el> el Uu1co 
texto con que nos prescnt.in c:l libro. 
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INTRODUCCIÓN 

José Carlos Becerra y Raúl Garduño pertenecen a la que he lla­
mado ••generación del suicidio ... Tienen muchas similitudes te­
máticas y son dos caras de una misma moncdd. producto de su 
momento histórico. Por esto es que me aboc.ué .1 delimitar las 
scrnej.1nzo1s y difcrcnci.1s en su producción poétic.t. 

El libro Pocsía joven de ,,\,léxico, publicado en 1967 bajo el 
sello de Siglo X..XI Editores, pretendió present.ir .i l.ls voces ro.is 
representativas y frcsc,ts de l..i poesía de 1.1 scgundd rnit.id de los 
años sesenta: Alejandro Aur.1, Lcopoldo Ay.d.1, José C.irlos Be­
ccrr.i y R.1úl GJ.rduil.o. E:.!! libro es uno de los b.du.lrtcs de nuc'>­
tra poesía y su!> cu.1tro exponente:.. tL1n jóvenes entonces, -o 
sus editores. o quien quicr.1 que los hay,1 reunido en es.is p:igi­
nas- pretendieron ni.uc.1r un p.Htc.igu.1~ en cu.into .i tcmútic.1 y 
poétic.i. 

Aquí están cu.1tro de lo!» nH::1orcs y m:1<; ¡óvene!> JhH::t.1<; mexicanos. 
Aunque ap.ircnten1cntc '>U númi.·ro e\ rcúuc1do, no'> pucúe d.1r un.1 

idea del dcs.urollo admir.1hlc: r mUl11ple de l.1 pnc .. í.1 de .1quí y de 
ahora. En ellos confluyen Je modo ,1dmir.1bk l.H distintas corrientes 
que no sólo en :0..1éxico, sino en el rnundn dt.' h;ibla csp.11101.i .1oi~uc l.1 
pocsí.1 p.tr.1 <k"cmhoc.ir en el h.1bl.1 individu.11 Je c;iJ.1 de '>U'> 
rcpri:scntan1cs. 

Desde D.1ri~1 .1 Y.lllcjo, de Pcllir.:t::r .1 Ncru<l.1, los poeta!> 
cardin:iles de América L.1tin:i, ~cf1:il.1n csll1s cu;itr~H succ<;orc'> hac1.1 
todos los rumhos del unÍYcno poético y hum.1110 de nuc'>tros día!>. 1 

Es dificil hablar de los vivos porque no h.in dicho su última pal.1-
bra. De los muertos sólo queda un rccut!'rdo y su obra. El libro se 
bifurca y yo opto por 1.1 confluencia de dos voces "suicidas», l~1.<. 
dos que nos dejaron primero, rnt: refiero ,\ Becerra y G.irduilo. 

De Bcccrr.1 se h..1 h.\bl.tdo mucho. pero no lo suficiente~ 
hace falta un recuento riguroso de su obr.1 y darle un justo valor 

'Poní.i }oJr·r11 dr J.fixt•..>. texto Je contr.1port.r.d,¡. C.i.be ~er1,¡J.1r 4ue C"5 d Unico 
texto con que nos prcsen1.111 <"I lil:iro. 
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dentro de las h:tras, porque sí, aventuro que sí, tiene una impor­
tante aportación a la poesía de nuc:stro tiempo. Recientemen­
te apareció el libro L,z ceiba en llamas, de Álvaro Ruiz Abreu, en 
el que se vislumbr.i un acc:rc.1micnto J la obra de José Carlos 
Becerra. 

En cu.intn J G.irduiio, aseguro que o;;e ha estudiado mc:nos. 
Su libro Pv'"•ma.f, de la Colc:cción Lcctur.1s !v1cxic..in.1s, tiene cu.1-
tro ail.os de h.1bcr .1p.irccido, .1unque lleva un prólogo de Elva 
Macias éste c.irccc de .ln:disis form.d. 

P.1rticndo de l.1 prirner.i cit.1 de csrc .1p..1n,1do, es ncccs.irio 
.1ñadir que i:si: libro pn:tcndió junt.n .1 cu.J.tro voces imprescindi­
bles de un.1 bcncr.1ción siguiendo un poco J.1 sccuel.1 de L..i e5p(r:<I 
a111otinizda. 

Pero no es sólo eso lo que une .1 R.1úl G.1rduño y José Car­
los Becerra, sino que t.1mbién .1pareccn idénticas preocupaciones 
tem:11icas: el lcimoti':l gir.1 entre I.1 vid.i y l.i muerte y cómo es,1 
incertidumbre es ignorad.1 por el c:ntorno. Desde la primer.1 fr.1sc 
se invit.1 .11 di.'tlogo, .1 dcscntr.if1.tr JJ génesi.<. person;11. Existe una 
denunci.1 dar.1: el pasado no lo forjaron ellos, son el result.1do de 
otr.:t. historia culpable de su destino, ése es •..:! crimen. Se presiente 
1.1 muerte, ellos est.'ln muertos y en esa condición es licito luch.ir 
por lo de verdad amado. Et setluclo de l.l tr,1mp.1 es su propi.t 
angustiJ. 

Objctiv.in1cntc b.lst.l I.1 intención de retomar I.1 obr.1 del 
binomio Beccrr.1-Gardutl.o p.1r.1 que se .sosteng.1 la impon.lnci.1 
de este trrtb.1jQ. Se le~ consideró portavoces de un.i ct.lpd. y un 
momento poético, y no lo <ligo yo. lo .1vJ!J J.1 public.ición que los 
irnpuls.1. 

También existen divergencias que no 5c h.in puntu.llizado 
-h~1sta ahor.1 no he cncontr.tdo un.i edición realmente critica de 
sus poemas- ya que no son idénticos, sino portadores de su 
propio estilo y lenguaje. 

Por último, es necesario dest.:tcar su presencia y cstadi.i en 
lo que llamo, para mí~ .. generación del suicidio•., que no significa 
terminar por mano propia la existenci.t, sino paulatinamente: mer­
mar su ser .1nte 1.i imposibilidad de cambiar el mundo. Es una 
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cuestión de: actitud temeraria que conduce a la locura o a la tum­
ba. Ambos poetas la asumieron comulgando con su rol gene-
racional. 

Los objetivos de este trabajo pretenden demostrar. median­
te el análisis comparativo. las diferencias formales entre las obras 
de Raúl G.uduño y José Carlos Becerra, al inicio, en el transcur­
so y en lo póstumo de su producción; asimismo seilJ.lar Lis coin­
cidencias estructur.i.les. También es import.intc comprobar las 
similitudes y discrep.lnci.1S en la tcm.ltic.i que abordan ambos 
poet.i.s del suicidio. Por Ultitno, detcrmin.ir que son producto de 
su n1omcnto histórico, medi.1ntc un rápido recuento nacional y 
mundial. para señalar los principales cstigm.1s gcncr.-1.cion.des 
y cómo se reflej.1n sus influjos en l.• obra de estos poet.is. 

Mi hipótesis es que José C.1rlos Becerr.1 y R.1úl Gardu1lo 
parten de distint.1s form.icioncs. En 1.1 busqucda de IJ perfr:cción 
de sus versos convergen en l'ooía joven de ,\fb::ico con car;.1ctc­
rísticas estilísticas y tcmátic.1s semcj.1ntes. Prosiguen su propi.-1 
búsquedJ y se bifurcan nuevamente p.tra ya no reencontrarse. 
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l. Marco histórico 

El triunfo del régimen socialista en la Unión Soviética, en 1917, 
abrió nuevos horizontes en la política mundial; por doquier bro­
taron simpatizantes y opositores del nuevo modo de gobierno; la 
lucha de poderes económicos no se hizo cspcrar azotando a los 
cinco continentes con ideales de rcformJ. e iguJ.ldad sociJ.l. La 
resonancia de la Gui:rra Civil Español.1, de 1.i Segund.1 Guerr.t 
Mundi.11 y de lo que se llama b Era Atómica h.1 sido muy gr.inde. 

Los intelectuales también tomaron partido y muchos de ellos 
se solidarizaron con d marxismo. Su lucha no sólo ab.ncó c1 :1rea 
idealista, sino que también nació en ellos una necesidad tangible; 
conocer a fondo la filosofi.1 y Ll política. 

Posteriormente, los movimientos estudiantiles que gestaron 
en México la cuna del «negro 2 de octubre del 68.. fueron y son la 
pauta dd sentimiento de desarraigo por el mundo, de protesta y 
coraje, de incertidumbre y miedo. 

Las revistas literarias se convierten en bastione:-. de una u 
otra tendenci.i. En torno a estas publicaciones se ccntr.1 una gene­
ración de poetas que en su mayor parte est.l relacionada con lo 
que 1L.1mo .. \J. generación del suicidio ... 

L.i reflexión <ld hombre .1ccrc.1 \.k sí mismo v de su socie­
dad, que es muy .1ntigu.i, se h.1cc 1n:1s hond.i y r.1.cion.il. El siglo 
XX, con su crisis del sistcm~1 soci.il de empresa privada. ve una 
renovada profundización de las luchas ideológicas que .icompa­
ñan a las agitaciones de la misma sociedad. Influye mucho el 
hecho de que d socialismo, desde la scgund.i década del siglo, 
ya no es sólo una tcorÍ;.1 sino también un régimen social y de 
gobierno. 

Después de la Segunda Guerra Mundial dec.ic el ambiente 
de optimismo generalizado que se había presentado veinticinco 
años antes. En la sociedad occidental se enfrentan concepciones 
optimistas de renovación, con otras de desesperación que expre­
san una idea de vacío, de inutilidad. Son formas de este fenóme­
no las tendencias irracionalistas (de que la razón es impotente 
para explicar la realidad), la extensión de la drogadicción, y tam-
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bién, en cierta medida. las sectas que. bajo una forma mística, 
buscan escaparse del .. mundo ... 1-Iay movimientos que exprcs.tn 
su repudio a las normas sociales opresiv.1s, ignor:indolas, pero 
~in tratar de modificarl.is. En la práctica, todas l.is tendencias que 
proclaman 1.1 imposibilidad o Ll inutilid.id de busc.u modificacio­
nes sociales apoyan la situ.1ción existen te. 

Por otra parte, h.ay un.i profund.1 corriente de intercambio y 
de tr.1nsformación, que rcflcj.i y apoya la luch.l de los pueblos 
coloni.iles por su independencia, y numerosos y potentes tnovi­
rnicntos de reforma soci.tl. 

Se puede hacer un r:lpido n.:cut:nlo hi~tórico par.1 ubic.ir los 
c.imbio!>. vertigino~os qut: .1zor.1ron .d rnun<lo. C.1mbios que. sin 
duda, .1fecr.uon .1 Becerra y G.udu1i.n no .,ólo por el simple ht:cho 
de p.irticip.ir de l.1 vida común, sino t.Hnbién por ser poet.1.s. 

L.1.z.uo C.í.rdcnas ~ubc al poder en 1934. Inmcdi.1t.irnente 
ordena l.l expulsión del expresidente Plut.trco Elias Calles. Du­
rante su gobierno se intcnt.1 un.i verdadcr.1 Reforma Agraria. Se 
nacionaliz.1n los fc:rroc.nrilcs ( 1937). L.1 expropiación petroler.1 
ocurre en 1938. México .1ún pcrm.inecc ncutr.tl en el conflicto de 
la Segunda Gran Guerr.1. El 20 de .i.gosto dt: 1940 es .1.scsinado en 
México León Trotski •• 1 quien el propio Cárdena!> le h.1bí.1 brin­
dado a~ilo político. Ese mismo .1üo se cre,1 Petróleo~ Mexic.1no!. 
(PEMEX). 

En 1942, Y..l Jur..1.ntc d gobierno de :-..1.1nud Avila C.lmacho, 
nuestro p.iís fin.dmcntc tom.1 p.1rtido en el conflicto mundi..ll: se 
declara el est.1do de guerra entre J\1éxico y 1.1~ potcnci.is del Eje. 

En 1945, aüo en que Raúl Garduño ve l.1 luz -José C.ulos 
Becerr.3. tiene ya nueve .tilos- est.ill.1n las dos bombas atómicas 
con que culmina l.1 Scgund.1 Guerr.1 Mundi.11. En el mismo .1.11.0 se 
fund.1 b ONU y Vietn.im procl.im.i su independencia. 

En 1947, en Europ.i oriental, !.C establecen gobiernos que 
declaran como meta el soci.dismo. Sin embargo. Yugosl.:1via se 
separa del bloque soviético. 

Isr..icl alcanza su independencia en 1948. Se fundan la Re­
pública Dcmocrdtic.i Alemana (Oriental) y l.1 República Federal 
de Alem.1ni..i (Occidcnt~d). 
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A los años siguientes los caracteriza la 1ucha por L.\ supre­
macía ideológica y económicJ. entre los regímenes socialistas, 
con la URSS al frente, y los capitalistas, encabezados por los 
Estados Unidos de Nortc.lmérica quiene~, en 1954, auspician una 
invasión contrarrcvolucion.uia para dcrroc.1.r a Arbenz en Guate­
mala. El gran pecado dc1 presidente dimitido: inicio.u una mode­
rada reforma agraria. Casi simult.íncamcntc Fr.tnci.1 se retira de 
Indochina. 

En 1956 un golpe de estado c:n Argentin,1 destituye .11 gene­
ral Juan Do1ningo Perón, quien gobernaba desde 1945. 

En México, el prc.sidcnte es Adolfo Ruiz Cortines. Comen­
zó a irrumpir l.t violencia con mayor C:nf.1sis entre los medios 
estudiantiles. En el IPN se sucitó un.1 hudg.i que .1c,1hó con el 
lidcr Nicandro ?v1cndoz.l y otros muchos estudianti:~ en la cár­
cel. .. y el ejército .1posent.1do en el c.unpus. En la Escuela Nor­
mal de M.tcstros, otra huelga, Othón Salaz.ir, Secretario Gener.11 
del Sindicato Nacional de: Trabajadores de l.t Educ,1ción (SNTE) 
acabó también en la c:uccl. C,1si al mismo tiempo, una huelga, 
más, que, se decía. estaba poniendo al p.tÍs al borde de una nueva 
revolución, l.l de ferrocarrileros. 

1958. Entró Adolfo Lópcz M.iteos .1 l.1 Prr.:<oi<lcnci,\ tr,t!> su 
promcs.1 de solucionar el conflicto ft!rroc.nrilcro. Dcmctrio Vallejo 
y V.ilcntín Camp.t, los líderes, pcrm.1nccicron en la c:Hccl desde 
1959 hasta 1968. y para hacerle<; compatlía, desde 1960 fueron 
arrestados el pintor David A1faro Siqueiros y el periodista l~ilo­

mena Mata hijo. En este gobierno, que tanto ofreció, se asesinó 
al lider campesino Rubén Jaramillo junto con toda su familia ... 
Fueron los antecedentes sangrientos del Movimiento del 68, que 
pedía, entre otras cosa~» la liben.1d de Vallejo y C.1mpa y la 
derogación del «delito•· de Disolución social. 

1958. Se crean las comuna~ populares en Chin.i. 
1959 marc.1 el ascenso al poder de Fidd Castro tras el triun­

fo de la revolución en Cuba. Posteriorn1entc, EUA intenta una 
invasión contrarrcvolucionari.i en Bahía de Cochinos (1961). Ese 
mismo año la Repúblic.1 Democrática. Alemana cir::rra su frontera 
en Berlín. edifica el Muro de Berlín. 
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La OEA decide e1 rompimiento de relaciones con Cuba 
(1962); únicamente México no obedece dicha orden. 

1963 marca el asesinato de John F. Kennedy, presidente de 
EUA. Al año siguiente comienza la Revolución Cultural China. 
Un golpe milit.ir en Brasil implanta una dictadura rc.i.ccionaria. 

1965 se C.J.racteriza por dos hechos prepotentes del siempre 
involucrado EUA: envía tropas de combate a Vietnam del Sur y 
bombardea Vietnam del Norte . .Asimismo. cstall.t una revolución 
en la República Dominic.lna p.lr.l imponer la vigencia de 1.i cons­
titución nacional; los yanquis .tplastan a los c.uibcitos y dccL.tran 
que no permitirán ningún nuevo régimen comunista en el conti­
nente americano, después de Cuba. También en este .u-10 estallan 
en México un movimiento guerrillero y un•1 hudg.1 n.1cional con­
vocada por los médicos. 

1966. Movimientos cstudi.lntilcs en l.i Univcrc;;idad N.lcio­
nal culminan con Ll caid.l del rector Ign.1cio Ch.:1vez. Lo sucede el 
ingeniero J.n·icr Barro~ Sicrr.l. 

1968 podría 11~.marsc «af10 mundial de los estudiantes .. ; 
MCxico, tanto como Francia y la República Federal Aleman.1, 
resiente un importante y sangrado 1novimicnto estudiantil. 

1970. La nucv.1 déc.tda se .lbrió paso con el no1nbramicnto 
de Pablo Gonzálcz Casanov.1 como rector de la UNAM. Luis 
Echeverria Álvarcz es electo Presidente de la RcpU.blica, lo que 
ocasion.t nuevos ¡novimicntos estudiantiles contra su gobierno. 
Le exigen la libertad de los detenidos en 1968. 

También en este aflo ocurre L1 ascensión presidencial de 
Salvador Allende en Chile; su periodo culmina con su asesinato 
durante un golpe militar cncabez;:1do por Augusto Pinochct tres 
años más tarde. I-lay otro golpe milit.J.r en América: en Uruguay. 
Estalla la guerra del Yom Kippur entre Israel )' algunos países 
árabes. 

En 1974 rcnunci,1 Nixon •l la presidencia de los EUA. Pcrón 
es decto nuevamente presidente de Argentina; al morir, el poder 
pasa a la vicepresidenta Isabel, su viud . .t. Finalmente llega el triunfo 
total de la revolución vietnamita y el derrumbe del gobierno de 
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Vietnam del Sur. México rompe relaciones diplom.lticas con Chile 
como público repudio al asesinato de Allende. 

1975. 1v1uere Francisco Franco, jefe de la sublevación ( 1936) 
y del estado fascista español (desde 1939). 

En 1976 mucre Mao Tsc:-tung, dirigente del Partido Comu· 
nista, de la revolución y del gobierno de la República Popular 
China. José López Portillo es el nuevo presidente de México, por 
el periodo 1976-1982. 
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2. Marco cultural 
2.1. La generación de 1915 

Detrás de la Revolución mexicana, y ya con el país pacificado y 
el partido oficial (PNR) en el poder, en 1934 sube a la presiden­
cia el gcner.11 Lázaro C.hdcnas del Río. Es la época de la crist.a­
lización de los ideales, cuando el país comienza .i generar la s.1via 
de su propio desarrollo. 

Al poner en práctic.i su pi.in de gobierno, Cárdenas abrió 
las puertas del p.iís .a intelectuales, pcnsadore.<., hon1brcs de ac­
ción, algunos perseguidos en ~u medio, con el af.ín de que ~léxi­
co enriqueciera con ellos l.i voz de su cultur.i. Así llegaron a 
nosotros personajes corno León Trotski, Julio Antonio Mell.i, 
André Brcton, Tina Modotti, Antonin Artaud, Hanncs Mcyer ... 
Asimismo, d dcscnl.icc: de la Guerra Civil Esp.lñola, con la im­
posición de Franco y c1 fascismo, trajo .l este país ·' un núcleo 
importantísimo de educadores, .irtistas, luchadores sociales, allá 
repudiados por su nuevo sistern.i, aquí con la esperanza de crear 
un mundo nuevo. liombrcs como León Felipe. Pedro Garfias, 
Juan Rcjano, Manuel Altolaguirre, Luis Ccrnuda, Emilio Pra­
dos ... poetas; Luis 13uiiucl, cinc.ist.l; José Gaos y \Vcncesl.io Roces. 
filósofos; Luis Rius, connotado maestro de l.i UNA!\-1 y poeta; 
Patricio Redondo Moreno y José de T.ipi.i, pcd.igog,os, fundado­
res de la Ensctlanza Activ.1 b.isada en las técnicas de Cclestin 
Freinct. .. 

c:ntoncc., 
sólo la cst rdi.l roj.1 <le Ru.,ia y 1.1 mir.11.i.1 
de C.írden.:is hrill.iron en l.i. noche <lcl hombre. 
General, Presidente de AmCric.1, 
te dc:jo en C<itc canto .tlgo <lcl rcspl.i.ndor 
que rccogi en Espaiia. / P.lblo Ncrud.i.~ 

Pero C<irdenas en 1940 dejó el poder y las que antes fueron con~ 
quistas revolucionarias dd pueblo de México comenzaron a ser 
mediatizadas una por un.a. 

J P.i.blo N<'rUJd eEn loi muroi; Jr:: MCxic:o ... , c11 Obras oowtplrlas p. 661. 
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Durante su gobierno y hast.i 1945. se fundan el Instituto 
Politécnico Nacional, el Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, el Congreso Mexic.ano de I--Iistoria, el Fondo de Cultura 
Económica, Cuadernos Americanos, el Instituto de Investigacio­
nes Estéticas, el Instituto Nacional de Antropologí.a e Historia, d 
Colegio de México, el Colegio Nacional, la Escuela Normal Su­
perior, la Universidad Popular, el Instituto de Investigaciones 
Históricas, el Seminario de Historia de las Ideas. el Instituto de 
Investigaciones Soci.1les y la Escuela de Bibliotecarios y Archivis­
tas. En cuanto a la UNAM. la situación cultural cstJ.ba limitada. 
porque la renaciente Universidad no ofrecí.1 otro camino .1 los 
devotos de las hum,1nidades que la carrera de Derecho. 

D.aniel Casio Villcg.is funda y dirige el Fondo de Cultur~1 
Económica; cofunda y cnseil..i en EconomÍ.l del IPN; crea y pre­
side El Colegio de México y ensc11a e invcstigJ. en él. Pertenece .i 

una gener,1ción compucst.1 por hombres que no producen obra 
sujetos ,1 regl.t y medida. menos prolíficos que los del Ateneo, 
pero polifacéticos corno ellos. De los cincuenta (.1proxim.J.darncn­
tc} que conforman la gencr.1ción, unos quince íncurrcn en la poe­
sía, y por lo menos cu.atro (Joq;e Cuesta, Alfonso Junco, Manuel 
Maples Arce y X.ivicr Vill.1urruti.1} circul.J.n en el p.-1rn.1so de l.1s 
antologías. Alrededor de siete son .1utorcs de novelas y cuentos~ 
y uno, Agustín Yáñez, pasa por ser el mayor novelista. De 1.i mi­
tad de ellos no se puede decir si son habitantes de L:i repllblic.1 de 
las letras que pcregrin.an por la repllblicJ. de l.1s cicnci.J.s soci.des, 
o viccvers.J.. Algunos son muy profesionales; ninguno es cspcct.i­
lista en esto o aquello. 

S.1muel RJ.mos, filósofo, publica El perfil dd hombre_}' la 
cultura en /Vféxico y Fi!u1o_/ía d~ la vida arthtica, piedras angula­
res del mundo que se est:1 ges[ando en México. Afirma, corno 
Ortega y Gasset, "Yº soy yo y mi circunstancid, c;i no l.l salvo a 
ella no me s.J.lvo yo ... 

Otros hombrcs se preocupan por su p.tis y piensan tanto en 
nuestra herenci.1 precolombina como hisp.lnica: Alfonso Caso, 
1\11.inucl G.lmio, Angel María Garibay, Ermilo Abreu Gómez; 
todavía cst:in viv.1s l.ts voces de Alfonso Reyes, Martín Luis 
Guzmán, Carlos Gonz.ilcz Pcüa 1 José Vasconcclos ... 
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Manuel Gómez Morín. Jesús Silva Herzog, Daniel Cosío 
Villegas. Narciso Bassols. Vicente Lombardo Toledano, entre 
otros, pueden aspirar al título de padres de los estudios económi­
cos y políticos sobre México. Gómez Morín funda y dirige el 
Partido de Acción Nacional; Lombardo, el Partido Popular So­
cialista; la derecha y la izquierda respectivamente, con el partido 
oficial en el centro. 

2.2. La generación ncocientífica3 

Se trata de una generación que se da entre los años cuarenta y 
sesenta y se arrodilla, en mayor o menor grado, ante la ciencia 
moderna. Alguien le ha puesto el membrete de ncocientífica. El 
prefijo neo es sólo para no confundirla con .. }os cientificos» cola­
bor<1dorcs de Porfirio Diaz. Los neocientificos trabajan conforme 
<.1 las rcgl.is de su oficio y sin salirse de su pequeña parcela, de su 
tema. de su .. cachito" de México o de Améric.1. Alguno~ no creen 
que haya un solo método científico; tampoco creen que las cien­
cias del espíritu deban manej.i.rse como las de la naturaleza, pero 
no dudan de que tanto el hombre como la n.Huralez.1 pueden con­
vertirse en objetos científicos. En mayor o mé'nor grado, el saber 
r.Jcion•il es su estrella orientadora. 

En términos <le cduc.ición, 1.i habí.1 en México, m:1s o me­
nos rcfinad.i, p.tr.1 cit.idinos de cl.i.sc media y ;.l\ta -h:tsic.1mente 
en la capital, donde la mayoría de los neocicntíficos cursan sus 
estudios elementales y medios. Y la ho1bía mejor en Estados Uni­
dos, Inglaterra y Francia. donde algunos se forman desde su ni­
ñez. Los neocientíficos, más sistemáticamente que sus maestros, 
hacen sus estudios superiores, especialmente de posgr.1do, en ins­
titutos de Europa y Norteamérica. Lo común es que lleguen a 
manejar un par de lenguas aparte de la suya. 

Por fuerza mayor y no por patriotismo los escritores mexi­
canos se restringen al [1rea de México, y, a lo sumo, J. la de Amé:-

'D.1to,; cxlr.1.idoi de /fisl<JrÍ4 Jr /lfi.xirn. vol. 15. pp. 2534-2540. L.1. p.1.r:ifr.uis 
mi.l. 
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rica latina. Las publicaciones documentales -libros, revistas y 
periódicos- acerca de su ciudad no les permiten ir al fondo de 
asuntos extranjeros. Pero aun los que se destierrdn no pueden 
dejar de ser mexicanistas. Sus productos valen en el mercado 
internacional de la cultura siempre y cuando hablen de lo suyo. 
Incluso los filósofos sólo son recibidos internacionalmente si h.1-
ccn filosofía de lo mcxic.ino. Sobra decir que los filósofos de lo 
concreto, de l.i gc:ner.ición ncocientífic.1, no clabor.1n .i.ntologí.1s 
del mexicJno y el hispanoamcric.1no únic.1mentc p.tra estar en 
boga. sino que escogen C!:>c camino por considerarlo el rn:1s a 
propósito p.ar.1 caer sobn: d ser sin m.'is. El ecléctico Leopol<lo 
Zea, nutrido en Hegel, !v1arx, Heidegger, Dilthey, Toynber.: y 
Ortcg.1, pregon.1: .. No conviene p.irtir (.k un.i definición del hom­
bre en gcnc:ral para iluminar con esta ide.1 al hombre •particular• 
que es el mexicano. p.u.1 ilurnin.ir desde .illí lo que se ha de 
llamar hombre en general o esencia del hombre». De r.11 propósi­
to deriv.111 los libros puramente reflexivos de Ze.i: ¿/mérica como 
con<icncia (1953), América en la historia (1956). La fifvs,~{Ííl de 
lo mexicano ( 1960). Conciencia y poJibilidad dd mexicano. y 
por lo menos u na docena más. 

El ser de Aml:rica prcocup.1 .1 Zca. y también .1 Edmundo 
O'Gorman. y.i conocido y .1preciado por tres publicacionc .. pre­
vias. en 1951 .1tro1c la .1tención internacion.11 cult.i. h.1ci.1 Lu inzNn­
ción de ¿/mérica, tr.ltado en d que enjuicia el modo tr.1diciono1l de 
comprender 1.1 óptic:.i .1merican.t. 

El gusto de los ncocicntificos por l.1 l:poc.1 virrein.11 es cla­
ro. Aún los espcci.1liz.1do!:> en tiempos más recientes o en otros 
géneros no estrictamente históricos h.1n hecho aportaciones v.1-
liosas a los estudios coloniales: FernanJo Bc:nítcz. Antonio Gómcz 
Robledo, Andrés Hencstrosa. José Rojas Garciducñ.1s ... A pesar 
de la abundanci.l de historiadores en la gener.ición neocientífic¡1, 
muy pocos se preocupan por el pJsado inmcdiJ.to: el de la Revo­
lución mcxicanJ. Se aduce corno razón el que. por falta de pers­
pectiva histórica, la vida de 1910 a 1940 aún no puede ser 
examinada con objetividad. De todas formas, sus aspectos cultu­
rales tienen distinguidos cx.tminadorcs objetivos: Francisco 
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Manuel Gómez Morín. Jesús Silva Herzog. Daniel Cosío 
Villegas, Narciso Bassols. Vicente Lombardo Toledano, entre 
otros, pueden aspirar al título de padres de los estudios económi­
cos y políticos sobre México. Gómez Morín funda y dirige el 
Partido de Acción Nacional; Lombardo, el Partido Popular So­
cialista; la derecha y la izquierda respectivamente, con el partido 
oficial en eI centro. 

2.2. La generación ncocicntífica 1 

Se trata de un.1 gener.ición que se da entre los años cuarenta y 
sesenta y se .urodilla, en mJ.yor o menor grado, ante l.a ciencia 
moderna. Alguien le h.i puesto el membrete de ncocientífica. El 
prefijo neo es sólo para no confundirla con .. Jos científicos» cola­
boradores de Porfirio Díaz. Los neocientíficos trabaj.111 conforme 
a las reglas de su oficio y sin sJJirse de su pequeñ;1 parcela, de su 
terna, de su «cachito .. de 1'.1éxico o de América. Algunos no creen 
que haya un solo método científico; tampoco creen que las cien­
cias del espíritu deban manej,use como las de la naturaleza, pero 
no dudan de que tanto el hombre como la naturaleza pueden con­
vertirse en objetos científicos. En mayor o menor gr.tdo, el s.tbcr 
r.icional es su estrella orientadora. 

En términos de cducaciün, l.1 h.tbí.1 en México. m:1s o me­
nos refinad.i., p.H,1 cit.tdinos de clase media y alt;.1 -b.ísicamcnte 
en la capital, donde I.1 mayoría de los neocientíficos cursan sus 
estudios elementales y medios. Y la h;ibid mejor en Estados Uni­
dos, Ingla terca y Francia, donde algunos se forman desde su ni­
ñez. Los neocien tíficos, más sistc:máticamen te que sus maestros, 
hacen sus estudios superiores, especialmente de posgrado, en ins­
titutos de Europ.a y Nórtc:<1rnéric.1. Lo común es que lJegucn a 
manejar un par de lenguas aparte de la suya. 

Por fuerza mayor y no por patriotismo los escritores mexi­
canos se restringen al árc.i de México, y, a lo sumo. a la de Amé-

'O.nos cltlr.tidos de f/iltoria J, ,lflxi.-o. vol. 15, pp. 2534-2540. L.1 p.tr,.fr;1sis 
mí.1. 
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rica latina. Las publicaciones documentales -libros, revistas y 
periódicos- acerca de su ciudad no les permiten ir al fondo de 
asuntos extranjeros. Pero aun los que se desticrr.tn no pueden 
dejar de ser mexicanistas. Sus productos valen en el mercado 
internacion.il de la cultura siempre y cuando hablen de lo suyo. 
Incluso los filósofos sólo son recibidos intcrnacion.almentc si h.1-
cen filosofía de lo mexicano. Sobra decir que los filósofos de lo 
concreto. de l.1 gcner;,1ción neocientífica. no elaboran Jntologías 
del mexicano y el hispano.1mcric.1no únic.1mcntc para estar en 
bog;,1, sino que escogen ese c.1mino por considerarlo el m:1s a 
propósito par.1 Cal!r sobre el scr ~in m.J.s. El ecléctico Lcopoldo 
Zea, nutrido en Hegel, Marx, 1-lcidq;gcr, Dilthey, Toynhec y 
Ortega, pregon.i: «No conviene partir de un.1 definición del hom­
bre en general par.1 ilumin.1r con esta idc.1 ,d hombn: •pJ.rticul.ir· 
que es d mexicano, p.1ra iluminar desde allí lo que se h.1 de 
lldmar hombre en general o esencia del hombre». De tal propósi­
to derivan los libro~ pur.lmentc reflexivos de Zc.i: /lméri,·.1 como 
conciencia (1953), .América en l..i historia (1956), La ji),15ojfa de 
lo mexicana ( 1960). Cvnricncia _v poúbilidad del mexicano, y 
por lo menos una docena nÚ!>. 

El ser de América preocupa a Zc.l, y t.1mbién a Edrnundo 
O"Gorrnan, y..1. conocido y apreciado por tres publicaciones pre­
vias, en 1951 atrae 1.1 .1tcnción internacional cult.1 haci..1. La inven­
ción de ..1JmCrica, tratado en el que cnjuici.1 d modo tradicion.:d de 
comprender la óptic.l .1mcric.1n.l. 

El gusto de los neocientíficos por l.i. époc.l virrcin.d es cl.1-
ro. Aún los cspcci.diz.idos en tiempos m.ls recientes o en otros 
génc:ros no estrict.lmentc históricos han hecho aportaciones v,l­
liosas a los estudios coloniales: Fern3ndo Benítcz, Antonio Gómcz 
Robledo. Andrés Hcncstrosa, José Roj.1s G.trciducñ.1s ... A pesar 
de la abundancia de historiadores en la generación neocientífic.t, 
muy pocos se prcocup.an por el pasado inmediato: el de la Revo­
lución mcxican.l. Se aduce como razón el que, por falta de pers­
pectiva histórica. la vida de 1910 a 1940 aún no puede ser 
examinada con objetividad. De todas formas, sus aspectos cultu­
rales tienen distinguidos cx;,iminadorcs objetivos: Francisco 
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Larroyo, Antonio Acevcdo Escobedo, Maria del Carmen Millán, 
José Luis Martíncz ... 

Para la historia deJ arte en la generación ncocientHica desta­
ca un espccidlista de primer orden para cada una de J.1s tres épo­
cas clásicas de nuestra historia. Salvador Tosccino escribe /Írle 
precolombino de México, Francisco de la Maza produce una 
veintena de libros referentes J la arquitectura, Li escultura y la 
pintura coloni.dcs; Justino Fernándcz, especialist•I del arre de 
la República, .1dcm:1s del ¿•irte moderno _l' cvntemporánco de 1\.fh..·i· 
co, deja obr.1s que caen dentro del árc.1 de sus colcg.1s. De él son 
Coat!icue, estétic.i del .utc antiguo y El rf'tablo dc los rc_)'e.r, c:sté­
ticJ del .1rtc coloni.1I. 

El estudio <l fondo de l.1 vida contcrnpodne.t del p.1ís cst:1 en 
manos de científicos soci.iles. Aunque se tr~ll.1 de una generación 
de esc.is.i .icrivid.td polític.1 y de idc.is rnoder.1d.is, bucn.t p.iric de 
dlJ public<t norm.ilrnentc artículos de índole polític.1 en lo~ di;1· 
rios. Algunos, como José Ah·ar.1do, ni siquicr.1 los compil.in en 
libros. Los politólogo!> (IVI..inud ?v1orcno S:1nchcz, Alfonso G.uci.1 
Robles, Jorge C.ist.tñcd.i ... son en m.iyor o menor gr.ido oídos 
por el poder público; gozan del poder indircct.1mentc. Influenci.i 
pr.íctica comparable .i l.1 de los politólogos sólo J,1 tienen los 
cconomist.is (Antonio C.irriJlo Flores, Víctor L. Urquidi y Da­
niel López Rosado. por nombrar algunos). Los de tal profesión y 
primera fiJ.1 se convierten en consejeros necesarios del gobierno 
o en miembros de él. 

Entre lo!> cscritorc!> de est.1 gcncr..tción, ejercen un influjo 
definitivo Carlos Pelliccr ( 1899-1977), Agustín YJ.ñez ( 1904· 
1980); José RevuelrJs (l9H-l976), Ocravio Paz (1914), Juan 
Rulfo (1918-1896), Juan José Arreola (1918) y Rubén Bonifaz 
Nuño (1923). Poco m:1s jóvenes, y desarrollándose entre las dos 
generaciones, Ros.trio C.1stell.1nos (1925-1974). Jaime Sabincs 
(1926) y C.irlos Fuentes (1928). 

2.3. La generación dcJ medio sig1o4 

En dicien1brc de 1970 Jsun1e por primerJ vez fa presidencia de la 
República un integrante de I.t generación formada por lo'> nacidos 
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entre 1920 y 1935. A partir del gobierno de Luis Echevcrría 
protagonizan la cultura mexicana dos centenares de jóvenes adul­
tos. entre los 30 y los 45 a11.os de edad, que se iniciaron como 

creadores en la mitad del siglo XX. de donde les viene el nombre 
de «la generación del medio siglo ... Antes habían brotado a la 
vida con el mismo pecado original de los neocientíficos, naci­
miento y crianza en hogar citadino de clase medi.J. 

Con pocas excepciones, estos jóvenes comienzan a conocer­
se y aglutin.1rse en Ln diversas escuelas de humanidades de 1.1 
UNAM; o en I.1 Escucl.1 de Antropologí.1 e Historia; o en El 
Colegio de México, que inici.1 su vid.1 docente en 1941 como 
.. casa de Esp,¡i),1 .. ; o en el IPN; o en l.1 Escuda <le: Agricultur.J de 
Chapingo que n.icc como resultado de L.1 Revolución. Prosigue el 
proceso de mutuo conocimiento y concentración en universida­
des de Europa y Estados Unidos, a donde la n1.1yoria va en busc.J 
de: una posgradu.ición. 

Son los mismos jóvenes que, .-ipcnas unos aüos antes, parti­
ciparon en el movimiento estudiantil. El cchevcrrismo los aglutina 
en sus filas con un encubierto fin mcdiatiz.1dor; en realidad bus­
cando dcsanim.tr los brotes de rebeldía que explotaron en el ante­
rior régimen presidido por Gustavo Dí.tz Ordaz. 

El ambiente de: descontento .aún estaba latente. Luis Echc­
vcrrí.a. considcr.ido en gr.-tn ni.edida culpable de 1.1 matanza de 
Tlatclolco, ahora cr.l el pil.u del pais. Aún se pedían cuentas al 
gobierno por Ll sangre. por los desaparecidos, por los encarccl.1-
dos, por la prepotencia. Sumar a sus fiL.1s a los ideólogos de L.1 
protesta equivalía a tr.1cr consigo .ti .1ntiguo enemigo y congra­
ciarse, lo que en verdad ocurrió. 

Así, el contexto pronto trocó la protest.1 social y política, 
por: Avándaro.~ Y 13 «cultura .. se empezó a 11cnar de hippies. 

"/do,, .. pp. 2540·2S48. 
'Av.i.nd.no. pueblo .1kJ..túo .i V.die de: Br.ivo. EH.ido Je ~10::Joco. fue c:~cen.nio 

de: un cC-!cbrc coni:ierlo m.n.1vo de rock con ~rupot. 11.1cion.des y C"Xtr..tnicro1 • .ti 1n1-
cio de los .1i1os sctcul.i. El .1mbicntc c:stuvo lleno de dro¡?..is • ..tkohol y sexo c.iuundo d 
cscAnd.i.lo 
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Éste es el marco de la poesía de Raúl Garduño y José Carlos 
Becerra, el marco de la por mí llamada «generación suicida». 

2.3. La generación suicida 

Paralelamente a una generación que ha estudiado licenciaturas y 
posgrados surge otra que es autodidacta, que se cnfrent.l a una 
búsqueda mús que estilística, de un.1 "propia» voz. No se trata de 
.. el arte por el .utc ... sino del sc:r que nace como respuesta de un.1 
óptica personal ante el mundo. Dicho .1sí no parece diferente, 
pero esta gener.1ción scr.í milit.J.nte y no pasiva o modcrad . .l. 

Existen do!> opciones: arremeter contra el mundo, respon­
der agresión por agresión, o bien, tratar de redimir al mundo por 
medio del arte. La generación suicida opta por la segunda: antes 
de agredir se auto.igrcde, antes de mutilar se cercena. Es una for­
ma de protestar y dcm.indar atención. 

Esto tiene lógica y dcs.irrollo. Por una parte sigue su curso 
una historia mundial que se resume en violencia y utopías y que­
da como ambientación para 1.1 propia génesis personal. Por otro 
lado, en México y Latinoaméric.1 se des.na una lucha por salir del 
tercermundismo, por sumarse al mundo desarrollado dentro de la 
cultura occidental, pero t:s peculiar la situación: un legado de 
injusticias soci.iles -los artistas de L.l generación suicida no son 
«nitlos bien .. -, un .uraso técnico, económico y cultural; y hasta 
la resistencia al cambio, el n1iedo a lo dc!>conocido que hace del 
estándar de los mexicano~ habit.1ntes «ni de: .tquí ni de all{t .. , 
semiatrasados, sen1ia11<1lfabet.1s, semiinstruidos, scmi..idclantados, 
scmialimentados ... 

En la familia. la constante es prototípica, el ambiente que 
dejó la Segunda Guerra Mundi.il sc respira t:n e.ida hogar y cada 
casa tiene a la vez sus propios problemas -los casos concretos 
de Becerra y Gardutí.o serán estudiados en las biogr.ifias corres· 
pondientes. Las familias «modelo .. son e11 realid.id hogares donde 
reina lo cotidiano y no cabe el poeta porque es casi un estigma 
tener en ellas a "un ocioso que no trabaja y que se l.i pasa per­
diendo el tiempo con lecturas y vcrsitos ... 
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Figuras protot1p1cas de esta gencrac1on. son Ernesto Che 
Guevara, Camilo Cienfuegos. C.tmilo Torres, Genaro V:1zqucz. 
Lucio Cabañas. Otto René Cdstillo ... guerrilleros c.Jídos en la 
lucha. Y también, quienes cant.tn y decantan estos ideales con sus 
propias herramient~l.S, con músic,1, .tctuando, pint<&ndo, siempre 
en la c.tlle, instando al público .1 manifestarse y unirse. Con és­
tos, cad.i uno de los jóvenes -estudiantes o no- que marchan a 
las manifestaciones s.ibiendo que ~t:rán reprimidos. que re.iliz.tn 
pintas sabiendo que scr.\n 1.:nc.trccl.i<los, que cntreg.1n volantes 
subversivos sabiendo que ser:1n golpc.1dos ... Todo .1 sabiendas de 
afrontar la muerte. 

El hombre. en gener.11. se cifi.c .1 su situ.1ci6n; el ..i.rtistJ 
protesta, lr.:c, crc.1, tr.1t.i de c.tmbiar el mundo~ el "~uicid.1 .. <>Um.1 
.1 lo anterior las fr.1nc.1chcl.1~ h.1st.1 perder el sentido; se dcsbord.1 
por el sexo, l.1s drog.1s y el dcsi:nfrcno. 

La película A1ontpt.1.rr.~H-~(· 19, sobre la vida Jcl pintor Ama· 
deo Modigliani, filmada en París h,1cia el final de los años cin­
cuenta. es pie en gr.in mcdid.1 <le cstas ideas: «Primero lo rnatan 
de hambre y después lo elevan .1 l.i inmortalidad. ¿Será éste el 
sino del artista? .. 

Es imperante jpunt.u que l.1 generación suicida no termina 
necesariamente t:mpuil.ando un.1 pistolJ. y vol.índosc los sesos. A 
veces sí, pero mi1s se tr.H.1 de una actitud de J.Utolact:rJ.ción de l.1 
propia vida y del cuerpo. La únic.1 reverencia suya será .ante el 
arte, porque su propia creación es a veces su más temible enemi­
go, el recordatorio const.1ntc y espejo de sí mismo y de esa reali­
dad que les es t;.1n detcstad.t. 
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3. lviarco teórico• 

1) Cubrir el objetivo de esta 1nvcstigac1on -la revaloración de 
las obras de José Carlos Becerra y Raúl Gardut\o- sólo será 
posible estableciendo un p.tr.írnetro formal del incipiente verso 
libre: recursos formales y tratamiento, así como las principales 
teorías del estilo. Es importante resaltar que no existe, en edición 
corriente, una poética del -:JcnolibriJmo, pero sus características 
principales ya han sido expuestas por diferentes autores. 

2) Ambas obras l.1s .tgrup.iré por temas y subtemas y proce­
deré a su compaginación. Aquí resaltar.~ también la igualdad del 
argumento de nuestros poct.1s, pero su distinto tratamiento de la 
imagen. 

3) Est.1bleceré, .1 ~randcs rasgos, los sucesos históricos. que 
repercutieron en l.t obra poéttcJ. de Becerra y G.irduilo. Record.i­
ré cómo 1968 influyó en Ll obr.1 y el espíritu poético de estos 
exponentes .. del suicidio ... 

3. l. Metodología 

Mi método esta b.is.ido en el T.1llcr del maestro Guillermo Rousset 
Banda.(> Vale apuntar que Ll poética del verso libre es precisa­
mente carecer de ella. Sin embargo el quehacer poético ha lleva­
do al artista en pos de l..i búsqueda formal: primero la métrica, 
luego la rima, la acentuación. las combinaciones, la conson.incia, 
la asonanci.J., la ruptur.i nlétric.t y estrófica, el verso blanco ... 

•Ver g\os.tr10 (p.igs. l.'\Q-J40) r.1r,¡ .<c!.1r,¡r 1érnunos de C.H."1ctcr técnico. 

•Gualkrmo R•-,une: B.1nd.1, m-1.:Hro de v.ir1.u ~cner.1c1ones, rcc1e11tcme111c: f.illc· 
cido, tuvo un t.tllcr, ,;iunquc ---<:! 1n1smo dcci.1- dnech.1ndo l.i idc:.i Je: que: éste fuc:r.i. un 
verdadero t.iller -pl"Jrquc: .1hi n.tdcc 1b.1 .1 crc.<r, .dgun.u "·c:cc:s uno u otr.1 kí.i.n su 
trotb.i.jo, pero e11 gencr.tl er.¡ u11.1 cl.1sc i"orm.<lor.1. un l.-1bor.11or10 donde poco A poco se 
ib.l d.indo form.i .i l.11 rqd.1s Jd ''~rJ,1!1 1Ht.•m.~. El m.iesirn conc . .Hcnó muchos .11l•H de 
invcuig.iciOn y su dominio dr:I fr,1nct-1 (" in¡-:ks con ("! .lffi(H .1 l.1 cnser1.111~.1. Poc1.1s 
h,;ibr.l. que concluy.in en !.u norm.11 de Rounc1, !lc~,1f."1n .1 dJ,¡s por otros medios y sólo 
después de n.ivcg.tr por diversos cs11los h.u1 .. ctl!cndcr qué es en vcrd.1d el verso libre 
y curil el objeto de la poC'JÍ.i l..i\ nlncrv .. c1.-.11e' del m.icstro. e~l.in dc:sF,iou.d.1~ ,1 1odn 
lo l.1.q:;o dC' C'Uc c.-1pi1ulo 
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hasta llegar al verso libre; dt:fi.nitiv.1mcnte l.i menos libre de las 
formas de ver~ific.1r. 

La falta de una poétic.1 en qué b.1s.lí la ejercitación literaria 
conlleva .1 que sólo con l.1 obscrv.ición y la real medit.tción de los 
fenómenos que ocurren ..,imult:1nc;imentc en todas las lenguas se 
pueda llegar al do1ninio cstili.,tico de la poesía. Esto es. p.utir de 
las formas cl.ísic.is. e ir rn1npicndo paul.ttinamcntc con cada una 
de sus reglas. Dcbcrí.t sl.!r oblig.1ción de todo poeta por lo menos 
analiz.lr const.1ntcn1cntc qut: C'>Ll dcurricndo con la lcngu.1 pro­
pia. e .... decir, dónde y chmo ~e c ... 1:1 c!'tcribicndo l.1 pocsí.i. 

3.1.1. Antecedentes fornl.alcs del verso libre 

Existen tres foctorcs que dl.!bc poseer tod.l obra artística: 
1) Difcrcnci,1 cspccific.1.- Singul.uidad concreta de la obra. 

Cada pieza debe ser úniL'..1 y <lfcn:ntc incluso entre las ohrJs de un 
mismo artist.1. Los tema'.'. ~L~n univcr .. ,des y pocos. Debe anotarse 
que la difercnci.1 '>l.! d.1 en cu.in.to .d m.1nejo de los recursos 
estilísticos. 

2) Variedad en l.i unid.i<l.- En el .utc y en la dialéctica es l.1 
inserción de lo múlttph.· en 1.-1 uno: evit.1r 1.1 repetición, la mono­
tonía. Variar cstructur.t'> h.1~t.1 el m.'1x1mo posible. 

3) Oposición de 1.1 '>1mctrí.1 c~n1 l.1 .n.imctri.L- Est.J V.llora· 
ción se da .1 partir Je\ '>l( . .:\1' p.1 .... 1do. !·.'>to .1barc.1 ,1 la estructura y 
el cómo delimit.irl.1 cL1r.1mt.'ntc. 

Se podri.1n resumir Jo.., punto~ .111tcriores en la búsqueda de 
generar un.J obra nueva c1J.1 vez. 

Ahora bien ¿cu:dcs '>011 lo~ f.1c1orcs esenci.J.lcs del verso? 

En primer lug.n, 1.1 métric.t. L.1 medida sil:1hica en c.i.stella· 
no es parte del ritmo. En ~q.:un.Jo lugar d ritmo, que será la p.artc 
esencial del metro. Rc-..d1.1 t:ntonccs cómo las diferentes combi­
naciones silábicas d.H.in un rcs.ult.1do .1cü.stico peculiar. 

El movimiento rí1n1ico difiere del movimiento mecánico 
porque el 1necánico tran~currc medi,1ntc periodicidad, con regu­
laridad fund~1da en igu.tld.1Ji.:s de tiempo. 
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Al contrario, el movimiento rítmico tiene periodicidad, pero 
nunca regularidad y discurre en desigualdades porque es vital. La 
vida tiene su propio ritmo pero incurre en sorpresas. Ritmo será 
para nosotros la alternancia de J.scenso y descenso de donde pro­
cede la pcriodicid.ad. Se tr.1t.1 de desigualdades mcdiblcs sólo 
mediante límites del 1n;'1ximo <1scenso y descenso y, luego, al 
tr.i.zar un.J. mcdi.1 y h.1ccr un conteo cst.1dí!:>tico~ este resultado 
scr:1 aproximado, nunc.1 cx.1ctL1. 

3.1.1.1. Características del verso libre castellano 

El verso cUsico c.1s1cllano, en lo gcner.d, nunca rebasó la medid.1 
de c.norcc síl.1b.1s del verso .1lcj.i.ndrino. En e.isas excepcionales, 
Antonio de Villcgas 7 (siglo XVI) y 1:r,ui.cisco de Quevedo (siglo 
XVll) introducen innovaciones métricas. Durante el siglo XIX y 
concretamente en Améric.1. se producen algunos experimentos en 
la estructura del verso. Son las primer.as manifcstacione!'. del C<1m­
bio que, a partir de 1J. Rc~·i>t.i .. ·Jzul, diri~id.1 por Manuel Gutiérrcz 
Nájera (1859-1895), ll.1m.1 .1 lo~ jóvenes poct,1s .1 sumarse. José 
Asunción Silv.1 ( 18t'i5-1896) traduce lo ... h.1llazgos de Edg.i.r All.ln 
Poc (1809-1859) ,1 su propia lcngu.t. Surge el Modernismo. Sal­
vador Oíaz Mirón (1853-1928) escribe un 3oncto de veintiún sil.i­
bas cada v<:rso. Rubt':n Dado (1867-1916) hace versos imito.indo 
el hexámetro, de quince o más síl.1b,1s de extensión ... Dctr.ás 
vienen l.1s v.1nbu.1r<li.is ... el Eslridcntisn10 ... los Contonporá­
neos ... hJ.st.1 llegar .il verso libre. 

Los objetivos del -;Hr.rnlibrinno <;On claros: 
1) ReavanzJ.r las medid.is clásicas y 1nodernist.1s y estable­

cer combinaciones nuevas. Par.1 lograr esto es necesario conocer 
los metros fijos y las combin.1cionc:s altcrn.1s propi;.1s del moder-

'Escru<.,r csp.1ilol. de qu11:11 s.: desconocen 1us fcch.t5 cx.1ct.u de n.tumtcnto y 
muerte, pero 'e ).lbe que en 1St>S pub!1n) un libro Je rcl.1.tos y po.:m.i.\ b.110 el titulo de 
lnt•1'nlo1rfo. No confundic con Esteh.tn !--1.inucl de Villcj!..t~, l.lmb1Cn csp.1í1ol y dd mis· 
mo siv,\._, (1589-lt.6"), y quien pub\1..:0. C'lltrc otr05 escri.Hn, 1r.1d1.1ccion<:"s de l\oecio. 
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nismo -como por ejemplo I.1 silv.i que no se inventó propiamen­
te con este movimiento, pero si es, quiz.í, en donde mds se le uti­
lizó. En el verso libre se tr.tr.a de no repetir las medidas silábicas, 
sino alternarlas tanto como sc.i posible. Cl.iudel utilizó un verso 
de treinta silJ.bas seguido por otro do:: dos. 

2) El verso libre elude IJ.s acentuaciones cl:t.sicas, aunque 
dentro de un pocmJ pueden in1crc~1l.1nc versos cI:isico~ sin que 
éste deje de estJ.r en verso libre. 

3) El rirmo Ud verso libre puede !>Cr m.ís l.1rgo o más corto 
que el del cl.'is.ico. V.irí.111 la~ combin.1Cioncs y estrofas. 

4) El rirmo consi~te en J.!tur.1s tónicas y silencios. Ésros 
pueden ser: sikncio entre p.d.1bras: el m:1~ breve; silencio entre 
versos: md.s amplio; y silencio entre cstrof.ts. 

5) Dos venos cl.isicos, de vcrsific.1ción irrcgul.n o libres, 
;1unquc rcpir.1.n el .1ct."nlo (o .J.c:entos) <lornin.1ntc(s) nunc.1 son .iguale~ 

porgue: a) los .1ccntos domin.1ntes no tienen l.1 misma altura; 
b) los .1cenro~ ~ccund.1rios difieren en posición o .lltur.1. 

6) L1 perfección del vcno de cu;ilquier ripo consi'>fc en que 
I.1 p.11Jbr.1 111.'1~ (ucnc cuincida con el .icento domin.1ntc. 

7) P.ir.1 cumplir el principio de variet.bd en l.1 unid.id, en 
cuJnto .i cvi1.1r repetición y monoroní.i en l.1s voc.des .1ccntuadas, 
se pJanteJ. que el verso es mjs pcrfc.:cto en 1.1 mcdid.1 que no repita 
las voc.1Ies .1centu.1das, esro es el hcterotónico. 

Quienes primero .1plic<1ron el hetcrot6nico :..·n i\·1éxico fue­
ron S.ilvador Díaz ~1irón. y dcspul.·s, en forrn.1 n1c:nos ri~urosa, 
Enrique Gonz.íkz Rojo, en el pocm.::i. "Estudie' en cristJJ .. y José 
Gorostiz.J en "Muerte sin fin». 

Las posíbilid.1dc:s dd hc:tcrotónico en c,1stcll.Jno son limita­
das; es dificil hacerlo en m:1s de diez y seis síi.1b.u, porque unJ 
vez reb.1sadJ. cs,1 medid.1 los acentos se reperir:in. En otra~ len­
guas, corno el fr.tncés y el inglC:s. J,is posibilid.1dcs son mús an1-
plias. 

8) Un.1 ahcrn,ui\·,1 mt:nos p<..'rfrct.1 consiste en el vc:rso diso­
nante, que puede l~ner límites muy .implios. Se tr.Ha de no repe­
tir Jas combinaciones .1centu.1d.1s eludiendo siempre fa repetición 
de I•t siguicn te vocJJ. 
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9) Para acentuar la nitidez de la pronunciación deben evitar­
se las sinalefas y los hiatos. 

10) La combinación estrófica se altera par.i evitar la 
cuadratura. Es decir, se cvitJ.n las estrofas del mismo número de 
versos. 

11) La poesía. como todo en literatura, debe tener significa­
do. No se deben escribir sólo pal.ibras inconexas porque juntas 
son eufónic.1s, sino que c.1da frase, cada verso, deben compren­
derse como p.irtc de un todo. 

12) L.1 recepción de L1 obr.1, cu.1ndo es posible co1nprendcr­
la, con poc.1s v.iriantes, e-. l.1 mism.1 p.H.l todos los lectores, pero 
cuando l.t obr.1 es muy difícil de entender. en oc.1sioncs muy 
abstract.1, en otr.t'i muy b.1rroc.1, cotno en Góngor.1, el Primero 
sueíio de Sor Ju.i.n.i., :rv1.1ll.irrné o Ch.ir, lo que !>e c.1pt.1 son I.1 
cufoní.1 y curitmi.1 con mínimos contenidos de significado. El 
auditor se cre.1 un c.1n1po connotativo donde se evocan (desenca­
denan) series de im:1gcncs o de apcl.1cioncs y reminiscencias que 
cambian según el escucha y sólo algun.1s coinciden. 

13) L.1 poesi.1 r:s, ,i) fin de cuent.1s, «expresión .. forn1alizad.1 
de una .. impresión·., porque •do vivido .. sólo e~ posible por «la 
forma ... 

14) L.1 conciencia his.tóric.1 :::s imprescindible. Y ést.1 debe 
ser an.llítica para objet.ir los. modelos antiguos y tras.cenderlo!>. 

15) Hasta las letras deben ser apropiadas al tema (onomato­
péyic.1s y alitcrantcs.), es decir, acentos y p~1labr.is p.Ha c,1d.i con­
cepto. Es necesario que un pocm.1 pase por el proceso de 
depuración y lin1picz.i, es decir, que e.ida p;.i};.ibr.1 sea la adecuada 
y esté ubicada en el lugar preciso. 

16) Tod.1 p.J.l.1br.1 debe ser precis..1 y neccs.1ri.1, nunc.1 arbi­
tr.1ria o cxces.iv.1. A los grande<> pocm.1!> no se lc.:s puede quitar 
ningun.t p.dabr~1. porque tod.1s son indispens.1bles; esto es, que 
l.is palabras son ucos.i.s .. que 1.1 estructura del vcrs.o exige para su 
desarrollo y conexión con lo~ otros versos. 

17) En el verso clásico las relaciones de continuidad son 
predecibles; en el verso libre son impredecibles. 

3 1 



3.1.1.2. Poema en verso / Poema en prosa 

Garduño y Becerra escriben versículos,8 como quedará demos­
trado más adelante: esto los sitúa en una tendencia hacia la prosa 
poética. 

En amba~ estructuras poétic.ts (en verso y en prosa) existen 
similitudes, pero t.1mbién difcrcnci;.1s. Las más importantes pue­
den red u ci rsc J: 

1) En el verso se responde siempre, en cu..i.lquicr sentido, 
J. un est..ido de .ínimo. 

2) En 1.i pros.1. en cu3lquicr medida siempre ~e responde a 
un proceso rJ.cion.11. 

3) Comprensión: .1mbigücd.1J en el verso, aunque .d fin se 
llegue a la misrn.1 conclusión, porque el verso es multívoco, es 
decir, sc presta .1 diversas intt:rpretaciones -es polisémico-, y 
con pocas excepciones hay, por el contrario, univocidad o exclu­
siva intcrpret.tción en la pros.i. La interpretación es inmediata, 
lineal y de primcr.1 inst.tncia en la pros.1. con excepción de algu-
nos casos. 

4) El car:1ctcr cscnci.11 dd verso es 1.t sintesis y el de 1.t 
prosa es el an.'tli~is. Todo vcr'>o es por cscnci.1 '>intético y cual­
quier pros.J. (incluso c1 poi:ma en prosa) es .in.ilític.t. 

5) En el verso h.1y prim.1cía di.! la~ in1:1gcncs, y en l.t pros.J., 
primada de: los concepto~. 

6) En d verso, en muchos c.1sos -por ejemplo Ncruda, en 
Residencia en Lz tierra-, \.i sint.ixis juega un papel accesorio o 
subordin.1do a lo emotivo. En Id prosJ, la sintaxis es indispensa­
ble y esencial en su orden porque corresponde a la racionalidad 
que implica. 

ª-Versiculu. Dd l.tt. 1·frlÍ•ul:..1, d. i·tr.110. ,;C"no [ ... J C,1.d.i. uno ..!e los versos de 
un pocrn.1 escrito \in rim.t ni lflC"tro íaju )' dctcrrni11.1Jo en cspeci.I! l:U.tndn el veno 
co1u11tuye unid.1.d de 1c11tido·, sq?;ún el D1:::cion . .irio de 1.1 Re.i.I /\c:.itlcmi~ Esf'.tñol.1., 
XXI edición, ~1.ldriJ, 1992. Dcbc entenderse .:¡uc es un verso cmutruido pe>r ide.is 
c:oordin.td.t' y/o ~ubordin.1d.is que C:<lmprenden un.1 sol.i. u11iJ.1.d de sentido, v.dg.1 el 
pkon,nmo. un vcr~o t:ompucstu de Jo, o mdi vcno~. 
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7) El propos1to formal es distinto: en el verso es eufónico, 
es decir. agradablemente sonoro; y en la pros.t el sentido es 
cognoscitivo. El verso pcnctr.1 por el oído; t1 prosa, por el inte­
lecto. 

8) Simctrí.1-a~i1netrí.1, En un.1 form.1 u otr.1, en el verso, 
salvo en casos especiales del verso libre, h.1y reproducción, 
rccurrcnci.J, reiteración periódica regular. Claro que en el verso 
libre más actual se evita t.1nro la rciter.ición co1no la regularidad. 
con lo cu.11 se ascmej.1 .1 l.t irrcpctibilid.1d e irregularidad de la 
pros.i. 

9) En cuJnto .11 ritmo, en el verso cI:1 .. ico está condicion.ido 
por la simetría, .isí co1no por el sentido lógico en l.1 prosa. 

10) En cuanto al efecto, en 1..·l verso se apcl.1 .1 1.1 emoción 
-intuición, espont.Jneid.1d, instinto. Y en la prosa se apcL1 al 
intelecto. 

11) Cuestiones de 1.1 pro~.l litcr.ui.1 involucr,1d.1s en el verso 
libre: ,1) en los dos h.1y intención tern.ític.1 distint.i y un propósito 
formal diferente; b) en el vcr~o libre se .1pcla .1 l.1s cuestiones 
intuitiv.is, instintiv.1~ y c~pon1:1neas; e) l.1 prosa. corrcsponl.Íc JI 
intelecto; d) l.i pros,1 litcr.1ri.1 y el ver'>o libre coinciden en l.1 .1si­
rnetría: en 1.1 pros.1 c:xi'itc Ll .1~imctrí.1 de l.1s cl.'1usul.1s; y en el 
verso libre, de los versos. 

El verso libre est:1 form.1do por unid.J.dcs intuitiva!>, efusio­
nes sentimentales, la forma es el des~1rrollo de un pensamiento 
sintético racion.il. Si 1.1 rcl.ición entre un verso y otro no es clara 
y hay saltos, no importa, el ritmo del verso libre cst.í condiciona­
do por una eufonía disimétrica. En la prosa está condicionado 
por la lógica. 

Lo no analógico es dificil de analizar, y.i que rompe con l,lS 
leyes del equilibrio y eso causa molestia. No .1dmite la compara­
ción en un terreno más famili.u. 

El problema más complicado es diferenciar el verso libre 
del poema en prosa. No debe perderse de vista la intencionalidad. 
porque en el verso libre predomina l.i eufoní.1. No es la euritmia 
que predomina en ,1mbos. 

3 3 



El verso, cualquiera que sea. existe p.tra ser leído en voz 
alta, es decir. para ser una cntid.1d sonora. El pocm.1 en prosa, 
aunque también cst.i escrito p.u.1 leerse en voz alt.1. es un.i estruc­
tura rítmica que no tiene como su primer.1 finalidad lo sonoro. 

3.1.1.3. La import:anci:i de lo formal 

Guillermo Roussct B.ind,1 cit.l.b.J. const.1ntcmcntc a otros .1utorcs 
para puntu.diz.H 1.t import.1nci.1 de Li forrn.l en 1.1s cuestiones lite­
rarias. DccÍ.l: 

Alguna vez di¡P FcJ.cricn ~1i.,tr.1l: "no cxic;tc ''ºº l.1 fr,rm,1 ... ~1.\s 

t.uJc. Juan Jo.-.l· ;\rrcol.l apunlú que ~toda bcllez.1 es fprma ... L.1 
form.o h.1cc Je un.1 1,:xpn.-.,.1(>11 l11\_!.:Üic;t1<.:a una •)hr.t Je .irte. () cun10 

dijo P.tul V.1kry; -ser pnct.1 0{1 L<>JHl\tc en cs.:rit->ir Y,lfio!> lihro'> de 

pocsí.1 en vcr.,t~, sino en .; ..... ribir vcr~l'S pcrt".:..:tl'"" 

El YL-;'u pcrlcct'' c-. un.1 C:\>.."Cjh"Í••n.11 1n.n.1vdl.1. C.dirn.1co 
expreso: .. un pnL·:11.1 l.HJ!•l c~ un» ~r.111 pl.1g.1.·· 

L.1 fccun..i1d.-.~i !1<Hr,,r1?.1 c..;:,11...t."in Ji1n: .. ¡l, Í'l11..·nu. ~1 br ... ·vc; 

dos vece~ bueno ... Arrc{,\.1 .1grcgó: ~ l"r.u..luctur que rcdu1...e .1\ tr.1ducidü 
lo bcncl11..1,1 Je\ tnd.--,,, 

La concisión es un.1. virtud o un mérito liti.:r.uio, en part1cul.1r en 
el verso. Los méritos radie.in en l.\ forn1.l. 

El pri1ncr v.1lor form.11 es 1.1 unidad en la variedad, es dt:"cir, 
cvit.ir cualquier man.atonía o rcpetición que conllevan al tedio, 
hastío y aburrimiento. L:t di..tléctic.1 es 1.1 rdación cntr'!: lo uno y 
lo tnúltiplc, corno lo define: Platón. 

De est.is ideas p.lrtcn 1.1 cstt:tic.1 1nodcrn..t y en particular el 
verso libre. L.1 v.uicd.Jd llcv.1 .1 1.l :isirnctria. 

No hay que pcrdcr Je vista 1.1 noción de que un poema debe 
ser sintético y no discursivo, cada fr.ni.: dt:bc c.icr como una con­
signa y no como l.\ cxplic.1ción de: l.1 antecedente. En d poema en 
pros.1 este principio no existe. 



3.2. Est:ablecimient:o de pará1net:ros formales 

Ezra Pound (1885-1972) .1porta .1 l.1 poi!tic.1 del siglo X,'{ premisas 
básicas innovadoras. Aunque, bien se sabe, 1.1 poesía es un hecho 
intraducible y la lengua de Pound fue la inglesa, la tcoríJ., en 
cualquier idioma que se .1punte t:s pieza import,1ntc. Pound estu­
dió y expuso l.i!:. característic.1s esenciales de lo que conocemos 
como verso librt:. Para mi tesis, al marco teórico deben sumarse 
las prcn1isas de Ezr.1 Pound (la p.lr:1fr.1sis es mí.1):" 

Ser artist.1 requiere de aptitud más que de J.ctitud, en 1.1 
conciencia de que la primcr.1 puede .1rr.1~trar consigo a 1.1 ~cgun­

da, y la actitud puede ser inútil si se c.uccc de t.1lcnto. Esto es, 
que d .irti'>t.1 11.1..:e y se h.1cc cotidian.1mt·ntc~ .1unque el trab.ljo lo 
hag.i rn.i.estro, nunc.1 dcj.t de ~cr .1prendiz. 

En prirncr.1 inst.1nci.1 es nece'i..irio rc..·c\>nocer y .1propi.nnos 
de nuestr.l', hc..·rr.1micnt.1.:.: I.1~ p.1L1br.1~. P.ir.1 logr.1r e~.1 famili.1ri­
dad es ncccs.irio c~cribir, n:vi~.ir y <lco;cch.H lo inútil. Tener pre­
sente l.1 idc.1 <le que un.1 gr.1n obr.1 no e'> t.d por lo voluminosa 
sino por l.i profundid.1d y lo certero de su contenido y, fin.ilrnen­
tc, por su forma. C.1da p.dabr,1 di:be qucd.H en d papel como 
imborrable, precisa e irrcrnplaz.1bli:. 

L.1 teorí.1 es útil en dos sentidos: p.1r.1 evit.u el hecho de 
creer que se descubre lo ya dicho y p.u.1 record.irnos constante­
mente lo que no se debe hacer. Est.1 tcorí.1 cntr.1ü.1 p.1rtc de la 
historia de 1.1 litcratur.1 y, ,1 l.i vez, nos t..:entr.1 en corrientes y 
estilo<>, géneros y técnic.1s. 

En la vid.1 todo tiene un porqué y nad.i es arbitrario, exclu­
yendo a los hombres. La naturalez.1 tiene su propio ritmo y movi­
miento; es .1 ell.1 ,1 quien se debe imit.ir en un poema, record.indo 
que el adjetivo no arbitr.1rio es el que, por si.:r n<ltural. le corres­
ponde. C:l.d,1 pal.1br.1, c.1d.1 sil.lb,,, c.id.1 letr.i tienen su propio 
ritmo y peso, ~u propi.1 velocidad y c.1J.cncia, y buscar 1..t arn-ionía 
es la labor <lel poet.1. La técnica .se logr.1 con el dominio y el 
cntren.J.miento del oído: .. si el arti~t.1 serio no puc<le lograr esa 

'Ezr.1 l'ound. El dr/I' Jr l.1 ¡.uJÍ.1. 



precisión en el verso, debe entonces dedicarse a la prosa o renun­
ciar a su derecho de llamarse .1rtist.i serio ... io 

Se •conmuevc .. al lector !oólo mediante la cl.uid.1d. Al representar 
los movimientos del .. cora/On humano" 1.1 Jur.1bilid.HJ de lo escrito 
depende de l.1 exactitud. Es lo que es vcrdadcro y lo que sigue 
siendo verdadero In que H'. m.Jntienc vivo p.tra el nuevo lector. 11 

También habla Pound de 1.1 edad, y yo ahondo en ello. Si bien es 
cierto que existen poet.1s .. maduros .. desde sus prin1eros textos, y 
pongo por CJ.so a Rirnb.1ud, también es vcrd.1d que la obra sólo se 
concreta con el ttt:mpo. qut! se rn.idur.1n los pocm.is y que la 
experiencia es pri1nordi;.1l par.i la obra ... concluida .. -person.tl­
mentc creo que l.t obr.1 «concluid.1 .. no existe. Es por ello que 
cu.indo juzg.trnos .1 poet.1s como Federico G,1rcí.1 Lorc.i repeti­
mos que su obr.1 promctí.1. pero que le f.tlt.1ba precisamente m.i­
durar. Aunque .1un J.si nos conn1ueve, y es por el genio: !.!so 
poesía. 

Ahor.1 bien, l..1 incultura h.i hecho creer .1 muchos que el 
verso libre cst."1 íuer.1 de tod.l norm.1 form.d. 

Eliot lo ha dicho muy bit:n: ·•Ninbún vas es libre p.-1.r.i quien 
quiera hacer un.1 bucn.1 I.1bor ... !¡ 

L.1. libertJd a I.1 que se refiere esa construcción es mcr;t pro­
mesa; se tr.H.1 de ro1npcr con las reglas de métrica, rima y cons­
trucción, y, p:ir.1 logr.1rlo se deben conocer .i fondo bs normas 
que se prctendt:n J.bolir. L.i cita de Eliot que h.icc Pound no inva­
lida este estilo sino que h.icc un llamado de .atención: el que con­
signa que no cualquier poema es verso libre. 

Escribir bien es escribir con control perfecto; el escritor 
dice exactamente lo que quiere decir. Lo <lict: con completa clari­
dad y sencillez, empleando el menor número posible de pal.ibr.1s. 

Debe prescindirse de Lls dc~cripcioncs y. ~obre todo, no 
intentar h.icer ép1c.1 en este tiempo. El poema épico representa 
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una historia de «tiempos ep1cos ... El "cpicismo» nadcl. tiene que 
ver con nuestra época. Lo que se hace en ese tono, ahora, es mala 
poesía. 

Ezra Pound en F./ arte de la poesía comienza con tres prin­
cipios básicos: 

1) Tratar l.t .. co~a .. Jiri.:ct."lmcntc, y."l sea subjc1iv.1 u objctiv.1. 

2) Prc!>cindir de tod,1 pal.1br.t que no contribuy,1 .1 l.1 presentación. 
3) En cuanto .d ritmo: componer {c~oibir) ~iguicndo un.1 .'>r..-r.:ucn..:i.1 
an.llo~.1 .1 l.i rr.1'>e mu .. ical, y 110 una s.t·cucnr.:i:t de n1ctr<lnnn1n. 11 

1) Evitar los roJeos y h.tccr uso <le l.1 fr.inqucz.L L.1 honcstid.1d 
con 1.t que .1ccptcrnos y .tbordcmo'S nuc .. tro tc1na evit.ir:1 la "PJ.ia" 
que siempre es inneccs.trÍd y cont.1min.1 l.1 idea centr.d. rest.1 peso 
J. nucstr.1s p.11.1br.1s y puede perder .1 cu.1lquicr lector. Est.i­
mos escribiendo poc:~í.1 no contribuyendo a los dc.!>echos de l.i 
retórica. 

2) La n1:1xim.1 debe ser: •«tdjetivo que no aii..1c.h·. mJ.t.1». La 
mayor parte de l.1s veces el único ... 1dorno" que soport.111 l.:!.s pala­
bras es el .tdjctivo n.:1.tur.d e inherente .1 clL1o;;, y, por t.11110, e:~ 

pdigroso c.:.1cr en lo obvio. Subr.1yo que no todos los .H.lictivos 
empobrecen o J.niquilan, e!> necc-.!>ario .!>opcs.u c.1d,1 p.11.lbr:.1 y así 
decidirse .1 J.djctiv.ir o no h.1ccrlo. 

3) L.1 crcJ.ción de ritmoo;; debe prev.1lc:ccr en )3 constante 
entre el arte visuJ.l y el .tcú.srico. L.1 literatura es el punto interme­
dio y por lo tanto dcbl' poseer y cquilibr.tr 1.-t.s mejores caracterís­
ticas de cs.1s disciplin.1~. Un poem.1 no es un o;onsonctc, es un:.i 
mclodi.t. 

Con base en lo ,1ntcriormcnrc expuesto y con l,1!> prcmis.is 
de Pound .1nalizaré l.1 muc~tr.1 poétic.1 de Josl.> C.irlos Becerra y 
Raúl G.1rduüo. Esto es: 

1) 1v1i'.:tricJ.. L.1 mcdid.t de sus versos. 
2) Rima. La ausencia y/o presencia de consonanciJ.s y aso­

nancias. 
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3) La acentuac1on. Equivale al ritmo interno de los versos. 
Observaré si sus acentos coinciden o difieren con las medidas 
clásicas. 

4) La estructura. Presencia o ausencia de estructuras estró­
ficas clásicas. 

5) Presencia y/o ausencia de discursividad y su posible jus­
tificación. 

Asirnisrno, .in.iliz.J.ré la tcm:uic.1 y l.1 retóric.1 de l.t que se 
valen Becerra y G.1r<lurlo p.1r.1 ere.ir sus~c.a.ntos. De .thí se podr.í 
conduír si hay confluenci.1 o discrcpanci.1 en cu.1nto .1 fondo y 
form.1: 

Lo\ Vt:r'>º" \011 l.1ri.;ui~11nu .. , H: Jiri.1 Jt:~med1Jn'>. c~)lllO himno~ o 
salmo~. En dio., el -ritmo va por u!l rtncho can.1l intlcxiblt:, no t:s un.1 
simple c.1dC"nci.1, sino un.1 c\1ructur.1 complc¡.1 llcn.1 de recovecos, 
profundid.i.dcs, s.1lto~. c.1íd.H en pie.ida, sorprcs.lS mlltiplcs. Dt: 
cntr<1da., el ritmo .~urge como tin.1 necesid.1d musical para que el 

se pierJ.1 ni se Jerrumhe.i. 

Escribió José Antonio Gabriel y G.1J.'1n, rdiriéndo<>c a la obra de 
Saint-John Pcrse. El rnisrno autor apuntó más .1dclante: 

c:I autor no p.irticip.1 l'll c:I poem.1 como 1ndiviJuo priv.1Jo, sino que 
,uumc lo<l.H J.h VUCC) de J.i coJcctiviJ.1d }" -.e transforma en .. aperador 
de l.1 lcngu;i .. [ ... j Mul!1plicid.ul -.1 veces confus.1- <le lJUicncs 
h.1bL1n y Je quienes escuch.1n. To~Jo pro1.1.¡;on1smo cst.i aquí disperso, 
vcl.1Jo. Un Extr.lnjcro, un E ... ilia.do. un N.irr;1dor, unos conquista.do­
res, un,1 h1)tori.1 m.1nipul.1d.1, un puehln cxplota<ln. en ficst.l"i, en 
trah.1jn, -.ufrientc. y coro~ t· 

Y el.ira, se sigue refiriendo .t Pcrsc. Añado que estas p.dabras 
son v.ílidJs .il 100°:o parJ l.t obr;1 de quienes me ocupo en esta 
tesis, de Becerr.1 y Gardu1lo, como lo demostraré más adelante. 

Sólo p.ua .tpunt.ilar agrego que: 

••José An:on10 G.1br1d )" G.1!.in, -El r1tmo .. y .•/,;,íb.uiJ~. en El milr _7 d ho"'­
brl'. de S.unt-John l'crsc, p. 116. 

''ÍJ. p. 117. 
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La forma de una unidad lingüístic.i. se define como su c.1pacid.u! de 
disoci.use en ,·01utitMVl'nto de nivel inferior. El sentido <le un.1 unid.H.l 
lingüínica se dcfin~ como su c.1p.H.:1J.1d de intc~r.H un.1 unida<l de 

nivel superior .. ; siendo form.1 y \c:ntido f.1prnx1m.1Jamcntc i-xprc11.;11 

y contn:idu J ... J SlJ!.'11_fl·c.rnll' y Sl~l!,n1fi,·,u/._¡ ¡ ... ¡¡ propicd.1<les nc:cna­

rias e inscpar.1hlcs de I.u uní.Jades lin~üis11c.1s, cuy.1 intcrrd.1ción !>C 

descubre dur.1ntc el .1náli~is, en l.1 c~tructur:i de lo<> n1v~·1c ... lingüíc;­
t1cos, •gr:ici.1S .1 la n.itur.dcz.1 .1rticuLid.1 Je! lcngu.1ic~. 1 ' 

Sin embargo un pocrnd. c~t.1 cons1ituiclo ni.ls .1ll:1 de 1.1 form<l, su 
discurso nos conmueve: por lo que cntr.H1~L Es decir, son indivisi­
bles el fondo y l.1 form.t p.u.1 su .1n:liisis. 

El .1ctu-ll aná!isi~ Je:! tcxto poi:t1co sc h.1s.1, ~obre todo cu.u1Jo s.c 
tr.lt.1 Je 1.1 lir1c.1, en ¡,,s trabajo\ de los (orm.di.-.t.1~ rU,ll'i llev.1i..!ns a 
un punto culn11n.1111c n1uch0.-. .11-1CH despul.:' pür J.1kohsL1n y su'> 

discipulos, y con'il'ilc ~·n un :t11.1l1s1\ 'cn1:1nti..:o-rc1úricn que par.1lc:l.1· 
mente r.Htr..:-.1 cn Jn, otro\ niveles <le l.1 kngu.1 f ... J los dcmcnlo!> 
cstruc1ur.1le\ cuy.1 Jt'.,1,n:t1b:.t,:.,. ._-pncurrc .1 cun(orm.1r el jt'r.trdu 

sJobal JcJ pocm:t Crl 'U!> prnpiL1\ lllVe]O (!Ítcr:il, f1gur.1Jo, 'iÍmbólico), 
d.1d:i l.1 p.J!ris,i!r>pt.i c.1r.1c.1criq1c.1 de cs1c tipo de 1cx1<1 litcr.1rin. 17 

Dicho en boc.l de un poct.1: 

No obstante -oh p.1r:i<loj.1- cons1rciild.1 

por el rigor del v.Ho que Li dCLtr.1. 
el agu.1 ton1a (orm.1. 1 ~ 

'"·An.lilisis .. , en Di,·,·ionariu Jr ,,.1/Hir.;1 .l' poltü•, de Helena Bcriu;iin •• p. 58. 
1"/b:.in<1, p. 5':) 

'"JosC- Gorou1zo1, /'.t11alr Hn fin. p. 6. 
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4. JOSÉ CARLOS BECERRA 
4.1. Algunos datos biobibliográficos 

Josi: Carlos Becerra Ramos nace el 21 de mayo de 1936 en Villaher­
mosa, Tabasco, en donde pas<I toda su ni11ez y adolescencia y 
descubre sus inclinaciones artístic.1s y culturales irreconciliables 
con su pJtria chica aún dominada por los influjos de Tomils Ga­
rrido Canabal. Ab.indon.l su tierra y llega a l.t gran ciudad de 
México de l.l déca<l.i de los años sesenta. Estudi.1 arquitectura, 
filosofía y letr.1s en la Universidad Nacion.tl Autónoma de Méxi­
co, carrcr.i.s que dej.1 inconclusas en el p.1pcl, pero no en su vida. 
Militante político, pcrme.u.l. sus pocm.1s con un sentido filosófico 
retórico rnuy singul.ir. L.1 litcraturJ. lt: J.bn: c.1mpo cn un,1 .igcnci.i 
de publicidad en la que trab.1jó como redactor h.tst.t ~an.1r l.1 bc­
c.i de 1.1 fund.ición Gu~gcnheim ( 1969), con la que vi.1j,1 a Nucv.i 
York y .1 Europ.1 en donde le .-.orprende l.1 muerte. En l\.1éxico, .1 
p.irtir <le 1965, l0f;r.1 col.1bor.1r con pot:sí,1 c:n múltiples ri.:vi~t.is, 

periódico!'. y libros entre los que <lcstac.i Poesía 01 movi11tio11u, 

donde .tp.J.n:cc .intologa<lo entre los nlcjorcs poetas del p.iís. En 
fecha po~tcrior .1p.uecc Po,·.da jo-:10: de 1Héxico, volumen colecti­
vo en el que coincide con Alcj.Jndro Aura, lcopoldo Ayala y 
Raúl G.ar<luilo. En é..ic .lp.1rcc1cron Oscura p.ilabr,1 y L:z Ven/,1, 
dos libros fundarncnt.des de José C.ulos Becerra. Amigo y discí­
pulo de C.1rlos Pelliccr. Acude .11 t.dlcr de Ju.1n Josl: Arrcol.1 p.H.-l 
complemcnt.ir su tr.tb.ijo poético. Debe .1puntJ.rsc que su primer 
volumen. una pfa,¡uclte, fue cdit.1d.1 casi .irtC!.,1n.d1ncntc por Ju.u1 
José Arrcol.i . 

.. La obra liter.1ria de José C.ir}o<; Becerra se centra fund.1-
mcntalmentc en 1.i poesía. Testimonio de ello ~on sus libros Rcf,z. 
ción de !o.f hechnJ ( 1967) y 1;·¡ o!oiio recorrr l..1s is!t1s (obra 
póstuma) ... 1" 

En 1966 obtuvo premios de pocsí.1 en Vill.ihcrmo.-..1 y Agu.1s· 
calientes. Su m.1yor g.1l.1rd6n fue la bec,l Guggcnheim y después 
encontró la muerte en una c.irrelcra it.dirtna. por l.1 que conduci.t a 

''D:.·nJr..t.r:J J.,. c¡,·ntc•r.-:1 m.-.u<".t.t:J:1. p. lt,2:. 
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gran velocidad en un Vo!kswagen al que le fallaba la puerta del 
copiloto ...... Pues nada> que estoy aquí en Bilbao. rumbo a Sala­
manca. a Ávila~ a Coimbr.i.. Atravesé todo el mediodí.i. francés en 
un coche usado que compré en Alemania».~º 

Becerra muere en Bríndisi, ltdlia, d 27 de mayo dc 1970. 
Deja obra edit.ida e inédita que se ve compilad.1 por Josi:: Emilio 
P.acheco y Gabriel z~1id, en El o/vilo recorre las j5fuJ, 

Las princip.1lcs inlluc1n:1.l\ que put:Jcn r:t,trcarsc en 1.1 obra lk lk­
ccrra .-.on l.ts de Claudcl. S.i1nt-Juhn Pene y Lcz.1m.1 L1m.1. De .1hí 
C\,l const.1n1c prcocup.1ción de\ pot:t.i 1.1b.isqucf10 por l.1 palabra co­
mo el centro rn1\mo de la pooia. Cl..::t;ivio 1'.1z describe al poct.i 
.. como un hombre que vivió de e.na a l.1 muerte y que. frente a cll.1, 
quiso rcsc.1t.tr las m1s1er1rn del tiempo hum.1no".~ 1 

4.2. Sus poemas 
4.2. 1. Relación de los hechos 
4.2.1.1. Ragtime"º 
4.2.1.1.1. Interpretación 
a) Héctor Raúl" 

Héctor Raúl Valcro Bcccna1 ·1 estudió l.1 c.1rrcra de filosofia en la 
UNAM. Era amigo de Carlos Pcllicer y de José Carlos Becerra, 
y el sentido que encontró a la vida lo descifró de pronto tr.iicio­
nado. 

~·.A ~Lir1.1. Luu.t '.\.1cndoz.1~. en ·Juc:i;~~ Jc: c.1.rt.1s• de ¡;¡ olo1i:J rr.vrrr /,u úl.u. 
p. 308. A p.irtir <le .ihor.1 me referiré .i. c~tc \1hr~-, lomo El v:.ni<J. 

"Dia:<J11ar1" dr rJ<r1loro mrxi,-3n<JJ, p 162. 

nEI "'"''"· pp. 131-134 
HP,1r.1. tc-uirnoni.H l.1 import.1nc1.1 dC' C'U.1 fi~ur.t puC'dc con'!.uh.tnc La rrrba rn 

l/.11na1. de Álv.1ro RuiL L\hrcu, pp. 54. 177. A p.trur de .i.hora ci1.1rC c~te ICXIO como la 
rrtb.i. En ZonAft,¿, Afio l. N.o. 8, .q~osto·sC'pllcmbrc Je I9Q7, H" publico la .. cAr1.1 

.1.bicn.1 .i.I escritor Á\v.uo Ruiz Abr~u·, escri1a por ¡:ro111cisco V.1lcro Bcccrr.i, mi p,¡dre, 
en donde h.icc m.o.yor rcú:rcnc1.l .1 l.1 fig.uro1 de- su hc1m.1nn )' .1 J,n mUh1ple1 ('.oincidcn· 
ci.u que h.1u existido c11 nuesrr.is fdmilias. 

"Héctor R.iUI, m1 tio, se 1uic1dó cu.tndo yo .i.pcn . .u 1eni.t un dfio; el 1enid "\•einti-
1rés. No quiero hdccr hütori..is complic.id.1s o eri~ír mitos que no se puedan SUSIC'Otdr. 
ToJo lo que si: de él mC' lo han pLuic,¡Jo. En un inlC'nto por uber algo mds, me C'OÍfen1i: 
,¡ •RdF.timc:•; Josi: C.i.rlos le: dedicó este poem ... y pc-1ué que podrí;¡ .tcl.ar.irmc -'IF,o. 
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Presa del sentimiento de su generac1on -la udcl suicidio», 
ya lo dije-, se hizo lector de textos comprometidos con "la iz­
quierda» y comulgó con los ideales sociali~t.i.!. revolucionarios de 
su tiempo. Al manifestarse políticamente fue reprimido por e\ 
MURO,..?'> golpeado en diferentes ocasiones. 

La amist.1d entre Pe\liccr, Becerra y V.1lero tuvo diferentes 
características: Pelliccr, mucho m.1yor que ellos, fue c1 m,'\cstro 
consciente de pertenecer a una ct.1p.1 co1.;t,í.nc.t distint.1, .1nterior, 
que tuvo su rn()mcnto y espacio. É\ fue guí.1. 

José Carlos Bcccrr.i. también er.l mayor que el tercer nliem­
bro, por lo menos ocho años; sus idc.1s ya eran firmes, definid<lS 
y .i punto de public.use. 

1-léctor R.1úl fue discípulo del idc.'\\ de ambos. 
Los dos poetas encontr.iron y cxprc!..Hon la inteligencia de 

Valero y ese grupo se m.1ntuvo unido -esto fue h.1sta la muerte 
prematura de H.éctor Raúl V.1lcro y José Carlos Becerra. Quienes 
los conocieron y les sobreviven, h.1blan al respecto con cariño y 
acreditan mis palabras. 

Cuando h.\blo de \.l inteligenci.1 de Héctor Raúl Valero me 
apoyo en numerosos testimonio~, en t3nt.\s y diversas pláticas 
que me dicen: .. er.'\ un much'1cho bril1~1ntísin10 ... 

CJ.si .11 fin.11 de c;u vida estudió ~n El Colcg.io de México. 
No obsr.1ntc, prdi.rió reincorpor.trsc ,l. l.l UNA?v1, con quienes, él 
dccia, cr.1n su gc.:nte. 

Con JCB compartió m.\s que un .'\pcllido y p.i.rentesco leja­
no. Su .\mistad estuvo bordad., de t.irdcs enteras di!.cuticndo, tra­
tando de explicarse el mundo, de existencialismo y socialismo, 
de sueños y preocupaciones, de libertad y utopÍ.-l'i, hasta llegar el 

\a angustia de vivir que carJ.cterizó a \os dos. 
Carlos Pellicer murió en 1977, a los ochenta años de edad. 

después de lograr una obra muy importante y estudiada. Era el 
mayor y enterró a los dos jOvenes. 

1'!\-1URO '>011 \.u 1.IF.IH Jcl h1ovimicnto Un1vcrs1urio R.c-110..-Ador Oric-nt.11;:i6n, 
F-rupo fasc1\l.1 de rcprcs1i'll, i;:u\p4b\c, se Jicc, d.: conti11u,1\ .l¡i;fCHc•nc1. .1. qu1c11C'1. no 
comul¡;.:i.b.in i;:on 1.~11. iUc.n de ultr.tdcrcch.1. 
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José Carlos Becerra dejó un u.a.bajo briJlan te -a mi gusto, 
inconcluso. 

Héctor Raúl no dejó nada, al menos nada que hasta hoy 
haya podido resc.uarse. 

«Ragtime,. es la respuesta de esas tJrdes, del presentimiento 
de una muerte ccrcJ.na. Ambos faJJccimicntos no ocurrieron tJn 
lejanos. Uno, se suicidó. TJ.l vez el otro también. 

¿Por qué un .1utor que no dedica sus textos ni trivial ni 
frecuentemente incluye en un libro un poema a 1-ürtor R~uil Va/ao? 
Es inn~g.J.ble qut! quiere dl.'."cir c.·on dio .dgo m.ís . 

.. R.tgtirnc·· e~ un pocnt.1 que .1/u~Jc .il ~uc1-1<l nlotl'>fruo'><• Je J.1 r.1/.l>11 
qut: n1' pr<hlu1..t' \l!ll) rnul'rlo'>. Y c\f.1 JnJic.1Jo ,i] .1n11go cnlr.1fl.1hlc 
Je Bi.:t:1.:rr.1. HC:t:1,1r IC1úl V.1J.:r11. qut· mur1Cl en 19n7. Un.1 nuchc, .d 
\.ll1r Jd 1.:11\t' c11 l.'I I'.1H.·n de /.1 Rctorm.1, Bc..::c:rr.1 \upn por un ,unigu 
tjU(.' \'.1!..:ro '>C h.ihi;i 'u1t:1J.1dn hor.1'> .1ntt·s. El p0ct.1 nu d1Jo 11.H..l.1. Se 
ful' .t \U cu.1rto \' 'e cnccrrú lre.\ J i.1s, sufriendo en '>ilc:ncio, h.11.:1.1 
denlro, \•om1r.111Jo p.1!.1hr,1<>. rot·m.B, h,l'if.1 ... an¡;r.1r. Cun \'alero 
pcrdi.1 .1 un .1m1go querido. con el que h.1hia compaTtiJo lectura~. 

noche\, cxper1cnci.n polí1ic.H r \'Hales.:" 

La explicación que cnconrré, p.1r.1 mi mism.1. J.1 refiero .i conti­
nuación. 

b) Los versos 

Partiendo del título, ésrc se refiere a un ritmo cre.J.do por Scott 
Joplin a principios de siglo. vuelto .1 l.1 mod.1 en mit.1d de los .i.iio'i 
setenta, cu.indo y.1 JCB y HRV habí.tn muerto, y muy del gusto 
de ambos como música de fondo p.1.rJ sus charlas. 

El poern.1 esr.1. Jlcno de reflexiones sobre su tiempo: C!> un.1 
respuesta const.1ntc ~1 l.1 exisrenc:i<1, ;¡ su momento vital. 

El lámotfr_, gira entre I.1 vid.i y l.i. muerte y cómo es.1 incer­
tidumbre es ignor.1d.1 por el entorno. Desde 1d prin1cr.1 frasc se 
invit.i .il di.ílogo. a descntr;.1ñar l.ct génesis pcrson.1'. Refleja el 
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nacimiento como el principio de algo que devor.J y a lo que nadie 
presta oídos porque a nadie parece importarle. Las pal.Jbras no 
pueden detenerse, y.1 antes hubo silencio y la esencia l.i oculta­
rnos en falsa retóric.1 que ddiendc 1.1 propi.t hipocresía. 

Hablar, 1.1! vez habl~lr en los <lcvor.imicntos del .1lb.1, en l.1" cc11izas 
!frias, en l.1'i cons1.1nci01'i que no habr.i de leer n.1die; 

hablar en el mismo esp.1cio t.fc un.1 voz que no llcgO h.ista esta.'> 
(pal.1bras, que se perdió en d ruid1l de u11.1 fra<,c como ést;i; 

hablar has1.1 <lon<lc respira .1qucllo que ncult.1mo'i, 

crímcnc'i <.¡uc co1ncticrnn pPr nn<otHru<o los hombre.'> de otr.1 
Jhistof"ia, Ll 01r.1 histnri.1 de no .. otros n1ismos. 

5 No usurp.1. la madrug.1<l.-. .1quel que roe su a.mor, 
aquel que conoce de ccr.:.1 l.t ri~.1 Je l;i hiena, 1.1 c.1m:i ,.¡n orill.u 

[del moribundo, 
la r.ttoncra donde lo .. :i.-.pirantc\ .1 rcye.¡ colocan su .1ngus1i.1 como 

[un ped.1zo de quc\o. 
He ;iquí mi p.1nc t·n este festín <le pn/vo. 
en e .. t.1 ll.tm.1r.1J.1 J1)11Jc na•_ <.¡ucnHi Ju., dc<l1H .d l'~crih1r Jud.1nJo 

[lle lo qu1..· Ji~u. 

l O tcmblandn por no hundirn1e en el sopor Je cicrt.1~ p.11.1hr.i-; gue 
!me llcg.1n .11 cuello. 

En el cuarto verso existe un.1 denuncia clara: el pas.tdo no lo 
forjaron ellos, son el re~ult~1do de otr.t his[ori.J. culp.lblc de su 
destino; ése es el crimen. 

En el siguiente p.tr de versos se presiente Ja muerte, ellos 
están muertos y en esa condición es lícito luch.1r por lo <le verdad 
amado: «No usurp.i la madrugada aquel que roe su .1mor••. 

Señuelo de la trampa es la propia angusti.i. 
El poeta tiene derecho .i un lugar en el carn.1vcll de añej,1micn­

to, en una mascarada que hiere sus dedos porque lo hace dudar de 
la certeza. La verdad lastirnd al descubrirla. H.1sta el dc!cin10 ver­

le dude asumir el pasado. 

l 1 He aquí mi p.trtc, he .1qui m1 p.:irtc en este esfuerzo por 

(Jc.,,tet.irnos de la mucflc, 

4 5 



por bebernos el agua de otr.u cin.·unstancia.s, <le otra historia 
(donde la ociosidad es bien intencion."lda. 

He aqui mi parte, ahor."1 que: la ciud."ld comienza .1 hacer h."lblar 
[sus vertederos. 

en mi alma se h.i ech.1do un .1.nimal tr.1nquilo y mcl.lncólico. 
15 Contadme un poco de mi: quiero aprender .1 h.iblar de ustedes. 

Cada palabra que lleg.1 .1 mis labioo; le abre l.1 puef!a ."1 un,l fr.v.c 
{cuhiert."1 de polvo, 

un n1ens.1jero que <.in l1m¡i1.ir\e J.1, bot,n del Indo del c.1n1ino, 

[cntra }' -.c \IC!ll.l .l flllf,trrnc; 
cada p.1labrrt que llcg.1 .1 n1i<; l.1b1t1\ me rrac un L"\<jcurn mcn-;,11c 

de .1qucll.1, l.1 I'.11.lhr.1 Jc~c.--:1nn1.:iJ.1 r prc\cnti1.J.1, que yo )oigo 
[ :.:'per.1nJD. 

Las dos primer.is fra~cs dd fragmento se rcfic-rcn .1 los secretos 
citJdinos que oblig;.1n a Utl.l postura tristemente m.1rginal. 

De los versos quince .1 veinte existe un ,1nhclo por saber 
algo de su propio origen. Cad;1 recuerdo .1bierto cst.'i sucio de 
pasado y sólo c.iusa rn.iyor confusión el presentir que de ese pa­
sado no se tiene ccrtez.1. 

Prosiguen, renglón a renglón, l.1s reflexione~. Todo lo que 
descubre el poeta lo envuelve. Los pcrson.1jes se entretejen y 
aparecen como testigos silenciosos. Esos rostros pesan porque ya 
están muertos y su condición aniquila. 

El amor ,1parece como redentor momcnt:1nco para d.ir fuer­
za al inminente retorno ;;i los f..Int.1smas y se ,1bn: una nucvJ con­
signa: vivos y 1nucrtos h.111 de unirse porque son uno solo. 
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2 1 el ritmo lle! aJ'..1r solvcnla mis l.1hios, lo!> sonH.lo\ cmpcquc1-1cccn 
(.dli donde h:ihrán de poncnc de pie. 

la~ apariciones atr.ivie~an el p.llio en ~ilcn..:10. 

Pero, ¿qué dase de espuma vela .'>Ohre nli rostro? 
Pero, ¿quC cl.ise de e-.pum;i vcl.1 Jdic:id.1mcn1c mis .1rgumen1os? 

25 ¿Qué cl.ue de .ucilla pcs.1 sobre mi lengu;i como un.1 hi\toria 
(muerta en el umbral Je su pr0pio veredicto?' 



El camino de los ríos es C'sta m.1ncr.l de mirarnos, 

de sujC'tarnos por un momenlo en los rostros, en d .11nor, en los 
¡nombres, 

con manos menos hond.1s que el ncé.1no. 
Y sin embargo, de alguna m.1ncr.1 toJos lo sa~íamn!>; 

30 el mar abre sus vcnt.111H par.1 qul'. Jo ... 1hogaJos se ;nomen a 
[vernos, 

y h.Jy l.t111as c.tr.H qut· 11(l'> p.1re1.:cn cnnocid.n .1&0Jp.lndnsc en lo'> 

1 n1.1rL:O'>, 
luch.anJo por mir.uno<;, por rcspir.H un poco h.1ci.1 nosolro'>, 

que 1.1 inve111.:1<ln Je la noche y.a 110 C!>!,1 en l.n !11.llll>.'> de lo!> 
[d ÍO<;I.''>, 

sino en l.1s mano'> unid.H de /ns vivos y lo.'> 1nucr1os. 

35 Y ya nuestros ftnt.Hnl.H '>C sicnt.1n en los .1mpl ins s.1loncs del 

fotoiio .1 cspcr.irnus, 
l.1 noche iza su<; vel.1s, y en el puente <le m.HH.io un cxtr.1njcro 

pervierte )' h.acc reír .1 nucstr.1s nl.tdre.-., a nucstr.u cspo'>as y a 

[nuc.s1r.1s donccllaL 

El verso treint~1 y siete se: refiere a I.1s nucv.1s doctrinas fiiosófi· 
cas que ~scand.alizan .:i lo 1n.ls profundo de: la f.imiliJ y sus r.tncias 
tradiciones. 

La estrofa siguiente cntratl..1 una idc.t hipócrita p.1r;1 ccrr.1r 
la conciencia de que l.1 ciud.H.1 evoluciona y los c.unbios que 'iufre 
deslumbran . 

.18 La ~angrc huele .1 .;.ingrc y el \'11.'lllO no p.B.i dos \'CCC.''> por el 

frnÍHTIU ."trbol, 
la ciuJ.1d florece en su~ luces la hcr1J.1 <le un n11lu, 

40 la ceniza del p;int.1no e:~ oro puro. 

Y el traspié de un borracho en l.t calle silenciosa y oscur..1, p.1rtc 

fcn dos la memoria del escriba; 

la mano vacila a la luz Je cs.i sangre.- seca, 1.1 cxcl.amación se 

idisuch·e en sus puntos '>Uspcnsivos, 
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oscurecen las co!ias nombradas y ,1llí mismo la fr.uc: rompr: sus 

(lazos con lo que solamente b.1.Sta el lengu.1ic; 

ese traspiés parte en dos l.1 c;1nción de la mujer que peina su alma 

lantcs de entrar al lecho solitario, 

4 5 y parte también el tiempo de: la noche como el vaso que: c;¡c de l.• 
(mano dl.' .llgún niírn .uust.l.do. 

Parte en dos la ciudad, pHtc en dos la fr.isl.' donde d recuerdo y 

{d acto )>e alternan brc:vcn1cnte, 

parte en <los J.1 palilbra, y .Hí dividid.1 se rdlej.1 en sí mi\ma, 

parte en do .. el c:sfucrzn Je los .1m.1ntcs ror tuc.1rsc. pnr 
{.1Jc.,nz.•r.-.c, y en es:i interrupciOn 1.d ve~ se encuentren. 

Parte en dos lo ljUc e~t.\b.1 p.1r1ido, lo que no podí.1 tnc.1ne 
(porque h.1bí.1m0s olvid.1dn su nornbre, su dcvociún .1 l>Í mismo; 

SO p.1r1c en dos la ciud.1J, p.utc en dos d tr.upit'. de otro borr,1cho en 

¡,Jtr.1 e.die )>dc:ncio\.l y o\cur.1, 

En el verso cuarcnt.1 y dos .1p.uccc un nuc:vo pcr!>on.tic que y.i no 
se alejará: el borr.lcho que pierde el equilibrio. Éste tr.1storna 
todo; es quien nunc.i aprendió nad.1 y nada conoce o asimila. 
Interrumpe y. al herir, causa silencio. 

El misn10 tr.lspié. en lCls versos cu.irenta y cinco y cu.uenta 
y seis, se enlaza con Ll descripción de Ll mujer solitaria y del 
tiempo de la noche que, al partirse, es un niño asustado. 

Hasta el verso cincuenta todo se parte: la ciudad, la memo­
ria, la palabra, la p.1sión de los amantes, lo p.irtido, lo nunca 
nombrado, lo olvidado, y un nuevo traspié de otro ebrio que 
transita por otr.i calle, también silenciosa y oscura. 
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5 l y un tr.1nvía, con toda., la'> luct·s cncc:ndi<las, '>e <lctieni: vacío 

liunto ;¡ no\otros en l.l csquin,1, 

con sci1a~ que h1en con1prcndc01n .. , e:! ..:~)nJu..:tor nos c:xigc 
{que le entreguemos a nuestro'> muerto'>, ya que sólo l'.l habrá 

[de conducirlos. 

Pero h.'ly algo sin embargo en d lodo y en Ll mir.Hla <le .tqucl 
(que tortur.l. su lengua describiendo su muerte, 



hay algo sin embargo en el lodo y en la palabra de aquel que ha 

[escuchado el port.1zo del vacío 
55 hay algo dulce r ob!>tin.1do en l.1s oscur.1s manch.H Je sal que el 

[amanecer deja en los rostro .. de lo!> recién llegados .1 lo' 
(puertos. 

hay algo en el .alc.mfor Jondc l.1 rop.1 viej,1 se pudre 
( i nv is ib lcmcn te, 

sin 0Hcnt.1cioncs orgJ.n1c.u, .. in ..:omh.1tcs s.lngrícntos; 
hay .1Jgo que sobrepas.1 .1! recuerdo, h.1y .1lgo que llc¡;.1 frente .1 

[nn.<ootros. 
No importa o;j ],15 l.í.gri1n.n cn\cll.ln \U\ dientc' incnudo~. e'a 
[débil morJiJa en l.1'> mt.•jill.a n 1:omn un.l p.ilm.1d.1 en el .ilm.1; 

Ahora ap.trccc un extraño que quiere .1podcrarsi: de sus histori.is, 
que exige participar de los n:cut'.'rdos. 

Nuevamente algo redime cc;a c.irrcr.1 prccipitad.t ru111bo .t l.1 

muerte, algo que los absuelve de sí mismos. Tod.1 l.1 ..tnguc;tÍ;i no 

es inútil, tiene mucho de n:.d. El 11.tnto no cs en v.ino. 

1:>0 .1:1.i haj.11110\ el roHrn. ne.,.; ~U~!.1ri.1 Jctcncrno\, n,1¡.1nHiS fa VOZ 

fpor un pozo v.1cin, 
y h.1y un p.Hp.1Jco Ji.: .. iud.lf..lc\, Llll movin1it:ntn 1.h· vio;..·cr.1<. en l.1 

fcncq;í.1 Je .1qucllo., t¡uc dcspicrL1n '>tn Jc .. c1fr.H \U'i '>Uefui ... 

L.1 1101:hc v.1 .irrof.1nLlu -.us curnn.1' .d ni.ir. 

y l.1 ciud.1J .. qioy,1da en \LIS muro~. '>t:nt.1J.1 en el pul\'o, 

le dictar.í ;il cscrib.1, y el tr;io;pii· de un borr-.1cho en un;i c.11lc 

f silcncio\.l 

65 partir.i en dos la fr.lSc. 

Ahor.1 C'iCuchcn el r.-1so Je !.u r;lt.lS por l.n lc:yc\, 
escuchen el paso Je !.ts rat.n por !no; cstantn de lihros, poi J.u 

[fi1m.n de lo\ gohern.uitcs, 
y escuchen t.11nhié:n el v1.1je de lo\ dorn11doo; po• .\U'> .1gua<o 

1 pcr<li<las. 
~1af1.tna diré l.1 p.il;ibra qut" am.1ncn:: .11 Jia ~iguientc flotando en 

[los cst.lnqucs. 
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7 O Mañana diré la palabr.t que lucha en el festín de los animales de 
¡invierno. 

El verso sesenta y dos anuncia el luto. La ciudad que atestiguó su 
paso pronto olvidouá ese eco y virar.í su frente hacia lo extranje­
ro. Lo viejo se pudre, las leyes se tornaron obsoletas, los gobier­
nos deben cambiar. Aquí se reflejan las ideas comunistas. 

En la estrofa que inicia en el verso scsent<l y nueve se ad­
vierte que aún hay mucho por decir, que el tiempo dará fe de lo 
que se dijo y se presiente, y concluye subrayando que 1.t última 
palabra luch.1 por n~1ccr entre el escombro de lo vivido. 

El sentido rot.J.l del poema dcsbord.i pesimismo. 1.1 muerte 
rond.i todos los rincones y sOlo qucd.1 un.i v.1g.i espcr.inza .1mbi­
gua, que no dcd.ira si es de vid.1 o e<> deseo de mucrtt.". El c.unbio 
es necesario y .ipunc.1 a pront.1<> cat.1rsis que ciment.\r:1n nucv.is 
historias. 

El título es ya un;¡ herejí.L EHe ritmo de principios <le \ig\o nacido 
en algunas ciud.1dc!> norteamerican:is resucitó en lo\ .11ioc; setenta, 
cuando Bc:cerr<l y.1 h.1bía n1ucrto. E~ un poem;i sobre J.¡ noche y l.1~ 

sombras que b hah1t.1n; la1c t:n c;u\ vcr,icul<1c; un mundo de im.1gcncs 
rotas, de l.:i. luz y de l.i calle, de loe; mucrios que el uanvi.\ se· lleva. 
l-l.1y algo que el poeta, al que llama cscrib;1, dcj;i. a mitad <lcl C.lmino: 
un sabor, un olor a alc,¡nfor, cierta músic.t. La 1nL1gcn Je! borr:1-
cho, un ser que el pensamiento lógico <le Ikccrr.1 rechaza, vuelve.=-• 

4.2.1.1.2. Forma 

José Carlos Becerra no posee una mctnca regular: a simple vista 
se puede observar que sus versos son largos y alternos con algu­
nos, pocos, mJ.s cortos. Tiende al ver:w libre ya que no sigue 
patrones métricos, rítmicos y cstrOficos. pero en realidad los su­
yos son versículos, con los que logra que Cdda verso sea una frase 
casi filosófica, una consigna cstructur.ld.a en premisas secuenciadas. 

r/bidt111. p. 156. 
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En todo caso los suyos son versos blancos. Presenta asonancias 
internas como cenizas frías, desconocida y prescntida que crean 
un sonsonete, así como .1lgunas aliter.tciones no muy afortunadas 
como la ciudad jlorece en .rnJ fuco o l~a mano -:1acila a la luz de 
esa sangre seca, la cxclamaciún .H" diJttcl'lle en .fUJ pun/os .ruspen­
sivos. Y después de ese .. silbido .. anterior, un gran verso: /lllí 
11tis1110 la fraJe ro111pc Jtl.f lazos con lv 'ftU J(J/a111cn/c b,u/,l el ft·n­
g11a/e. 

Su lengu.1jc no es en extremo depurado, se .1dviertcn 
adjetivaciones an.írquic.is: ¿t¡ué clase de e.rpuma vela delicada­
mente mis ur.~11mt-·ntos? Un .1djetivo es peligroso y en el caso 
anterior no puede imaginan.e Ll eJp11m11 sino cubriendo ddicada­
menle. 1-Iay palabras de sobr.t como conjunciones y series de 
monosílabos: :1aci/a a la /1u de oa JanKU .\cea. Estos patrones 
deben evitarse porque los 1nonosílabos son .ítono"' y nos desvían 
la atención de las palabras sust.1nciales del poema. 

4.2.1.1.3. Estilo 

Este pocm.i tiene un estilo simil.ir .1 Jos poemas de Saint-John 
Persc, quien también utiliz.1ba versos l.irgos; Bc:cerr41 se identifi­
có con este autor y con José Lezam.1 Lima/~ quien asimismo es 
extenso en sus versos. 

Apdrcccn muchos y variados recursos retóricos con los que 
logra su objetivo: que es I.a actualidad del hecho poetizado. 

En d primer bloque del poema, la reiteración para enfatizar 
se da de modo simple, como en el caso de "hablar» que se repite 
cuatro veces; o por medio de una epanalepsis, es decir, de todo 
un concepto: ·dos hombres de vtra historia. la otra hi.rtoria de 
nosotros mismos .. :". L.1 intención es dejar más clar.i la. idea que 
nos presenta, convencernos por «hartazgo". 

~·Le;z.ir.i.1 l.1rn.1 y Beu~rr.1 1111crc.1mb1..4b.n1 currc~pondcnc1,1. l'ucdc Jemoilr.tn<: 
en el "'pénd1ce .. El vtuñ.,, Jondc en el ~Juq;o de c:.trt.u- .ip.irecc un .. cpistol.i del 
cscri1or cub.1110. 

HL.a cun1v.1 ci 1ni.1.. 
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El octavo verso es una paradoja: destetarse de la muerte. El 
verbo se refiere a una acción propia del nacimiento. Quizá Bece­
rra intenta demostrar cuán f.ícil es vivir en las contr.1.dicciones o 
quizá que no se puede vivir en su .. totalidad .. un hecho o senti­
miento. 

Las versos veinticinco a veintisiete son interrogaciones. El 
poeta enfatiza en que siempre existen pregunt.1s que nadie, ni uno 
mismo. puede con test.u ia1n:1~. Lo que ignor.1mos se convierte en 
sentimiento y este sentimiento en sed pendiente de ser s.lci.id.1. 

l-Iay ironí..t en b maner.1 <le expresar lo que hace ~l extranje­
ro, en los renglones trigcsimonono y cuJ.<lr.igC:simo. El no per­
vierte ni ha.ce reír, sino que csc.tnd.-i.liza. Lo que realmente se 
enfrent.t. a nosotros produce carcajadas, es lo absurdo de lo paté­
tico y lo p.ltético de la vid.1 misma. 

1-Iay un:.1 hip:11.1ge en el vcr'>o sesenta y nueve; l.i palabra no 
amanece ni, mucho menos, puede flotar en un cst.inquc, pero esto 
dota al pocm,1 de mayor re.ilismo, scnsorialidad y sugerencia. 

Becerra recurre .l. múltiples prosopopeyas, reiteraciones y 
enumer.\cioncs •1 lo 1.1rgo de todo el poema, con lo que dcj.i clara 
su intuición y su mensaje: cnf.uiz.1r su .in¡;usti.i ante },, vid.\ y 
cómo ella lo v.1 cercando hast;1 que sólo puede tener la certeza de 
su propi.i muerte-. Todo lo dcm:1~ es azaroso y poco claro. 

La principal voz rcnov.u..lor.1 en 1.1 poesía de José Carlos 
Becerra es b riqueza de irn:1gcncs. La búsqueda de su propio 
perfeccionamiento estilístico m.ircó una paut¡1 importante y lo 
situó como m~1cstro v.1nguardist.1 frente .t las nuevas ¡;cneracio­
nes que buscan en las letras su propio vehículo de expresión. Y 
es que la poesía es diálogo. no sólo retórica y forma. Un buen 
contenido, que nos atrape en sus líneas de principio a fin. que 
logre identificarnos y redimirnos de la soledad. e~ aquél que se 
grabará en la memoria. 

4.2.1.1.4. Juicio 

El poeta supo expresar que no estamos solos> que antes y después 
existen ecos para los cucstionamientos milenarios. Siempre ha 
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existido miedo a la vida. a ercer que no se existe, que se divaga. 
No somos culpables de nuestra propia historia; nosotros no la 
escribimos. Es angustia rciterantc el saber que los fantasmas vol­
verán a devorarnos. Al morir se nace. 

En este poema, Bccerr.a encontró oídos para !)Us temores; 
entabló un.1 convers.i.ción m:1s all.J. de los implic.1dos. Sus pala­
bras no c.iycron en el hermético egoísmo de la privacidad. Alzó 
su voz, y su mensaje trdscendió .i. tr.ivt.-s de quien ha querido 
oírle. Héctor Raúl V.llera existió entre sus propios escombros, 
como un pretexto, como la otr.1 pdrtc de sí mismo; aclara mucho 
saber .1 quién es1:1 dcdic.1do el pocm.1 y dcscntrJ.fi.tr, de unJ. vez 
por todas, que fue un di.ilogo supuesto con el .11nigo muerto de la 
m.i.nt:rcl menos n.1tur.d. 

4.2.2. Fiestas de invierno 
4.2.2.1. Festín del miedo. 30 

4.2.2.1. Interpretación 

He .1qui .1 1.1 e.une, ma\trcch.1 por l.1 locuac1<laJ <l..:I espíritu, 
por 1.1 r.1b1.1 nocturn.1 del vino y <le: lo!> .1sfl)<lc\u, incontt:st.tblc!> 

\del .1mor, 

.1mor; un1vc.:r~o •. 1 n1e<l1.1~ llnt.1\ el con~lllfner.1do .1ccito\o por 

íd<.ln<lc resbala-s, 
te desliz.is ,1 l.l re!!.urre1.:ción y .tpenas l.."!o el .1brir y ccrr.ir de ojos 

[<le la carne Jd1.1tiéndose en l.1 red .1Stro'ia de la i<le<l. 
5 en el cuc:nco mismo del ;;.rrcbato ~in abi~n10 y del abismo sin 

[form."l y de l.1 forma !>Ín b.11.1s <le l.1 im.lginaci6n, 
l.1 pur.1 penuria astr.11, 
fue170, ll.1meo .1marillo, recreo~ grillo <le medi.1noche, 

lfrotamiento, C.\rnc c:nv.1lcnton.1d.1 por el festín dc:I miedo. 

Entramos al pocm.1 frente: a una imagen, la siluct.J del autor que 
confiesa ser un torturado por s.u propi.1 esencia, por la vid.a. de 
desenfreno en amores y alcohol. El amor es una flor bella que 

"I::I oM•iv, p. 241. 
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nunca responde, es el universo, la vida misma, propia o total, de 
todos los tiempos. Te hace caer. Resurges y el instinto se reen­
cuentra en la idea. 

Todo es uno, el .1rrebato, d .1mor y el pcns,1micnto; pero el 
tercero es peligroso, se cnc.irn.1 en proyectiles cap.ices de m.J.tar. 

Así es la historia de la vida, la histori.t de la historia, Ll vida 
de la vida, desde el inicio h.1sta la muerte de todo lo concebible. 

Conceptos nocturnos y carnales se entretejen par.1 desembo­
car en la sorprcs.1: no hay mayor valentía que Lt que mana del 
miedo. 

4.2.2.1.2. Forma 

El poema est.í construido en venículos, en ideas que tienen que 
unirse como borbotones par.a flagelarnos. No hay métrica perió­
dica ni pensada ni intuida. Son ideas que no se ciñen a patrones 
clásicos de ritmo o medición. 

No hay rim.1s .d fin.ti de los versos pero sí internas en el 
último. Por ejemplo: existe.: .1son.1nci.1 cntr:: fu!.f!.f::!., y rca!..!2.; en­
tre frotami.f.nt[!_ y m~.112. 

4.2.2.1.3. Est:ilo 

Becerra construye en versículos para sólo permitir respiros nece­
sarios. Provoca 1.i asfixi.1 que .1mbient.l acert.1d.imcntt.: el senti­
miento que lo llev6 ,l reflex:ion.ir sobre su propia vid.t. 

Hay un solo verso, d sexto, la pura penuria a.~lral, que no 
se encabalga y funciona con10 un.1 consigna. E!.te mismo presenta 
aliteraciones con l.1s pteJ y Ll secucnci.i vocálic.1. a, u, '"" y e, u, 
a.; y cierra con tres a.o consecutivas. Con esto logr.1 que su verso 
«nos escup.1 .. el rostro. 

En cuanto .i retórica, el poema comienza declarando un he­
cho y apurando la mct:\fora y, por si no quedara cLuo d mensaje, 
reitera con anadiplosis. EnLHiza gue es del ..i.rnor de lo que está 
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hablando. El fragmento continua con una definición asindétic.i en 
donde el verbo está elidido. Se yuxtaponen las ideas que van 
definiéndose. La epanalepsis se concatena con el polisíndeton e, 
incluso, toda la complic.tda figura es un quiasmo. Continú<1. una 
aliteración al pronunciar tantas peo junt.1s. Intenta seguir por ese 
camino y se pierde en la cacofoni.i para cerrar el canto con una 
metáfor.i estupenda: (el epíteto rcdonde.t el poder de la imagen) 
carne envalentonada por d festín drl miedo. 

4.2.2.1.4. Juicio 

Definitivamente est.unos .intc un poec.1 que comienza a preocu­
parse por 1.1 forma. Consciente de que l.is conson.inci.1s y asonan­
cias pierden al lector en vez de lograr que .iticnd.1 al poder de 101 

frase. Utiliza los adjetivos de forma atinada y no como n1cro 
adorno a las p.1labras. El recurso de la .-ditcr.ición c:->tá plenamen­
te justificado por el efecto que produce y. el mayor acierto es 
dejar ese verso solo entre e.antas idc.15 atropelladas. 

El poema nos llcv.i. de l.i m.ino .tl inesperado final. Lo 
climático debe atcrriz.irsc en un.1 cxplic.tción que no!. redima. La 
catarsis es un miedo presentido. 

4.2.2.2. Por el tiempo pasas·'1 
4.2.2.2.1. Interpretación 

Por el tiempo p.Has, lo cruz.H, s.1lc\ de él, 
roz;is !.< superficie de la muerte 
y distr.1íd.1 'iiguc'i h.1cia donde no sé ~i sigues_ 

Eres tú la que l.·ruza el t1cmpo. 

la que ap.irt.1 ..\ l.1 muerte con10 si \C tratara de una cortina, 

6 la que dcstap.1 el espejo como s1 se trat,ua de una lata <le 

(ccrvcz."I que luego te hcbcs y la .trrojas vacía sobre el asfalto. 

"Íd .• p. 213. 
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El poema aborda una descripción. Una figura femenina transcu­
rre en un momento y se pierde para bordear la muerte sin desear­
lo. Distraída logra salvarse y sin saberlo se pierde hasta donde no 
puede encontrarse. 

Ella es importante porque se cuela en I.i reflexión del poeta; 
éste observa cómo peligrosamente jueg.i ella con su destino sin 
saberlo ni, mucho menos, darle import.incia. Es dl.i Ja única 
capaz de dcsafi.u a l.1 muerte y asomarse, es la culpJ.ble de trans­
gredir el espejo e.id poet.i y exhibirlo ante sus propio~ ojos y de­
secharlo sin h.1bcrlo conocido vcrd.1der.1mentc. 

4.2.2.2.2. Forma 

Se trata de versículos. No se .iprecian consonancias o .1sonancias 
aunque, como ya se ha enfatizado, no se puede decir que se trate 
de verso libre precisamente porque la construcción no se d.a en 
función de los versos, sino que las ideas se encabalgan en una 
misma líne.1. 

4.2.2 .2 .3. Estilo 

Nuevamente Bccerr.t encuentra que l.1 il.1ción de ideas en un solo 
verso responde a su nt::c~sidad expresiva. Para él, el poema debe 
construirse a partir de c6mo debe leerse, es decir, que los versiculos 
son el vehículo justo p.J.r.1 l.i gr.J.ndilocucnci.1 y discursividad de 
su mensaje. 

El poema recalca un hecho: la mujer cruzó el tiempo sin 
fijarse y bordea la muerte. En esa introducción las acciones natu­
rales se entretejen con la metáfora. La epanalepsis funcion.1 como 
imagen y, dentro del juicio, como conjetura. La anáfora a modo 
de sujeto para elidir el vt::rbo principal inyecta fuerza en la de~­
cripción, que es una metáfora estupenda luego del símil que la 
acompaña. El tiempo está sujeto s61o por la reflexión del poeta 
que se da por vencido, luego de I.1 última compar.u:ión, y acep­
ta que es fútil el momento. 
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Lo breve del texto justifica el tema, efímero y certero. No 
puede extenderse la reflexión de un momento más allá de lo nece­
sario para describirlo. 

4.2.2.2.4. Juicio 

JCB insiste en }J. secuencia de sentcnci.1s pero no c.insa. Agota 
rápido el terna pero no se le csc.1pa nada en el tintero. sino que 
deja en el espíritu del lector el J.rnargo s.ibor de 1.1 futilid,td. Un 
poeta debe exprimir el aliento incitador, pero no Jbus..ir de sus 
pdlabras. y Bcccrr.i se detiene justo ,, tiempo para invitarnos a 
dcscifr.ir el mensaje. 

Definitivamente lo suyo es d gr.in aliento, las pdlabras que 
se desbordan por necesidad y el lector debe perseguirlas. Y.i con 
él, los conceptos rcpos.1n h.istJ. diluirse en la memoria. 

4.2.3. Cómo retrasar la aparición de las hormigas 
4.2.3.1. [El brindis del bohemio]'º 
4.2.3.1.1. Interpretación 

en l.i. s.lLt cal<le.ld.i Je buenol> Jc~eo.!>, 

.ll~uicn de lo!> rcun1dl)\ J11d: pr.._ip(lng<J 
un núnutu Je \ilcnc10 por los L.lido.!>, 

y todl)S .u.::ced11.:run, 

5 victim.u y verdugo\ agrup.Hon ~u' hoc.1.!> 
brevemente ~cll.1da.!> 

alrededor de l.t ho~uer.1 JonJc 
algunos lcfio~ c;irboniz.1do~ .1ún crcpit.1b.ln, 

(b.i.jo el dosel Je hicrh.1 
1 O uno de los caíJo.,. "ie .1~itó convulso: 

11 tengo una pnadílla, murmuró quc:J.i.rncntc) 

Este poema está fechado en 1970. Creo que est.í. vigente en el 
texto lo acaecido en 1968 1 en Tlatelolco. La lectura puede hacer-
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se lineal. Siempre en la euforia de los brindis alguien propone un 
pretexto para la salutación y los demás acceden sin importarles 
verdaderamente la razón que los llevó a alzar sus copas. Cuando 
aún est:in frescos, los recuerdos son como e.wJ loioJ c.1rboniza­
do.{ (que] aún crepi1aba11. Muchos sucumbieron en la Plaza <le las 
Tres Culturas y otros cl.1udicaron, después de s.llvar sus vidas. 
Entonces, los fantasm.1s dc:sde l.1 turnbJ. sueñan pcs.idill.1s ante la 
ingratitud y la injusticia. 

4.2.3.1.2. Forina 

El siguiente di.1gram.1 se refiere d l.is medidas sil:1bicas y estróficas 
del poema anterior. La cifra inicial se refiere a las silabas natura­
les del canto y los paréntesis indican las sílabas que pueden con­
tarse si aparecen hiJ.tos y/o sin.alcfas, así como si se encuentran 
cesuras. Este mismo diagram.l lo utilizaré más adcl.inte.H 

13(1 3) 
12 ( 12) 
13(13) 

7(7) 
14(0bsCrvcsc l.1 ccsura'''7+7) 
7(7) 

11(11) 
16(16) 
8(-1 sin.-dcfa 7) 

14(-1 sinalefa - IJ. Obsérvcs1: l.i ?..-6) 
15(-1 o;in.1.lcf.i- 14. ObsCrvcse la cesur;a=7+7) 

"P.i.r.i J;i f.icil interrret.i.ción debe recon.l . .rse que, cu.i.ndo l.i. Ulttm• ktr.11 de u1u 
p.i.l.i.br.1. es 1,¡:,u.i.l o1 !A inic1;if de l.l. si¡z.uiente, se dice que ho1y un hi.i.to. L.1 •111o1lef.i. es ¡,, 
prcsenci<1 Je dos vo.:.iles dtstint.u que H'. JUnt.i.n, l.1 primcr.1 .11 C1n.1\ de uu.i. p.1\.1br.1, 
l.i. otu ,¡¡ principio de la u~uicntc. Es1os fenómenos, d del hiótto )' l.1 un.i.lcf,¡ pro\-'OC.1n 
que .i.I unine !<11 11!.i.b.i.1 se pronuncien y se cuenlen dos como una sol.1. T.imb1é.-n debe 
1cncrse en cucn1.i. que en l.1 termin.i.eión <1~ud<1 del ,·eno dehc sum.ine un.1 sil•b.i.. en l.i. 
¡:.rave se cuent.1 norm.11 y cn l.1 csdrüjul.1 debe rcn.i.ne un.1 silab.i.. L<1 cesuro1 
p.ius.1 n.11turo1l que d1v1dc .1! verso en dos hemts11quio1 hamumé1rieos. 
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Nos encontr.1mos ante un poema con frecuentes otsonancias: 1 y 
3; y 5 y 6. La métrica no es constante, pero sí parecida; difiere 
por unas cuantas sil.tbas, dos más, dos menos. El patrón estrófico 
es de 3-5-3 versos. En el primer bloque, la métrica es de 13-12-
13 sílabas naturales, esto cs. casi la misma. 

El siguiente fragmento ab.uca 7-14-7-11-16 sílabas. Deben 
observarse con atención los tres primeros versos de esta secuen­
cia (7-14-7) porque en rcalid;.1d se tr.it;.\ de cu,1tro versos de siete 
sílab.is c.ld.l uno, Y•l que el segundo prescntd una ccsur.l. 

El último bloque es de 7-13-14 síl.lh.H. Los dos últimos 
·versos cst:1n p.utidos en dos hemistiquios que resultan en 7-7-6-
7-7 sílabas. 

En resumen, se tr.tt.1 de un poema hcptasil.1.bico casi en su 
tot.1lid.1d. Dcst.1c.1 Ll intención de cvitJ.r hiatos y sinalef.is. 

4.2.3.1.3. Estilo 

Becerra intenta la concisión. Busca en cada verso ofrecernos la 
frase contundente que nos derribe. Utiliza la im.1gen y la met.ífo­
ra. Est..i última, sobre todo, no por estrofas sino para redonde.ir 
todo el poema. El lenguaje es textu.11, c.1d.i línea es una declara­
ción que tiene mucho de recuento, de histori.:i. No .1pareccn 
adejtivacioncs salvo en el último fragmento en donde dosd J,· 
hierba es una locución metafórica del cementerio. Y qué es sino 
un dosel de hicrb,: aquello que cubre lo que alguna vez fue vida. 

4.2.3.1.4. Juicio 

Este pocm~l pertenece .1 Cómo retrasar la aparición de las hormi­
gas, su último libro. José Carlos Becerra intentab.1 .1cortar sus 
versículos: En la sala caldeada de buenoJ deseos / alguien de fo.~ 

reunhios dijo: propongo / ur. minuto de Ji/encio pur !ns caídos / 
/y todos accediao11, /La idea fluye aunque se sienta la asonancia 
entre caídm y reunidos: el autor se valió del hecho artificioso de 
romper el verso en propongo, y no en dijo:, don<lc existe una 
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pausa natural que se enfatiza por los dos puntos. La asonancia 
quedó presente de cualquier manera. 

Vuelve a ser evidente la búsqueda de la forma y la necesi­
dad de revisar y corregir. Quiero creer que le faltó tiempo. 

En el siguiente fragmento ocurre lo mismo, aunque aquí 
sin artificio alguno: sellada y crepitaban forman una asonancia 
enorme. 

El último frJgmcnto cst..í. bien construido. 

4.2.3.2. [Vía Véneto]'• 
4.2.3.2.1. Interpretación 

6 o 

quiero cst.ir solo, h" v.1cia 1.1 me!>a, 
las cos.J.s nccc:sit.1n t:! espacio 
de los laberintos .1pelotonadu.<> 
c:n las resistencias del quiero 

cst.lr solo, 

lugar donde se gu;¡rdan 
las sillas y l.H mes.u 
después de l.1 reunión, 

composición urqucsl.11 
t O con l.u gl.índul.n sccrct.1.'> del quiero 

estar solo, 

caprichosos dibujos de las moscas 
realizando el silencio, 

'>e: abre el fuego entre un ruido de sillas y mesas, 
15 todos h."lbl.111 al mumo 11cmpo repitiendo 

el discurso del quiero 
estar solo, 

composición orqucs1al, 
lóbulos de: un poder con el cu.11 se cultivan 

2 O los objetos mentados por el quiero estar solo. 



c:n lajas de granito l.:i piedad 
derrama sus libélulas, 

sus actos de última volunt;¡d, 
quiero c:st;¡r solo rc:trocc<lc 

25 en las cmanacionc<> infecta" de l.• letrina. 

Con una lectura lint:.al podemos descntr.1ñ.H lo que nos quiere 
comunicar el poet;i; si .1caso sólo basta precisar algunas ideas: la 
locuci6n .¡uicro otar Jo/o es una personificación y como tal hay 
que tr•1tarla: necesita espacio y posee gt:lndulas; se resiste. En el 
verso quince Becerra nos. advierte que todo::. rob.in el discurso de 
este personaje, que se .Hremolinan .urcbatándole l.l p.ilabra, qui­
zá, porque el mundo mismo es otro tftticro c.~tar solo. Al final 
puede concluirse que, .1ún ::.icndo el mayor deseo imbuirse en el 
'/tticro CJtar Julo, L1 vida no permite poder asirnos ,1 nuestro 
propio espacio. 

4.2.3.2.2. Forma 

También, como el poema mismo, aquí el comentario es breve: 
son versos blancos ya que en las versos tres y cuatro se advierten 
asonancias en el final. Los versos doce y catorce y los dieciocho. 
veintiuno y veintitrés acusan lo mismo. La métrica, aunque irre­
gular, está entre la~ diez y trece sílabas. 

4.2.3.2.3. Est:ilo 

Lo primero que se nota es la orn1s1on del título y el consecuente 
principio en minúscul<l que puede deberse a que, junto con otros 
textos. parte de un todo más amplio. Aparecen reiteraciones en 
los versos 9 y 18, composicián orq1u5tal, y en 7 y 14, 5i/laJ y 
mesas. Y, más significativamente. en el verso quiero otar Jalo 
que es un sentimiento motor para el poema, o, puede decirse, un 
personaje. 

No aparecen recunos rct6ricos más all.í de la imagen y la 
metáfora. Este poema. debe su fuerza a la prosopopeya que le da 
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cohesión . .Q;liero estar solo p.uticipa del banquete como un invi­
tado más e inevitable; es un desdoblamiento del propio poeta que 
está presente y al mismo tiempo desaparece persiguiendo sus de­
seos. 

4.2.3.2.4. Juicio 

Es un poema que no se pierde en d m.1ncjo de herramientas y 
lenguaje, mas, dccidid.1mente, comunica y éste es el principal 
ingrediente que debe po<i.cer todo poema. 

Este c.111to •. 11 igual que d anterior, form.1 p.utc del libro 
Cómo retrasar la ..zpariciiín de /aJ hormi,e,aJ, el cual no fue orga­
niz.1do ni publicado por su autor. Después de su muerte, .1pareció 
entre sus papeles y sus antológos lo incluyeron. Es necesario 
aclarar esto porque se advierte una insistente búsqucd.i de formas 
poétic.1s que no necesariamente concluyen con un hallazgo. 

Becerra busc.i.ba acort.1r su~ vc:rsos, logr.1r l.1 concreción. 
Evidentemente, este momento es un.1 búsqued.i form.d. Intenta 
alejarse del vcr~iculo y hacer de c.1d.1 verso un,1 consigna. Al 
scp.lr.ir la idea motora, obliga al cnc.1b.dg.1nlicnto. Ya observa­
mos cómo en otros poem.1rio~ de este .1utor combin.1 .1ccrt.i.d.\­
mentc estructuras cortas y l.irgas. 

A mi juicio, el libro es un experimento. Nunc.i podremos 
saber si Becerra lo habri.l publicado. Prefiero pcns.lf, como Octavio 
Paz. que .. murió en plcn.l búsqucd,1 ... '~ 

4.3. Principales influjos 

Desde el principio de este trabajo hable de la presencia de 
Saint-John Pcrsc en la poesía de Becerra; el mismo Paz hace hin­
capié en ello.36 Es evidente que al ganar Persc el Premio Nobel de 

"Oct.av10 P.1z, ·Los dedo~ en !.l ll.1rn.l•, en El <Jl<Jñ<•, p. 17. 
'•Puede consu\uuc El olo1io, en sus p.trtc' "JuCf.O de c.1rt.a\• y "Lº' dedos en l.l 

ll.1.m.a•, en Jonde se refiere cite influjo de Pene en Bccerr.1. 
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Literatura. en 1960. muchos poetas vuelcan su mirada hacia sus 
versos largos. Recordemos que también Pablo Ncruda, al ganar 
la misma presea, en 1971, será, con Reúdencia en la tierra, pa­
rámetro de l.a. versificación. Bien debe matizarse que el poeta 
chileno ya tenía un prestigio muy grande en tod.1 l.1 juventud 
latinoamericana por su cons.ibid.1 militancia comunist.i y su Can­
to general. 

Saint-John Pene influye positivamente en la obra del cuba­
no José Lcz.un.t LimJ.. En los versículos de lcz.1m.1 pueden leer­
se di!:>crt.1cioncs filosóficas, y por dónde sino por el lenguaje es 
que el hombre expres.i sus pensamientos y su pocsí.t. Entre Lcz.ima 
Lima y Becerr.1 existe una cierta arnist.1d, comp.1rten correspon­
dencia en la que disert.1n sobre litt!ratura.-' 7 

José Carlos Bccerr.1 "Parc.:ci.1 convencido -.d 1ncnos en 
1969- de que bs grandes leccione~ de l.1 litcr.1tur.l contcn1por.1.­
nea no se han escrito en español, por lo meno.<. no 1.1s obr.1!:> 
definitivas ... >¡¡ Los poetas malditoJ serán un.i figura de idcntific.1-
ción. Becerra t.1mbién se identifica con su vid.l. 

Bcccrr.l se de!.Jnbl.1 en Oicur.1 p,tf,1/,r,1. Rimh.1uJ en su Tnnpor.zda 
n: d i1~/ir:rn,J. Los do'> pertenecen .1 l.1 bohcmi.1, quc no es sol.1mcntc 
licor, muieres. cafés. l;.tbarcts y .1m1gos. Es, princip.dmcntc un.1 
protc-.1.1 contr.1 l.1 soc1cd.1J. Y así l.1 .numen. Es un scstc> contr.1 las 
costumbres y \.1 ier.Hqui.i Je Lis cl.1!-c~ • .,cfl.11.1 Rivii:rl· ... contra b. 
org.1nizaciún que los hnmbrc" se h.1n impuesto .1 '>i mismo'>; pretende 
derribar todo lo que hay dc .utificial en 1.1 vida, todo lo que se ha 
superpuesto a l.t simple n.1tur.1kz.1 .. 1

" 

En el habla c•istcllan.i, si bien el Modernismo es la herencia cul­
tural directa, .1ún estaban vivos muchos poet.is pertcnt!cientes a la 
generación de Cvntempor.incus. C.1rlo!> Pcllicer scr:1 nuevamente 
figura relcv.1nte para Jost: Carlos Bcccrr,1, m.ls .11lá de la con­
fluencia con la patria chica. 

'"Coniúltcsc ~Juq:o de c:.1.r1.u .. , en Op. •11. 

'"La •nb,1, p. 132. 
'"Í/.ídtm., p. 98. 
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El 11 de septiembre escribió Becerra el primer poema de lo que 
seria uno de sus poemarios m.í.s densos y bellos, Oscura pala/.ra 
(1965). En las ediciones Mestcr, que dirigía Juan Josi: Arreola, .lpa­
reció ese libro con pnrt.tda en c.utulin.i. gris, sc=nc1llo, hecho c.Hi a 
mano. bajo el cuidaJo del mio;mo Arrcol.i. y de Jorge Arturo Ojeda.'' 9 

Becerra asisti6 al taller literario de Juan José Arreol.l. Ahí cono­
ció y trató a otros poetas de otras generaciones y de L, propia. 
Señalemos que en este grupo participó IL1úl Garduño y que junto 
a Arrecia estuvo Guillermo Roussct B.ind.a. En tanto ,1 l.is publi­
caciones que circul.1b.1n en esos tiempos, L.z esp(r:,a ílmotinada 
debe nombrarse como antecedente de Poesía joven de .-\-léxico, 41 

no desde un punto de vist.1 estilístico, pero si desde l.1 coinciden­
cia de voces frcsc.1s, neccsiudas de un cscen~irio propio y de una 
ruptura con modelos .1ñcjos. 

Los vcr'>os no "ºº• con10 cr1.·C"n .1l~uno .. , '>irnrlcs ~cntimi1:ntos: son 
cxpcricnc1.1s. P.1r.1 cscrih1r un ~olo vcr<;o es ncccs.1rio h.1bcr visto 
muc..h.l.\ ..:iud.1Jc\, hnmPrc.\ y CO\.ls; 1.·s ncci::s:i.rin conocer .1 los 
.1nim.1lcs y el nHH.lo comn vucl.ln lo\ p.'tj,lfo'> y <;.1bcr qui:: movimientos 
h.1ccn las pl'qt1cí1as llores al abrine por l.1 maí1an.1 1 ••• J h.Ht.1 entonces 
no puede suceder que, en una hora muy rara, se eleve del centco Je 
ellos, !.1 primera pa\.1br.i di: un pocm.l.•! 

JCB reconoce su amistad con José Emilio Pacheco y Gabriel Zaid; 
al primero le debe su incursión en PocJía en mo·uimfrnto cuando 
le hizo llegar a Octavio P.iz, en manuscritos, los poemas suyos 
que allí se incluyen . 

.. ,//. .. r· l:l9. 
41 En al¡i;un.i oc .. ~ión, J.iimc: Aup;uHo Shd!ey ine dijo que: /'.u1ía j<JT'<'n ~e h;;1bi.1 

ediudo p.ir.1 d.ir .i conocer .i. lo~ poc:t,u que: habi.i.n qucd.i.d,l tuc:r.i. de /-J (Jplg'1.. D1fac:· 
ro, porque d p\.1ntc.1miento de uno y 01r<l libro no es s1m1l.1r pc:ro, sobre todo, porque 
.1Un cu.indo l.1s cd..1des de: Jose C..1rloi Bccc:ru y Leorioldo Ay.tl.1 son p.iulel..u .1 !.u de 
los escntores de l.z amotinaJ4, G.1rduf10 y Aur.1 so11 muchtl menores; y sOlo l.1i c:onsig· 
n.is de Ay.tl.1, .1c.1so, se parc:cell ..11 .tliento de foJ upiguJ. 

•:R.i.incr !\L1.rí.1. R1lkc:, ciudo por Agusti B.uir.1, PrOlo~o .1 Ln tJpi.J4 <1m<1t1na· 

""· p. 9. 
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Personalmente creo que el influjo más importan te en la obra 
de Becerra es él mismo cuando reconoce haber querido ser nove­
lista. De ahí parte su cadencia prosística y ese sobrccúmulo de 
imágenes. 

<:Quién de nosotroo; no h.1 o;oiüdo, en !>U\ di;i.o; fchriks, con el milagro 
de una pro!>a poética, muo;ic.1\, sin ritmo y !>in rim.1s, tan flexible y 
al mi!>rno tiempo contra!>t.lntc e in.1rmúnic.1 con10 p.1ra .1d.1pt.1nc .1 

los movimien!os lirico\ del .1lm.1 •. 1 l.is o;inuns1d.1Jo J.cl delirio y 
a los sobresalto<; de la con1.·iencia?•' 

Regresemos a los influjos extranjeros. Xorge del Campo estable­
ce algunos punlos de cont.1cto que, por obvio.-., doy por ciertos: 

Acertada r.1zón exi!>tC cu.1ndo ~e ob!>crv.1 que en l.1 poc!>Ía de Bcccrr.1 
se cscucha el eco Je otr.1o; voces: inílucnci:.s. Vncc<; 4uc, .1 decir 
verd.1d, .1 mi juicio irnpor1.l.ll si, ,1 1r."tvi:s de di.is, <;c cscucha la '>"OZ 

de un verdadero poeta. Es decir: a condición de que el poeta somct.1 
los modelos a !>U n1aner.1. ¿COmo? Loo; rccunos h,:;i.n !>i<lo c:vidcnci.1-
dos: continuación o violación, horncn.11c o profa1Ll<:ión.H 

Y más adelante habla de c~os influjos y cómo Jost: C.lrlos Bece­
rra los valida en su discurso: 

Como poeta inspir.1do, \.1 npcracu"in prin..:ip.il p.ir.1 Cl.1udcl consistió 
en fundir los objeto!> en uno solo. De .1.hi que prefiere l.t met.\fora .l 

la fusión brusc.1 y de!>conccrt.1ntc Je la im.1gen. To<l.1 1.1 expresión 
de su poesía tiene como base c..·!>le düblc movimiento, m.<ntcner 1.1 
existencia distint.1 de la.o; CO!.a"i. y volver .1 Jcscubrir sus corrc!>ponden­
cias sccret.ts e innumerable!>."'' 

Continúa más adelante: 

Con Saint-_h-,hn l'ersc, el poeta t.tbasquci10 recibe t.11nbié-11 fórmul.1s 
e ide.H. la t.ue.1 esencial del poet.l que recoge del p.u.ado imágenes; 

"''Fr.1;nc1u:o Lópe7 Estr.td.t, nt..ado en /..i ,·riba. p. 81. 

uxorgc: del C.1;mpo, -Un.i YOZ; l.1.r~.1. so11or.1•, en TrJp:co Jr :•ocrJ, p. 268. 
"''ÍJon .• p. 2ti'l. 
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esto es: mitos, leyenda!>, form<ls plásticas, sistemas de anotaciones 
rituales y leyes sociales, la intcrprct.1ción cósmica y el sentir religioso. 
En suma, las ruinas que nos hablan en Lt venta y en otros poemas 
de José Carlos Becerra. •b 

A lo anterior sumemos el paisaje americano de Lezama Lima, la 
indiscutible fuerza metafórica. 

4.4. Características formales y estilísticas 

José Carlo!i. Beccrr.1 tiende al 'Verso libre ya que no sigue patrones 
métricos. rítmicos y estróficos cl.ísicos, pero en realidad su for­
ma es de venículus, t:s decir, .altern.u lúdic.1mcnte versos cortos 
y versos l.irgos, con los que logra que cada uno sea un.1 consigna 
estructurada en prcmis~is sccuentcs. Su form;1 es la de hacernos 
rctlexionar en que «cSO» que todos vemos nos hace falta obser­
varlo con el pens.1miento dispuesto .1 i1n.igin.u. 

Poesía quiere decir p.1r.1 él c:xtli.usc lle\ tcrrul10, hu~c.H el origen, 
vcr~c .l Jistanc_i,l. E .. inir.H r[>r dcnlro el univer~o interminable Je 
lo!> deseo.,, y dc lo~ suc1~1o"i. Qui2'.Í.<; esto explique P•-,r qué c!>cribc con 
ese verso laq;o, que nunc,l tiene un referente directo sino remoto. 
Esto rc~u1t.1 cvidcnle en poem.H dcl tipo de l.oJ m11d/n (1961)~ 7 

Estilístic.imcnte comienza con sus enormes versos blancos. La!. 
palabras le surgen .1 borbotones y no l.Js puede controlar. Se le 
escapan consonancias, .15onanci.1s, rin1as internas, hii1.tos y sinale­
fas. Adjetiva an<irquican1cntc olvid:1ndosc de que los sintagmas 
no necesitan adornos y los únicos que pueden soportar son los 
que por naturalez.i les corresponden. 
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La prosa !.cría un punto de refcrc11ci<1 y algo m.\:<>: el apoyo indi!i.· 
pcn1oable par.1. escribir pocsi.i.. Uno de lo .. ;imigos de Becerra, I=ernan­
do R.offul, rccuc.:rd.1 que .1.ntcs de escribir un rocma, .i.rmaba una 

.. ÍJ .• p. 271. 
··Ln. .-rrba. p. Jt. 



historia, la desarrollaba como un cuento y entonces la transformaba 
en versos .... 

Tiene palabras de sobra: conjunciones y artículos que pudieron 
om1ttrsc. Como ya se expresó, no repara en que tanto monosílabo 
junto es indiscutible pobreza de lenguaje. 

En cuanto a la elección de locuciones, ést.1s son acertadas 
en tanto que dotan .i.I pocm.1 de fucrz.i. met.1fóric.1, el verdadero 
embate de Becerra. Sin duda, conforme tr.1nscurrí.i. su tr.1b.i.jo iba 
también en pos de una búsqued.1 forrn.11. 

En FitJtas de invierno hay ruptura del versículo y una con­
fluencia con la brevedad. Los poemas son rrüs cortos y los versos 
no necesitan enc.ib.ilgarsc intuitivamente. sino que el poeta m.ir­
ca las pausas. Hay un juego entre brevedad y discursividad que 
nace del intento por la síntesis. 

Enfatizo nucv.i.mentc en que Cómo retraJar la aparición de 
las hormigas no es un texto que José Carlos Bcccrr.1 publicó. que 
su edición es pósn1m.1 y todo cuanto de sus líneas se diga es 
arriesgado; aún así, de éste, •1punto que hay un.1 diferencia es­
tructural irnport.1ntc: el tr.u.irnicnto de la imagen mediante frases 
cortad.1s. 

Oct.n:io Paz k escribe ,\ Bcccrr.t: 

No, su peligro no es l.1 cxcc\iv.1 cPncc:ntr.1c1ún. M.'1" bien serí.1 l.1 
extensión y, .t vc..:cs, cicn.1 v.1guc<l.1d. Como creo (el i.:onscjo, si no 
recuerdo m.11 es de: GiJc) que el pnct.1 debe l'.Olllradccinc ;) .,¡ mismo, 
luch.tr contr.1 \us Janes, me gus1:i.rí.1 que su cscritur.l fuera mas 
veloz, menos río. m .. ís c.1njunción de rc,1lid;tdt:s simult.lnc.1s.•~ 

Y muy bien, su mayor acierto previo J. Cómu retrasar 1'z apari­
ción de las hormigas habían sido sus versículos bien logrados. Es 
verdad que perdía al lector en medio de su «cierta vaguedad .. aquí 
aludida. Pero, por qué no concederle también el hecho ni siquiera 
intentado -porque la vi<la se le truncó- de poder el mismo de-

ºil•idt"m. p. 44 . 

... Oct.\VÍO l'.\:z:, c:n .. Juc:gn de c.i.rt.i.s .. , Je El º''""'· p. 299. 
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purarse. Quitar las palabras, e incluso las frases, que no aporta­
ban al texto no es un equivalente a fraccion.ir un verso y obligar 
a un cncab.tlgamicnto. 

La depur.1ción form.il lo llc:v.1 .1 cvit~1r hiatos y sin.dcfas, 
conjunciones y monosílabos, palJbr.u que cstún de rn:1s, pero cae 
en repeticiones métricas, cesuras que, ..il p.irtir en hemistiquios, 
anuncian inclusive una acentuación periódica. Sin querer, esto lo 
aleja aún m.Js del ver.solibriJt!IU. 

Sus principJles recursos retóricos son la mct:1for.l y l.i reite­
ración. Amb;.is son decisiv.1s par.1 logr.tr el énfasis de lo que quie­
re transmitir. Puntualizar un.t idea, repetirl.i, hacer que l.i ide.l 
nos tatúe en el espíritu es el mayor h.ill.1zgo del Jrti!>t.t. 

También J.parece constantemente la ironí.1, el s.lrc1sn10, l.1 
burla .d momento histórico~ en poemas corno .. flatn1an .. o .. EJ 
brindis del bohemio .. o en el 1r.lt.1rniento de l.1s acciones de los 
múltiples personajes que cruz.111 el escenario de El vto1/o raorrc 
las islas. 

El principal acento rcnov.Hlor en la poc .. í.1 de Jase C.1rlos 
Becerra es la riqueza de im.l~encs. Y es que l.i pot:sí.1, corno y.1 lo 
dije arriba, es di:dogo, no \Ólo rctóric.1 y form.i. Un buen conte­
nido, que nos atr.ipc en sus línc:.is <le principio ,\ fin, que logre 
idcntific.trnos y redimirnos de l.t solccfad, es .tqucl que se gr.1b.1rá 
en la mcmori.i. 

4.5. Características temáticas e ideológicas 

El lámo!iv gir.i entre la vidrt y I.t muerte. Sus personajes csti1n 
muertos o son testigos de la muerte del autor. Siempre cst.í. el luto 
cubriendo todo~ los espacios del poema. 

Con una l.irgd sucesión de siluetas, Becerra monta el gran 
circo del mundo. Las historias se enlazan con el tiempo. Recuer­
da y vuelve vigente el pasado; testifica que el futuro necesaria­
mente está unido .t los pretéritos de otr.ts epopeyas ... y la soledad 
que a veces se acomp.tñJ o que se sufre en soled.id. 
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Bccc:rr.1 poseí.¡ una h.J.bilidad poi:tic.1 cxccpc1on.1l p.1r.1 ere.ir im.lgcnc~ 

no figur;itivas. Su d1Scurso .1mplífic.t.dor ••anguardist.1 cr.1 un discurso 



de la conciencia consigo misma, o de !.l. conciencia con el .. otro .. , 
sea este otro un ser amado, o una proyección <ld propio yo, discuno 
ambivalente de aceptación y rechazo del mundo íisico, donde se 
perdían los límites entre la subjetividad y 1-l objetividad, di.'i.logo 
onírico en que se hacia p.1tentc la relación entre 1.1 concicnci.1 y el 
cuerpo. •u 

Él no es culpable del pasado, sino su consccuenciJ.. Busc.1 encon­
trar en el análisis de .lcontecimicntos IJ. cxplicaci6n de su propi~1 
identidad. Con b.ist: en estos pcn~.:unicnto~ se siente li.lrn.tdo .1 b 
milit.inci.i. "H.ici,1 1958 le entró el fervor izquicrdisu, ingresó a 
una de las células intelectu;iles -el Q1into Regimiento- del P.u­
tido Comunista l\.1exicano ¡ ... J Entonces leyó a M.Hx, ·' Engels, y 
sobre todo a Trotsky ... ~ 1 Todo lo que vive lo tr.uumuta ..i poem.1 
porque sólo le qucd.i la palabra luch.1ndo por n.1ccr de los escom­
bros, como el ave fénix. Cree en d ser rcsurrccto en la muerte y 

el resurgimiento del mensaje. 

Dcc;dc Los mur-/lo la rnucrtc es un.1 .c;oml'>r.a que sigue .1 Bet:crra; no 
la elude, sino l:i mn.l. t:on tcrnur.\ e imp.tt:tent:i.1. E~ ~nuncio del 
futuro y posibilidad siempre .1 l.1 n1.1no Jd suicida. Llq;.1 en form.1 
gratuita, sin solicitud, o 1ncdi.u1tc l.1c; b.11.111.u, Lis veng.1nLH, o "b.ut,1 
un tr.1nvi.a cqu1v~"\cado ... E~ un.1 prcscnci.l en l.1 v1J.1 r...otidi.1n.1, 1ra~­

cctH.lid.1 sn\.1mcntc por 1.1. p.11.tbr.1. '~ 

Para José Carlos Becerra la observ.aciOn scr:1 la cL1vc de la re­
flexión. El espíritu .tnalítico lo conduce .1 sus largos versos que 
no son sino sentencias, premis.is filosófi.c..is, latig.1zo.'> .al c:spíritu. 
Su obra fund.tmcnt.d, RelaciJn de· ÍOJ l:ccho.t, l..i únic1 que fue 
formada por él con el concepto de libro, es una larga disen,1ción 
logística. P.ar.i. 1.1 naturaleza de su mensaje, los versículos son el 
vehículo apropi3do porque sus poemas son narraciones, son pro­
sa versificada: 

"'Alhcno Juli.1n Percz. •L.t pocsi.1. 11c0·v..ins;u.1rdut.o dC' BC"ccrr.1", en Tróp1aJ dt 
t•oas, p. 150. 

"!."' •rtba, í'· 53. 
·~iJ,,.,.,p. í4. 
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Relación d~ los h~cbos fue una extensa prolongación del verso en 
prosa de Becerra. El centro lo ocupa sin <lud.1 d tiempo de la histori.1, 
ésa que tanto fascinó a Beccna, concebida b.1jo l.1 luz de Vico. Su 
deseo era explorar en J.1. filosofí.1, la historia, la pocsí.1 misma, no 
con el objeto de hall.u, como su mac<>tro C.ulos Pclliccr, la canción 
y la luz del rapsod.1., sino princip.1.lmcntc con 1.1. intención exprcs.1. 
de cxplor.u el conocimiento. Esa voc.1c1ón se vuelve en su pocsia 
un.1. línc.1 cunst.1ntc qu~ v.1 <le l.1 mc1.1fúic.1 .1 la nntologí.1., y del 
csceptici'imO .1 l.1 filosu(í.1 de 1.1 v1J.1.'' 

La constante premonición de la muerte es más que retórica, es un 
juego de abdlorios fantasmales que convierten en ca1·11aval patéti­
co todo lo que tocan. Y esos fant.asm.is son el test.1mento de Bece­
rra, el aliento póstumo que se cuela en el espíritu. 

Antes d:: morir ofreció en ~U'i pocm.1'> l.1s s.:ilvnl.1Je<;, los .1contcci­
mienlos por los cu.tic.~ le hubier,1 gu~t.11.Jo ser ¡uzg,u.lc•. ¿PL1r 4ué no 
dejar co1no hucll.H en Ll p.ireJ nuco;tro r.Htrn y que .dguien se ocupe, 
se enc.Hguc <le dcscifr.u1HH, Je .1yudarno!> a cnlcnderno~ o, simple­
mente, qul· nns .1yudL· .1 de'icubrir nuc<>lr.H ~cÜ.1\ de iLicnt1U.1J? E\.1 
J.i.borios.1 co\Iumhrt: de .111idarnos en ln'i huc:co\ de l.1 p.""1/abr.1, entre 
los rc\quicios de Ja-. pucrt.1<; r .1n1c.· /n<; peo;ad<•~ goznl·!> que nos 
muestran su fria!d.1d.H 

La génesis poética de Bcccrr.1 se cerró .tbruptamentc. Por sus úl­
timos cantos no podemos conjctur.ir hasta dónde habrí.1 Jlegado. 
El cambio fue tot.il, pero muy breve. 

Desgraciadamente !,, mucr1c rcpentin:1 de ilcccrr.1 interrumpió 
obra en un cv1den1c rnomcnto Je c.1mbio. En Cómo retra.1.ir /., 
aparición Je lou hormixa.1 el poeta Sl' revela en un.1 vcrsific.1ción 
más corta y por medio de lemas colind.1ntes con lo\ predios donde 
se unific.1n d .1bsurdo y lo sórdido y un.1 .:::onsecucntc dosis de .im.i.rgo 

''Í/.ú/m, PI"'· 42-14.~. 
14R.i.úl Ccrv.uite,, •L,1 prcmon1..:1•111 Je !.1 muerte~, en Trúpiw de 1,,,.·n. í'· 28.5. 

Este tc::Uo deb,. consuh.Hsc p.ir~ 1cu1nHi111.ir corno (.O/l un.1 ,ene de coinc1dcncid' en 
poe,Í.t, Jo'C: CJrlos Beccrr.1 Vd Úe\czfr..indo \U prop1.1 nl':.ICr!c. 
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humor rayano en el sarcasmo. Becerra, a mi p.1.rccc:r, recurre a la 
violencia para rebelarse contra sí mismo, par.1 dar un salto que 
muchas ocasiones es un salto al vacio'' 

José Carlos Bccerr.i no se logra desprender de La discursividad 
filosófica; en su mensaje pueden resumirse tres características 
temáticas: la muerte, l.t sucesión de pcr-sonajes y la disertación 
del pensamiento. 

4.6. Juicio 

Para el poeta existe un csp1ntu de compartir su solcdJd; es cons­
ciente de que no es el único temeroso del monólogo ni .111 helante 
de la muerte. Su discurso busc.1 adapt.1rse a sus propias necesida­
des y de ahí resalta l.t constante búsqueda de estilo, ,tún cuando es 
evidente que los versos 1.Hgos son n.uur.dcs en su poética. 

Desde LoJ mudln y Oscura Palabra pueden ob~crv.1rsc los 
versículos que respondc:n .1 un.J. ncccsi<l.1<l n.1rr.1tiv.i. Si bien José 
Carlos Becerra huye de los metros cl:1sicos, r.unpoco eit:cuta un 
vt:r5o libre limpio, sino que n.-1vcg.1 cntrc los venus blanco.1, los 
versícufo5 y la pro.~a poetizada. 

Su tono elegíaco no es monótono, el autor da un tr.namiento 
distinto a cad.1 pocm.t. En R.daciún de !oJ hechoJ podemos obser­
var que está su mayor acierto formal porque .iún cu.ando aparecen 
asonancias y/o conson,1nci.1s, hiJ.tos y/o sinalefas, no tiene miedo 
al discurso, las frases le surgen .1 raudales y puede cambiar de un 
terna a otro sin que sus versos se sientan fr.tgmentados o se pierda 
la continuidad entre líncJs. 

La Venia es un gran poema. CJ.si épico por el núcleo de l,1 
historia. Es en el tratamiento en donde se rompe ese «epicismo .. 
porque va de la enumeración al análisis y a !a síntesis. Lúdicamentc 
entrt:cruza el pasado con el presente y vislumbra el futuro. 

En el mismo libro Bccerr,1 dicLJ. el cómo, en: «l\.1ovimientos 
para fijar el escenario•>, .. Ejecuciones ..... Instrucciones para la 

"~1i¡~ucl ll.unct, ·Jo~e C.i.rlo~ Bc-ci:rr.i."', en Tróf1".J dr t'"'""'- pp . .!63-.264. 
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cacería• y «Preparativos par<1 pasar la noche en el espejo ... Des­
pués de .. La venta., se sitúa en su tiempo y hasta es capaz de 
retratar un «Batman ... 

Fiestas de invierno y Cámo retrasar la aparición de las 
bormígas son sus últimos textos. En el primero destaca la bús­
queda por acortar los versos, escribirlos menos largos, pero no 
fragmentarlos u obligar cnc.ib.1lgamicntos. 

Becerra rcpar<1 en que consonancias y ¡\son.1ncias pierden al 
lector en el efecto del sonido y lo que se pretende es que atienda 
a la fuerza de la frase. En este libro los ~\djetivos son necesarios 
y naturales a Lis p.1labr.is, g.111.1 el sentido metafórico y el poder 
de la imagen. Sus locuciones aliterantes son certeras y atina al 
dejar versos cortos solos, como scntcnci.1.s, en medio de versículos 
que necesitan atropellarse para producir cierta sens3ción de .J.go­
bio. Como en los cuentos, el final es inesperado. de knock-out. 

En Cómo rclrtHar [.:i ap,zriciún de !aJ hormiga:; se .i.dvicrtcn 
mutilaciones en d tratamiento de los venos. Sus frases medulares 
est.i.n trunc.i.s, lo que es imperdonable porque en ellas es donde 
recae todo el pe~o del poemJ.. En los versículos, que en su etapa 
anterior lo distinguieron. el encabalgamiento fue un recurso más 
que acertado, indispensable, pero necesitar cncab.1lgar un verso 
de cuatro p;i\abras, como ocurre en este libro póstumo. no puede 
resultar positivo. 

Debe record.irse que estos verso!> cortos caen en la repeti­
ción métrica y que el versv libre no .1<lrnitc ni patrones métricos 
ni sonsonetes. 

Vuelve a ser c\.'idcntc 1J. ncccsid.id de revisar y corregir. 
Quiero ercer que le faltó tiempo. 

A mi juicio, el libro P,1ra retrasar la aparición Je las hor­
migas. es un experimento en la búsque;::d.1 de formas nucva5.. 

Definitivamente lo suyo es el gran aliento, las palabras que 
se desbordan por necesidad y el lector debe perseguirlas. Ya con 
él, los conceptos reposan hasta diluirse en l.1 memoria. 
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S. RAÚL GARDUÑO 
5.1. Algunos datos biobibliográficos 

Raúl Garduño Culebra, nace en la ciudad de México el 20 de 
noviembre de 1945. Desde los pocos meses de nacido, hasta 1957, 
radicó en Comit.án, Chiapas, en donde cursó sus estudios prima~ 
rjos. 

R.1úl n.1c1ó en l.1 c<l. Je México . .Sci'> mc"c:" dc .. pués su f.tmilia 'e 
tr.ul.1d.1 .i Comu.ín, Ch1apH, cin.:unstancia que comparlc con Ros.irio 
Castdl.anos. La famili.1 \"uclvc a mud.tr'ic, esta vez .1 Tuxtl.• Gutié:rrc:z, 
en donde R.1úl tcrmin.1 l.1 prim.tri.1 y sccundari.1. Allí Ó.o;c.H Oliv.t, 
como jurado de un concur\o csrat.11 Je dl."cbmat:ión, olorga a Gar<luilo 
el primer lug.1r.\~ 

De 1958 a 1964 r.idica en Tuxtla Gutié:rrcz, cJpitJI del mismo 
estado, y comienza cJ bachillcr.1to que deja inconcluso. «Poco 
tiempo después, Óscar Oliv.1 prc:sent.i en la n:vista IC/JC/-1 (Insti­
tuto de Ciencias y Artes de Chiap.u) los primeros pocm.is que 
pubJicó Gardui"lo. Tení.i quince .iii.os ... ~ 7 

A partir de entonces comienz.i el pcregrin.u, <le Tuxtla ;J la 
ciudad de ?v1éxico y <le regreso. En Lt c.i.pit.il del p.lÍ!> ~1cudc du­
rante dos años .il taller literario que dirigía Juan José Arreola y, 
en Me.sta, la revist.1 del t.1ller, publica algunos poemas. Sus tex­
tos también son editados en periódicos, revistas y suplementos 
ca pi talines. 

En Tuxtb Gutiérrez se ocup.i de org.1nizar .ictividadcs lite­
rarias, colabor.1 en el boletín culrur .. d Divu~(aciún Literaria (1976), 
del Departamento de Extensión Universitaria Je b Universidad 
Autónom<1 de Chiapas (UNACH) y dirige un taller de poesía en 
la misma institución. 

Después de un.1 di'.:ca<l.t de est.1nci.1s m.l.s pn•long.1dds en l.t ciud.id 
de MCxico que en su es1.1Jo. vol..-ió a Tu>..tla p.1ra trab.1iar en difusión 

!•EJv.i M.1.c:iH ... rucrt.1 de Etolpc .. , {Pról. ·•] P<JnÍ~1. pp. 9·10. PJrd refcrumc d 

e.n..i ;i.utord y .1 euc cdrí1ulo sOlo ;¡punt.1rC- !1.1.id.ii.. 
'"ÍJ<'m. p. 10. 
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cultural de la Universidad Autónoma de Chiapas, en donde fue 
anfitrión de muchos escritores: Carlos Pelliccr, Efrain Huerta, José 
Revueltas, Jaime Sabincs, Carlos Monsiváis, José Agu!>tin, David 
Huerta, Elsa Cross y muchos m.ís. Los prcscnt.1b.1 Ante el público 
con palabras c.í.lid.H, 11cn.1s de poesía.'·• 

Debe decirse que Raúl Garduño fue un hombre muy querido, 
tenía muchos .imigos y much.1s mujerc5 se disputan .1ún su cora­
zón. Sin desear c1er en omisiones b.1stcn algunos nombres de 
quienes me han hablado de él: Teresa GuJrnc:ros, Raúl C.iccrcs 
Carenzo~ Marlt:nc Villatoro, Guillermo Rousset Band;l, Rodrigo 
Núñez, Francisco Alvarcz, Socorro Treja, M.1lú Morales, Jorge 
Mandujano, Enoch Cancino Casahonda ... 

Valga aquí una cita de Josl: Emilio Pachcco: 

De los poct.1s suele decirse que !>U única biografía son su<; poemas. 

Esto es complt::t.imcnte cierto en el casn de R.1úl C:lrduño. l.o grave 

e-. que de ellos sólo se conocen los juveniles incluidos. en PoelÍa 

io11en Jf ,\thtcu \ ... \ por l.t gencro!<>id.tJ d<: Arm.ln<lo OrfiJ., Reyn."ll, 

que en es.e volumen colcc1ivo qui<;o rcp.u.ir ."l)g,unas. Je l.1s inju!>ticias 

y omistoncs de Poefi.:. fn m.1:nm;ento.''' 

Innumerables son las '1.nt:cdotas dél joven Garduño. Me platican 
que era pulcrísimo en su vestir. En Tuxtla Gutiérrez siempre 
llevaba un.i camisa blanca impec.iblc y unos p.1ntalones grises. 
En S.1n Cri!.tób.il las C,\sJ.s c.imbió l.i c.imis.i blanca por .Jzul 
clara y, al final de su vida, cuando contaba con un poco más de 
dinero. el pantalón era de corte ex.1cto, hecho .1 1.1 medida. 

Por boca de Francisco Álvarcz supe más de Raúl Garduño: 
el poeta era triste, con aur.1. de dcsamp.uo, rubio, le dccL.111 «El 

••/J .. p. 13 

"J('$C Emilio P ... d1cc:n, ·Tcixidor. Gardui10, l.1 Rochcfouc.dJ ... /'r.Ja'~o. p. 48. 
Sucn .... eXtr.tÍlO este eqmcnt.1.rio en VOl de: P .... c:hc:c:o, uno de: \os .tutores Je J'¡Jl'JÍ<I n1 

morríminlto. Quiero ercer que ..:u.in<lo H: public:ó be libro, los antolof!;Os .iún dc:scono­
ci.an c:l tr.i.b.110 de: G.i.rdufio. 
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vellocino de oro ... No era político militante pero admiraba a Emi­
liano Zapata y a 5dlvador Allende. 

Quizá por el infausto .iccidente que le quitó L.i vida a José 
Carlos Becerrd, Garduño se obsesionó con los viajes en auto. 
Antes de cada partida verific.iba a pat;.1das los neumáticos y us.1ba 
el cinturón de seguridad. Siempre viajab.i de copiloto. 

!--lasta tuvo un enamoramiento con unol muerta. La historia 
dice así: 

Cés.ir Ruiz, pintor y mclórn.1no, descubrió en el cementerio 
un obdisco cónico n1uy cxtr.ulo. El monumento tení.i cu.ltro sin:­
n.ts que soportab.1n un mundo de Umin.L En 1.1 punt.1 había una 
veleta con un scr.J.fín tocando uno1 fanfarria. En la boisc había dos 
inscripciones. De un lado decía: «El que vive en la rueda muere 
en la esfera,. y en el otro lado .. Enedina G.ucía 1877-1900». 

Ruiz convidó a Raúl Garduño y .i Francisco Atvarcz a que 
se sumaran .1 su '1rnor. G.irduño lcí.1 poem.1s y Alvarez tocaba la 
guitarra. Rondab.1n la!'.. m.i.ripos.is nocturnas. La ve]J.d.i durJ.­
bJ hJ.st.i que .iparccia en d ciclo 1.i primcr.i nube indicJdor.i 
del amanecer ;· se: dibuj.ib.1 en el horizonte el ccrrito de San Cris­
tóbal. 

A este trío se sumó OJ.vid 1 lucn.1 quien, con la beca 
Guggenhein1. vi.1jó a 5.J.n Cristób.il y se quedó • .dlí dur.inte dos 
meses, los que duró su platónico amor por Mayté Bellota, la 
morena de ojos z.ircos. El cuarteto iba primero a llevarle serenata 
a la viv.1 y luego se retiraba con su bohe1nia <l la c.tsa de la 
muerta. En el panteón O.tvid Huerta y Raúl Garduño .irnenizabJ.n 
1.i velada con poesía altern.1. 

También por Francisco Álvarez supe del oficio poético de 
Raúl Garduño: tenía una letra redonda. menudita. Desde las 9:00 
de la mañana se le podía encontrar en el café centr.il de Tuxtla 
escribiendo, reescribiendo, corrigiendo y volviendo .i escribir 
hojas y hojas. 

Constantemente viajaba a San Cristób.il para encerrarse a 
escribir en casa de Álvarcz. 

Inclusive Los danzan/o op.1cioJ ,~statuarios fue terminado 
en San Cristób;.11. pero y.1 no en casa del .imigo, sino en el hotel 
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Diego de Mazariegos que, en ese entonces, era el hotel más refi­
nado que había en la ciudad -Raúl Garduño ya ganaba dinero 
trabajando en el Instituto Chiapaneco de Cultura. Para el libro se 
manejó más de un título. 

Mientras, bu!>caba un pn'iiblc título: /.oJ 1f.tn.?antt:1 eJpacw1 ota· 

ll1arioJ, que n1c p.ucció 1n11cce!>.iri.1men1c b.Hroco y criptit:o~ Cab.ll/11 

de flpada1, nos rccord.1h.1 el libro Je Bonif.n Nuüo, y por Ultimo, 
Puerta de ,r:,<Jlpe 4uc celchrl: con e11tu .. i.1 .. mo y que fin.llmcntc fue el 
elcp,iJn, "C&Ún m<: ccintsrmli su m.1<lrc h.H.:c po~:o tiempo. 1Jc'ig.r:i.­
cia<l.1mcn1c e\ lihro, en <;U vcrs1ún Jefin1tiv.1, 't.: cx1r.1viú, pu~1hlcrncnte 
l."n \o<; Ji.1., Je \U enl"cnnetl.hl que p.1.,f1 <;Ín repllso.H' 

Con estos títulos t.1mbiCn se manejó el de Rr:doma de las agua.t. 
Pese a que Elv.i Mací.is dice que el definitivo fue Puerta de gol­
pe, hay elementos suficientes para dudarlo. Fr.1ncisco Alvarez 
vio el poemario terminado en el buró del hotel. Todo estaba aco­
modado en una c:upcta ncgr.1 -de ahí que se le conozca corno El 
libro nrg,ro. Si el texto fue tcrininado en San Cristóbal, cuo.\nt.is 
veces no lo tuvo Alv.ucz. entre sus m.1nos. Y con hurnild.1d el 
amigo confiesa no estar seguro de que así, como él lo editó, de­
bió quedar: «Lo leí muchas veces. Revisé con R.iúl c.1d.1 una de 
las correcciones, pero no puedo .dirm.lr que mi versión sea h 
definitiv;1. Pero eso si, debió ho1ber sido algo muy cercano". 

Es verd.1d que Garduño quiso que Siglo XXI edit.ir.1 su úl­
timo texto, pero también jugó con l..i i<le.1 de hacerlo con Fr.lncis­
co Álvarcz. 

Del desgraciado final del original, sus .1migos creen que lo 
pudo haber dejado en algún pros.tíbulo. Se r.istrearon todos a los 
que Gardu1l.o asistía. Y hasta dicen que, en la borrachera, Luis 
Marín h;.1 afirmado que está en su poder ... Tal vez algún día 
aparezca. 

Raúl Garduño muere en Tuxtla Gutiérrez, el 27 de mayo de 
1980. Las c.iusas de su fallecimiento siguen presas de la especu-

•-'~.1.ci;u, p. 13. 
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lación: «que si era diabético y se le administró suero glucosado». 
La verdad es que un día llegó al hospital por su propio pie y ya no 
salió. Su padecimiento, picadura del mosquito del dengue, no era 
mortal; pero su organismo, t.in debiJit.1do por el .tlcohol, las dro­
gas y la falta de comida, no resistió. 

Su bibliografí<1 es reducid.i y comienza con Ponía joven de 
México. Su segundo libro, Poemds, fue cdir.ido por primcr.1 vez 
en la Colección Chi.ip,is, de l.i editori.d del Gobierno dd Est.ido, 
en 1973. Sus dem:is volúmenes son póstumos y mucho se deben 
a sus amigos: Los danzan/es e.cpacio.f e,1/a/ut.uios (.t I=rancisco 
Álvarez), Poem,rs, segunda edición (.t Efv.t i\.Licí.is), Eslunci.tJ 
junto a Fida!ma (sonetos) y Ld palabra aimo un diamante en 
llamas (a Rodrigo Nuúcz), Raúl Garduño (.! Sergio Pcñ.1, .. Edi­
ciones La Rcndij.1 .. ), Poemas, tcrcr:ra edición (.1 Elva Mací.1s), y 
Por dctrá.f de la noche. .. (a Francisco V.dcro Beccrr.t). 

Entre J.1s revist.is, periódicos y suplementos en donde pu­
blicó, dc~t.ican 0:..1acioncs, revista Universidad dr Aféxico, Diáfv. 
gos, El Conto 1:·mpl11111ado, .-Hcster, «La Cultur.i en lv1éxico», 
.. Oioram.i <le 1.1 Cultura ... l'!uraf, Re;:1iJta de Belfas /lrtcs, .. El 
Gallo Ilustr..i.do•., Cuadernos del Viento, Di1trio Popular, EST, 
diario cultural de Tuxtla Guriérrcz, y /.a Rcpúbffc,¡ de Chiapas. 

Sus poem.1s h.1n sido incluido~ en /\iofo Je .'Héxir:o, edicio­
nes P..íj.1ro C.1sc.1bcl, 1965; Rojo di.· vulu y ncJ:,ro de muer/e (Se­
lección de por:sí.1 mcxica11.1 dc C.1rlo Coccioli, cdición bilingüe), 
Florenci.i, It.tlia, 1969; Pacías júveno de /\'léxico, Boletín No. 5 
de la Comunidad Latinoamericana de Escritores, México, 1969; 
Antología general de la poesía mexicana, Siglos XVI .1 XX, Bar~ 

celona. Brugucra, 1972~ /\.'ueva pooía mexicana, antología bre­
ve, (Selección de Esther Scligson), Barcelona, Revista El Urogallo, 
1972; 12 poetas chiapanccOJ, (Selección y not.is de José Casahonda 
Castillo), Instituto de Ciencias y Artes de Chiapa~. 1976; Pala­
bra nueva, dos décadas dt: poesía en México (Selección de Sandro 
Cohen), México, Premiá, 1981; El poeta .Y fa 11111erle, (Selección 
y notas de Jorge: Bocancr.i). México, Editores 1vfexicanos Uni­
dos, J 981. 
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5.2. Sus poemas 
5.2.1. Poemas para anunciar un viaje61 

5.2.1.1. Interpretación 

Este poema está dividido en cantos. Con la misma división que le 
dio el autor lo fr.agmcnto para interpretarlo. 

Ahora c~cr1bo, 

pongo árboles y caminos frc:ntc a mis pin 
y comienzo .1 d.tr c;.dto' 
aplastando el coraz6n Jcl tiempo. 

5 Vine solo. 
Sólo el dolor del .l.rbnl me conduce 
micntus el .lirc: p.utc en Jos Lt 1ardc 
y mojadas p;tl.tbra\ 
son rcpctidac; por duras roc.i.s en lo .i.lto. 

1 O Extiendo l.ts m.1nos 
para recibir hoj.1s y 11 uviH, 
llanur,H d1\pucst.H bLlnca muchacha 
en el horizonte:, 
c.1m1no .. c~to.; 

1 5 en los que .lndo como un desconocido. 
No he oi<lo cu;in<lo alguien h.i. dicho; 

l 7 he .tquí cl c.tmino que C\Jnducc al mar. 

La labor poética se convierte en un .icto de reflexión y de imagi­
nación. Garduño crea su propio escenario en donde puede sentir­
se libre. Consciente de que solo nace, su dolor se entreteje con 
el dolor de la vid.i misma, y lo parte. Escucha lo que le dice el 
verde. el mensaje se alza y el ceo es rcvcrverado por las piedras. 

En soledad, por un momento se siente feliz, receptor de lo 
que la vida pueda regalarle y el horizonte se vuelve mujer. Ex­
tranjero de sí mismo no escucha que la fuerza de su pensamiento 
es libertaria. 

~'R.iül Garduflo, P.icrn~-'. cd. en Lccl\.zr,u l'-1cxic.tu.i1, p. 36. 
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11 

En la casa silenciosa vivo. 
Cargo con la vejez de mi almoh.1.d:a. 
con mis labios alucinados, 
con una sed rotunda en el paso 

5 cuando olvido mi nombre. 
Veo la tarde 
que rueda en la lluvia 
como un.1 canic,\ sucu y olvid,1da, 
veo el do 

1 o que !>C cch., .1 andar sobre las aguas, 

y estoy <.:ontcnto 

de que el solit.trio que c;oy 

14 no lo sc.1 t.'\nto. 

Vuelta a la re.1lidad. Lo cotidiano son paredes silenciosas. La 
edad es sólo un mito del tiempo. La carne mermada del constante 
sobrevivir con 1.1 sed a cuestas desconoce a quien le pertenece. 

A través de la ventana se extravían los pensamientos; ha 
caído la tarde, llueve, el agua se funde con el río más allá del 
horizonte. La soledad no existe si viai~t. hast.i la bifurc.ición de los 
cuatro elementos. 

111 

¿Quién me prohibe un bu!>quc, o do~. ü tres? 

He borrado la eternidad con un;i mir.•<l.t ctern;i 

y he puesto el mes a medio palio 

para que: todos le vean el rostro torpe. 

5 ¿Quién rompe mis palabras 
antes de ser dichas? 
¿Qué: d:i.nza condenada ha)' que bai!.ir? 
Ahora injurio, 
;i.h, bandolero sol enemigo, 

1 O ahora peleo, 
ah, testimonio de .tgua, 

f.!'.1~ 
'fl.UB. 

"º ll'E.Bt 
B\BUihl:.l!.&. 
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tremenda partitura doblegada. 
Recuerdo pianos y máscaras. 
Ah. ladrones, 

1 S a la noche han robado una palabra. 
1 6 Una sola p.1labra. 

Continúa el viaje. No hay grilletes que impidan vivir en lo ideal 
de los propios pensamientos. Libre en sí para olvidar el tiempo. 
El calendario. con sus p.ircdes resentidas, no merece acompañar 
el hedonismo del poeta. 

Desde lo profundo de 1.1 idea, la n::.ilidad cucHiona ciega de 
su propiJ. culp.1bilidad. Sólo lo preso sJ.be del poder de lo infi­
nito. La libert.id es un grito, un reclamo .11 derecho de h.1cer lo 
que venga en g;ana. Un momento es grande para vivirlo en otro 
momento, nadie puede escapar de la realid.1d y cont-cmplarla im­
punemente. El numen se des .... ·anccc, cede ante d recuerdo. El 
instante fue pl.1giado: ,z la r.oche b.zn robado ru:.i palabra/ una 
5ola palabra. 

1 ,. 

l No miren el micl...io 

que entra por b. vcn1an.1 con10 un c.1n.11\a. 

La luz 2nunci.1, hcrm.lno..;. 

un regocijo de hojas franc.\mcnte ven.les, 

5 un.l batall.1 de pCtalo" contra b ros.l, 

una dura can.:Íón crcc1cndo como un .\rbol, 
una piedra sosteniendo firmes vq;et.lcioncs, 

una camp.111.1 c.1ycndo en la lcj.1ní.1, 
il una. banda de hielos incesantes. 

Aquí y ahora, todos somos partícipes y a nosotros se dirige el 
mensaje: no ver la vida -no vivir- con el mismo miedo de 
siempre. rn.is allá hay otra vid.a en la que es dado al hombre exis­
tir corno ha querido. 
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V 

1 Tal parece, ah luz, que la vida 
envuelta en celofanes bri11osos 
carga con la tcmpcst.-.d del regocijo 
y que la sorpresa viene al fin 

5 corno una muchacha dificil. 
El cielo pone trozo!> de o!>curidad 
en la respiración de un .lVC. 

Todo el mes ha llovido 
mientras pcns.lb.tmos en l:i lluvia 

1 O ¡Soport.l, oh dich.1, 
tus plomiJ'.ns cn'.1-.t)'u!i. .1margns! 

Al~una vez te .1banUon.1rcmos, 

l 3 te pnn.Jrc:mos c:n una 11l)J.l c11.:~.l. 

Sigue la descripción de la vida, de la luz que la resguarda, de su 
naturaleza tan sencilla que deja apreciar la belleza de lo oscuro 
sin temor al día siguiente. La sorpres.l es mujer apetecible que se 
esconde y deja .iparccer sólo su silueta. Todo cabe sin sobresal­
tos. lo natural existe por sí n1Ísmo y por 1.l magiJ. del no rcbusca­
mien to. 

Si se imagina la dich.1., se siente con m:l.s dureza la realidad. 
La felicidad debe guardarse en un baúl y olvidar la llave. 

VI 

1 A l2s altur.H de: la memoria 

viene el m.l.stil dorado 

como la esbeltez de la t.udc, 
viene IA c.1.mpana que .1.prcnde nucstr.-i 

5 la luna dentro de cajonc:.'> .1v.Hallados. 

Dolor discc.ido C.'> el mio. 

Hablo de plant.u 
que crecen en un ojo de vidrio. 
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hablo del cuarto redondo c:n que: me: muero 
1 O y veo que así se: v3n juntando lienzos, 

ropas donde: dejamos olvidadas palabras. 

Descubro \a os..:urid.J.d. 
degollada por e\ so\, 
y pienso. Corazón mio, 

1 5 en \os dias cstrc\bdos sobre: el man te:\, 
c:n 1:i. tcrc.a llovizna ..:on10 una. circe\ 

que no-. encierra ·• todo"' 
entre '>U" .:olumn;\S <le nieve. 

Oig<."> que: estoy solo 
20 y que ¡;r.1nizos b:irrcn la mir.•da del ciclo 
2 1 como un;¡ :l.U'>tcra y ap.tgada escob.i. 

Regresa la memoria crg.uid.l., la voz con nuevo canto, la luna 
presa. El dolor t.ltu.ido desde siempre en el poeta. 

Se presagi.i d viaje que pronto ha de llegar. Se observan las 
viejas cosas dc.:sdc lo que .l.Un es. vida y se mira postreramente con 
tristeza. 

Los resquicios d.: la e.isa están poblados de monotonía, son 
tan oscuros que ni el firm.l.nlento puede .i.sornanc ni la llovizna 
puede reaparecer para encarcelar a todos en sus aguas. 

La soledad es invisible cuando se vive acompañado y, desde 
el éter, nadie puede contcmpl.ir\.l. porque un.i tormcnt.i. ha opacado 
la visibilid.l.d. 

5.2.1.2. Forma 

Con la lectura. de los poemas de RG, pude sostener que son 
vcrs:itilcs d difen:ntes interpretaciones y que, much:is veces, el 
modo en el que cstt\n escritos no resulta el que más \es favorece. 
En ocasiones los cortes entre verso y verso fueron los mismos, 
en otras, los silencios se produjeron antes que el final. y en otras, 
las más de \as veces, me percaté de que la idea continuaba en dos 
o hasta en tres versos consecutivos. L.i licencia que me tomo al 
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reestructurarlos obedece a dos razones: en un principio, en Poe­
sía joven de México, RG utilizó el versículo como su sello estruc­
tural y el resultado fue contundente; y la naturaleza del discurso 
del poeta ~e acerca más a Las cláusulas coordinad.is y subordi­
nadas porque su mensaje es intermin.1blc, surge J. borbotones y, 
hasta sospecho, que quiz.í é\ mismo no sabía a dónde debía ter­
minar. 

Para que se pueda .ipreci.u mejor el contraste ni..i.rqué con 
diagonales ( / ) los cortes originales de cada verso, es decir, los 
versos como fueron escritos por d autor. 

Lo anterior es v.í.lido p.ua todos los pocm.1s de R.1úl Gardutlo. 
En «Poemas para anunci.1r un vi.1jen ap.ncccn versos sueltos 

en los que no es f:1cil determinar l.i métrica por el constante enca­
balgamiento. Se aprecian, .i.ltcrnados, versos largos y cortos. 

Según mi lcctur.1, lo~ cortes que hacen m:1s eufónico d pee-
ma son: 

Del primer c.i.nto, versos 3 y 4: _v comicr:zo Ll dar u1fros, 
aplastündo el rorüzón del tiempo. 

Versos 10 y 11, 12 y 13, y 14 y 15 rcspcctivani.cntc: 

Extiendo \.u. m.lno-. / p.ir.t r..:L·ibir hoj,1s y lluvia'>. 
llanurH J.i .. puc .. t.1s como una blanca muchacha / en el hoTizontc. 
c.tminos C<¡tl')<; / en \o.,, l\UC .1n<lo corno un dL·sco noci<ln. 

Del canto II~ versos 6 a 8, 9 y 10, y 11 .i 13: 

Veo h t.Hdc / que rueda en 1.1 lluviJ. / corno un.1 canic.l '>uCiJ. y 

[olvidada, 
veo el do / que se echa ,1 andar sobre las aguas. 

y estoy contento / de que el <¡O\it.uio que soy / no 1o sc.1 tdnto. 

Del tercer canto, versos 2 a 4, y 5 y 6. 

He borrado la eternidad con una mirada etcrn;1 / y he puesto el mes 
\a medio p.1ti.o / p.Ha que todos le vean el rostro torpe. 

iQuiCn rompe mis pal.1br.H. / antes de ser dichas? 
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También junto los versos 14 a 16: J'1h. ladrones, /a la noche han 
robado una palabra. / Una sola palabra. 

Del siguiente canto uno dos primeros versos: No miren d 
1niedo / que entra por la ventana como un canalla. 

Del segmento quinto sumo \os versos 1 ,1. 3, 4 y 5, 6 y 7, 8 
y 9, y 10 y 11. respectivamente: 

Tal p.nccc, ah lu7, que la \·1d.l / cnvuclt.l en celofanc!i. brdlo">os / 

\c.irg.1 con la 1cmpc">!.ld del regocijo 

y que 1.1 sorpresa viene .d fin / como una muchacha difícil. 

El ciclo pone trozos de oi.cur1J.1d / en l.1 rc.:spir.1c1ón Je un 

ToLio el mes h.1 llovido / micnu.is. pens.l.bamo .. en la \luvia 
¡Sopor1.1. oh dicha, / tus plomizo\ ensayos amargos! 

En el último canto, d sexto, leo como uno solo los versos prime­
ro .i.1 tercero: ./1 /.is alturas de la mem.Jria / -zúcnt el mástil durado 
/como la csbc/tez de /.:z t..irdc. Si:ptimo y octavo: 1-!ablo de pf,in­
tas / 1¡1u crecen en un vjo de :.iidrio. 

El duodécimo .1b.uc.l h.lst.1. 1.1 primer,\ parte del decimocuar­
to. La scg,und.1 p.1rtc la dejo sol.1: DcJcubro la 11JC:u1dad / de.~o­

l!ada por c.' wl. / _v picnJo. [ / 1 Cor.izón mío, 
Por últin10, junto los versos 16 ,l 18, y 20 y 21. 

en 1.1 tcrc.1 llovizna como una c.lrcl'.'\ / que IHH cnucrr.1 ,\ todos / 

{entre sus column.1s de nieve. 

Oigo que estoy solo 

y que graniz:c1s barren l.1 mi:-;iJa del ciclo / como un.1 .1uo;tcra y 

¡.tp.1g.tda c~cub.1. 

En cuanto al sonido, t:Xistcn constantes hiatos y sin.1lef.ls. Des­
cuida la elección de las palabras. no tom.J. conciencia de frases 
cacofónicas. asonancias y consonancias. Vale un ejemplo del 
mismo fragmento anterior; hay hiato entre encicrr!!_!! todos, hay 
sinalefa en COITl!!.........!.!11ª cárcel. Los versos 17 y 19 están asonantados: 
todos y .solo. 
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5.2.1.3. Estilo 

Si nos dejamos llevdr por el sentido completo de cada verso. 
podemos obsen•ar que, en primer lugar. Garduño está sopesando 
sus palabras. 

El poema, dividido en seis cantos, comicnzd puntualizando 
una idea. Su tono es discursivo y da pie a la primera imagen para 
continuar en una declaración de hechos. Us.1 la prosopopeya pa­
ra la ambientación del texto: mif'ntraJ el aire parle en du_f la 
tarde y moJadas palabras -.ihí hay un hipérb.11on- son repeti­
das por dur.:H rocas en lo a/Jo. 

Continú.1 otr.1 serie de mct:1for.is, un hipérb.J.ton, un símil y 
concluye declarando un hecho: J\lo he oido cuando al_r:uicn ha 
dicho: / h1.-· •l•fJIÍ el ('dntino •!'"' cundun· al mar. 

En el segundo canto aparece el mismo juego: hipérbaton, 
metáfora, dccl.tración, mct.lfor..i y el cicnc declarativo. Se notJ. 
el uso de la an.ífor.i de dos modos: p.ira enumerar un contenido: 
Car;:v con la vc_jrz {'n 1?ri almohada. C(ln miJ !.1bios u!ucinados, 
cor. Jlf!¿t Jcd rotunda ul p.tJo cu,tr:dv o!:n"du ,,,¡ nontbrc, y par.i 
habl.u de un panor.lma: :1r·o 1,1 tarde [ ... J veo el río. 

El tercer canto comicnz.i con un.t intcrrog.lción. No hay 
respucst.i y el poeta dcclar.1 e hila un.1 mctáfor.1 con un..i prosopo­
peya. Vuelve .1 preguntar dos veces. No hay respuesta. DcclarJ.. 
Se yuxtaponen mct.lfor.is todas con el mismo pie ,1nafórico ah. 
Este fr.igmento cierra con una rcitcr.ición, da énfasis .1 la 'iCnten­
cia: a la nocht' han robado una pu/abra. Unu sola pal.zbra. 

El pocmJ. v.i complic:1ndosc, los cstilcm.1s y~1 no son puros 
sino que encierran otros cstilem,1s. Este canto cuarto comienza 
con un símil construido 01 partir de una metáfor.i: No mirt'n el 
miedo que entra por l,z ventana como un canalla. Sigue una enor­
me enumeración con las partes yuxtapuestas: prosopopeya, dos 
sinestesias. un símil, otra prosopopeya y dos metáforas. Todos 
éstos comienzan con un..i an.ífor.1. 

La luz .1nunci.t, hcrm.•no", 
regocijo de: hojas francamcnrc verJcs, 
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una batalla de pétalos contra la rosa, 
una dura canción creciendo como un árbol, 
una piedra sosteniendo firmes vegetaciones, 
una campana cayendo en la lejani:a, 
una b:anda de hielos incesantes. 

El quinto canto es discursivo. El uso de la metáfora es el primer 
estilema que se: encadena a un símil. La metágogc se encuentra 
sola, entre pausas. cnf.ítica, es una imagen. En adelante nos encon­
tramos con declaraciones. El poem.a culmina con una metáfora. 

El sexto destaca por la c.intidad de prosopopcy.t que funcio­
n.a como símil de un.i re.alidad. I-Iay .1n.ífor.l p.ir.1 indicar que 
.. algo .. se acerc.1 y cornp.tración p.ir.i describir. 

En el verso suelto hay una definición. Así, entre blancos, se 
logra que rec.tig.1 en co;;ta sentencia un.1 gr.in fuerza del poem.l 

Se decl.u.i, el tono sigue discursivo; otr.1 rnctágoge y un 
símil que se cncadcn.i a un.1 im.1gen unidos por una .in.ifora; El 
final de todo el poema es una declaración de hechos cosida a una 
rnet.ifora contundente. 

Podrí.imos resumir: la rnetúforJ. es recurrente y acertada. 
También las im.ígencs son con~tantes, lo que hace que el sentido 
rnet.ifórico <lcl texto sea de principio .1 fin. En este pocm.1 el autor 
nos .. filtra .. gracias .il uso frecuente de la locuci6n comparativ.i 
como; nos hacemos p.irtícipes porque podernos hacer la analogia 
y ponernos en el lugar del poeta. Nos hace f:icil l.1 tarea de inu­
ginar y vivir. 

En tanto al adjetivo, su uso no corre: con tanta suerte. l-by 
hipálagc: duri.lJ rocaJ; e, incluso, vuelve un sonsonete las frases: 
mojadas palabras, olvidat/aJ palabra1, entra por la -:untana como 
un canalla. En el caso de celof..znes brillosos simplemente la .id­
jctivación es absurd<.l. 

Ahor.i bien, son evidentes los calificativos certeros que rei­
vindican la palabr.1: d miedo como un canalla, la sorpresa como 
una muchacha difícil, testimonio d~· agua, partitura doblc,l{ada, 
la vefez de mi almohada, sed rotunda, labios alucinados, etc. 

En pocas palabras: Raúl Gardutlo es Ja metáfora. 
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5.2.1.4. Juicio 

El discurso navega entre lo lóbrego de la realidad y la luz de lo 
soñado. 

Al final nos redime dejando las maletas listas para el viaje y 
la puerta abierta a la esperanza. 

5.2.2. Palabras de un muerto'" 
5.2.2.1. Interpretación 

Este poema es larguísimo. ParJ. la disección utilizaré los mismos 
respiros que da el poeta. Es decir. en donde hay blancos haré la 
pausa. 

En el centro de plazas dc<;icrt.as se in.1ugura el silencio. 
La ciud.1d !>in n.adic lu marchado d sus ncombros 
y cbri.1. ha caído en la .dcoba di: lo desconocido. 
El miedo se dcH:uclg:1 de los edificios como un b.1ndolcro 

(.1Jucinado 
y ojos borroso" y nümcros se hunden .1! fo:1Jo Je su c.Jlco,1. 

El titulo nos abre Ll puenrt. Es un discurso .1 postcriori en donde 
el autor se desdobla desde el m.ls .ill.l par.1 venir a platic.unos. 
¿Qué es lo que ve desde l.t tumb.1? La gente h.1 huido deJ centro 
de los acontecimientos. La imagen nos recuerda el silencio lúgu­
bre de la Plaza de las Tres Culturas. La ciudad enlutccc y se 
retrae; alucina su dolor. Alrededor de Id plaza. edificios; de los 
muros se descuelga el miedo que no distingue extirpes en la ir.-1. 
de su tc::mor. 

Nuevamente la imagen nos lleva al 68. Se aprecian las enor­
mes moles que sitiaban a los estudiantes. y de ellas se ven bajar a 
los soldados en uniforme de obediencia. Ojos que piden demen­
cia y no son escuchados, los caídos son sólo números. 
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La ciudad ... 
Agosto camina con pies de fiebre en mi corazón. 
Agosto pisa ros;,s encendidas c:n los huertos lejanos, 
no se: si Agos10 ... Frases luminosas sobre mi cabeza, 

l O torres Je una sus1anci.t .trnorosa entre nlis dedos ... 
No me muevo. Ni mi su!t.:d.td. Ni el cadalso de mi ruina. 

Desde la tumba el muerto contempla la ciudad y calla: Agosto en 
primera persona~ duele. es el culpable, quiz.í ... Un lejano eco de 
mil voces retumba en lo alto. reminiccncias del amor. El cadáver 
no se mueve ¿Cómo podrí.1 moverse 1.1 solc:dad? El cuerpo queda 
en ruinas que encadenan. 

12 Solit.uio. ¿QuiCn i.oy? A n.1die h.tblo ahor01.. 
No me import01.n ustedes ni mi memori.1 es ~uya. 
Es la noche entcr.t co1no !.1 sombra dc su propia pcrson.l, 

1 5 son los silencios uniéndose a mi-. pasos en la ~ran ciudad 

(dcshAbitada. 

lnherte, solit.uio, dejó de ser él y pierde la identidad hasta para 
su conciencia. Aún tiene voz p~ua sí mismo~ no repara en el 
ustedes ni lega l.i mcmori.i .1 la oscuri<l.l<l que los eclipsa. El 
pesado silencio acomp~ui.a los pasos del poeta en la grar. ciudad 
deshabitada. 

8 8 

1 6 A nadie h.tblo ¿A qui~n h.tblaria 

desde el desorden de sus cuerpos mutilados en l.n puertas de la 

{muerte? 
Pero de pronto y lejano, 

tomo con fuerza esa canción que a espaldas <le lo 

20 va descendiendo haci.1 mi frente, 

dejo que el .1ool tienda -.us mantas al otro lado del mundo 

mientras el bosque antiguo dcspiena en medio de la sangre 

y va dejando sus manchas verdes en lo que fui. 

¿En dónde anduve? ¿Qué rostro mío, ."l media noche, 

25 abrió los ojos en p.1.fajes del espíritu? 



¡Eternidad junto a mi piel 
y otra vez la bandera de la profecía en los temporales del año! 

A nadie se dirige el mensaje. El receptor acaso est:1 sumido en su 
propia muerte no concebida. 

Regresa la conciencia a sí mismo, poco a poco reconoce y 
se pierde en los horizontes anhelados mientras el bos1¡ue antí'guo 
despierta en medio de la sang,re y dejJ una estela a su paso. La 
remembranza es incertidumbre y cae con fuerza el augurio. 

2 8 /\hor.1 tú, ilusión, 
podrí.1S .tcomod.:utc de nuevo en mis artcri.1s 

30 y escuchar el <;onido de la piedr.1. 
al c.icr sobre la mU!>ic:i. Ahora 
podrías record.ir 1.-:t .tu<>cncia de l.u .iguas apartadas. 

Pudiera haber una redcnci6n en la fuerza del anhelo. La piedra 
rompe la m.úsica y el agua moja la ausencia. 

3 3 Mi voz se abria 
en la profund.i c.xcl.im.1ci6n de lo!> sucño:1.: 

35 cr.1 uno de e\0" dí.is en que de pronto 
ha entrado el otoflo tirando pucrt;is y ventanas 
y crnpujantlo, m.ls a\1.1, h.1cí.1 el crcpú<tculo. 
las Ultimas frases de una convcrs.1ción sin amigos 
mientras llueve un poco 

4 O y el jazz se inund.i bajo nuestro techo. 
Andaba por .ihí, bajo las luces 
que apenas se enccndi.ln en el medallón de las horas. 
frente a rostros desvencijado!> 
y est.1.tu.:1s caidas en el arenal de lo .1usente; 

45 entré en un café donde la miseria dcrramab.1 perfumes 
y quise tomar esa poca de vida 
mientras la tarde subía por las escaleras adyacentes. 
Entonces vino. Junt6 mis manos 
y dibujó un.i linea sobre el aire. Era domingo. 

5 O La muerte. 
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Pretérito hipotético en la voz que se abre desde el sueño. Lugar 
preciso desde cualquier fecha de otoño; una tarde, últimas pala­
bras del monólogo bajo la lluvia y el jazz inundando el ambiente. 

Cualquier día a cualquier hora de otoii.o, una cdminata bajo 
las luces y una mirada .1 los rostros indiferentes antes de entrar a 
cualquier café. Los parroquianos fingen eternamente ser lo que 
no son y quien los mira envidi.i su brebaje. Es el momento preci­
so, el instante;: donde la muerte se .1podcr.i de l.i vida, cr.i domin­
go, era la muerte. 

5 l All.1 mi..' fui, LO!l c.-..is c:os.n .... lt,:~hcch.H, 

y con el flHlro en har.1po~. }' ,::a qu10.:n llamar? 
¿A quién decir cqo no e!> c1crto, tiren de mi, 

este e!> un barrio Je locos? 

5 5 L~ ciudad. Y el .">dcncio en la cruz <le su misterio. 

Y 1.1. gran expl.1n.1d.1 de m1 corazón. Y el v.1cío. 

El viaje al fondo de t1 muerte no da tiempo a despedidas, exige 
que uno lo emprenda con lo que llcv.1 puesto. Nadie puede resis­
tirse. 

La ciudad es testigo y cómplice luctuosa y el silencio es su 
secreto. Todo se .ausenta, está V<lCÍO. Ya nada queda de la vida, 
todo se lo h.i llcvoido l.i muerte. 

5 7 Dcsdc aquí la señal 

hunde su clavo en la piel de nadie. 

Llueve en el sur Je .ilgun.1 ausenci,1, 
60 llueve <;Obre l.t ciuJ.td, 'inbre el c'icándalo Jcl tiempo, 

11 ucvc. 

y l.i lluvi.1 demuele !>U clarid.ld estatuaria. 

La muerte, certera, se apropia de lo que: tocd. A lo lejos algunas 
lágrimas y, acaso, el rosario, el novenario desde el fondo del 
recuerdo. Alguien llora la ciudad, alguien llora el tiempo. La 
lluvia, e1 IJanto turbian 1.1 claridad estatuaria. 
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63 En la ciudad vacía camino hacia ninguna parte 
y hay un.t fuerte nostalgia en el muñón de mi caída. 

Solo ha regresado. sólo a recorrer de nuevo la ciudad vacía. En 
el deambular sin rumbo hay reminicencias que le hacen guardar 
duelo por su propia muerte. 

5.2.2.2. Forma 

Es un texto tejido de versos y versículos. No hay métric.i fija ni 
estrofas con rimas ason.1ntcs o conson;.1ntcs. Se advierten cons­
tantes encabalgamientos errados que fragment.1n l.i idcd central 
del poema. 

Un verso debe ser una ide.a cornplct~i. par.1 leerlo en el sen­
tido recto. El peligro del versículo es la discursivid<ld, pero es 
m:1s peligroso el encabalg.imicnto an:lrquico. 

Escribir una sol.I idc.1 en dos versos es .1ccrtado cuando l.1 
interpretación de la mism.1 es un intercan1bio lúdico. Es decir, 
que se preste a diferentes lecturas .1 modo de .infibologí.1 como 
estilem..l. 

Vuelvo .1 torn.irrnc la licenci.1 de reestructurar el texto, tal 
como hice en el pocm.i anterior. En Cstc, donde no hay diagonal 
yo misma impuse el corte. 

La ciuJ.1rJ ,.¡n n.1<lic ha m.Hc.:h.1Jo .1 !>U<; C!>c.:ombros / 

y ebri.1. 
h.t caído en 1.1 alco~.1 de lo Jesconoc1J0. / 

¡ ... ¡ 
Agosto c.:imin.t con pies de fiebre en mi corazón. / 

A&osto pi!>.l ros.u. cnc:cn<lid.u en los huertos lc:j;i.nos, / 
no sé si Agosto.. frase!> luminosas sobre mi cabcz.1, / torres de 

fun;i, sust.tnci;i, amorosa entre mis dedos ... / 
No me mucYo. 

Ni mi solcd.ld. 

Ni el c.1d.1ho de mi ruina. // 
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Sol ilario. 

¿Q.uién soy? 

A nadie hablo ahor.1. / 

No me import.1n usredcs ni mi memoria es suya. / 

f •.• ] 
A nadie h.;1blo 

¿A quién h.1hlaría / de ... Jc el dc .. ordcn de sus cuerpos mutilados en 

(fas pucrt.lS de Ja muerte?/ 

Pero de pronto y /cj.1nu, / 

tomo con fuerza es.i c.11\ción que a cspald.a de lo oscuro / v.1 

[descendiendo haci.1 mi frente,/ 

dejo que c:I sol 1icn<l.1 sus m.1nr<1s .il otro J.1do dd mundo/ micntr.u 

fe! bosque .1ntisuo dc~p1crt.1 en medio de la .... 1ngre / y v,1 dejando 

(sus rnanch.1s 1,.·crJc~ en lo que (ui. / 

¿En dónde .1nduvc? 

¿Qué rostro mío, .1 mcdi.1 noche,/ .-ibrió Jos oios en p.irajcs del 

fcspíri1u? / 
¡Elcrnid,HJ junio ,1 mi piel / 
y otr.1 

Ahora tú, 

Ilusión,/ 

l.1 bandcr.1 de 1.-i profecía en los 1cmpnr.1ln dd .1üo! // 

podrías .1comod.lrtc de nucvo en mis ;trtcrias / 

y cscuch.u el sonido Je J.1 picdr.1 / a.I c.1c:r sobre l.1 mú!tic.1. 

Ahora / podrías recordilr la .1usencia de Lu .1gua'i ap.ut.1d.1:1.. // 

Mi voz se ,tbrí.i / e-u l.1 profund.1 cxcL1m.1c1ún de los sueños:/ 

era uno de esos Ji.is en que <le pronto / ha entr.1Lfo d otorio tir;indo 

(puertas y venr.1nn / 

y cmpuj.1ndo, m.is .111.i, h.lci.1 el crcpUsculo, / fas últim.ls fra ... c-s de 

íun.'l COO\'C"rSación Sin .imigo.\ / 

mientras IJueve un poco / y el j.lZz se inunda bajo nuestro techo./ 

Andaba por ahí, 

b •• jo las luces/ que apenas se encendían en el medallón de las 

íhor.1s, / 



[ ... ] 

entré en un caí~ donde la miseria derramaba perfumes / y quise 
(tomar esa poca de vida / 

mientras la tarde subía por fas <"scaleras adyacentes. / 
Entonces vino. 
Juntó mis manos / y dibujó un.a linea sobre el aire. 

Era domingo. / 

La muerte.// 

AILí me fui, 
con esas cosas deshechas, / y con el rostro en har.lpos, y 

¿a quién llamar? / 
¿A quién decir esto no es cierto, 

tiren de mí, / 

este es un b.Hrio de locos? / 

La ciud.1d. 

Y el silencio en l.1 cruz Je su misccrio. / 

Y la gr.-.n cxpl.11ud.1 Je mi corazón. 

Y el vacío. // 

Desde aqui la scñ<1f / hunde su cl.1.vo en la piel de nadie. / 
Llueve en d sur de .1lguna au'iCnci.1, / 

llueve sobre la ciur.Ltd, 

sobre el csd.nd.1lo del tiempo. / 
lluc,re, / 

y la Jluvi.1 demuele su clarid.H..J estatuaria. // 

En la ciud.ld v.1cí.1 c.1mino h.1ci..i ninguna parle / y h;¡y una fuerte 

lnost.1l~ia en el muf1ún de mi c;iiJ.t. /// 

Muchos de los cortes coinciden, yo solamente digo. tal cu.il lo 
hice: en el anterior poema, cuánto habría ganado de haber aplica­
do a este poema el criterio que en Poesía joven de México tan 
bien había logrado: el versículo. Pero, daro, estaba en una bús­
queda. 
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5.2.2.3. Estilo 

Raúl Garduño utiliza la comparación para involucrarnos. Las cosas 
y los sentimientos. lo abstracto y lo concreto son personajes que 
conviven directamente con el que habla. La ciudad marcha, se 
embriaga y cae. El miedo se descuelga; ojos y números se hun­
den; Agosto camina; la ilusión acompaña; el otoño entra tirando 
puertas y vent.111.as; l.l miscri.i derram.1 perfume ... Tod.:i.s son 
metáforas. 

Los epítetos enriquecen el sentido de las p.d.ibr.1s y juntos 
se visten t.1.mbién de imagen. 

En cuanto .1 cstilcmas, éstos son muchos y v.uiados. Enu­
meremos, en principio 1.1 abundanci.i de prosopopeya, casi puede 
decirse que el canto se fundament.i en este recurso. Para Garduño 
la met.ígogc es el embate comunicativo; a p.irtir de la personific.1-
ción se vuelven creíbles todas L1s acciones del discurso. 

La ,1n:'1fora tampoco aparee\! sola, .,e d.1 en dos ocasiones y 
en ambas resalt.1 un hecho de tiempo-espacio: p..ira enfatizar que 
es Ag.o~to y que cst:1 lloviendo. 

Es frecuente el uso de intcrrog.1cioni;:s y ningun,1 sujeción. 
Las metágogcs cnfatiz.tn l.i fucrz.1 dt: 1.1 im.1gcn: la sota! hunde 
su clavo en {,1 piel de r..zdie. 

En tanto a l.l comparJ.ción, cst:1 utiliz.1d.i para p.1tcntiz.1.r 
una met.J.fora: Es [,,,¡ ni.Jebe cr.tcra como la sombra de su propia 
persona. 

La sentencia exclamativa no admite revés. Est:1 ocurriendo 
.ilgo: ¡Eternidad junto a mi piel _v otr,1 1.1cz fa bandera de la prc~/C­

cia en luJ tcmporalo del año/ 
El trazo del oxímoron es contundente: la miun·a es capaz 

de derramar pcrjitmc. 
El polisíndeton y logra que: cJ.d.a p.i.labr.1 nos agreda -lineas 

55 y 56. Nuevamente esto sucede al final del canto, dos oraciones 
coordinadas y, en esa últim~1. una imagen contundente. 

Es un poema riquísimo en figurJ.s plásticas que se valen de 
peso semántico y tónico para enfatizar todo un sentimiento. No 
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se puede decir que se trata de una sola cos.1, que un asunto es el 
hilo conductor del texto. Todo pasa simult:1neamcntc y tan veloz 
que no nos da tiempo de adentrarnos en todos los resquicios del 
poema. 

De una sola leída es imposible en tender el texto. Está lleno 
de recobecos desde los que saltan las sorpresas. Líneas enormes 
que se entretejen a otr.is enormes y ést.is, a otras enormes, hasta 
el punto fin.11 que nos da un respiro. 

5.2.2.4. Juicio 

Sin ser m.iniqucísta, cada lectura de este poem.i me recordó al 
68. Pensé, traté de ajustar los hechos y quiero creer que no me 
equivoco. La ciudad luctuo~.1; de sus muros se descuelga el mie­
do; el otoño y Agosto. 

El mes corno personaie. Recordemos. En esos dí.1s, en aquel 
68, se congregó una multitud en d Zócalo de \a Ciudad dt: Méxi­
co. Llegó ahí después de una marcha, la primera gran marcha del 
movimiento estudiantil. Los asistentes planeaban pernoctar al pie 
de \a bandcr..1. Entró el cjCrcito; a fuerza de t.i.nqucs desalojó la 
plaza. 

El poder del movimiento creci6 y se fortaleció durante el 
otoño hasta culminar con el Dos de Octubre que todos cono­
cemos. 

El poem.1 comienza con el relato de los .1contccimicntos: un 
muerto regresa para testimoniar cómo fue su muerte. A su paso 
encuentra cadáveres que no reconocen su fallecimiento. La única 
conciencia plt!n.t es de la ciudad, pero no es confiable. También 
está muerta de tanto cnccrr.irsc en si misma. 

Todo el poema posee una fuerzo1 especia\, magnética y de­
testable que no puede desconocerse. Las im:\genes crean y re­
crean \os hechos. El lector puede ir de un lado a\ otro sin perderse 
pero, a pesar de tanto laberinto, sólo puede recuper.trse una sen­
sación de abatimiento. 
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5.2.3. El recinto donde duerme el oro 
5.2.3.1. Poema"' 
5.2.3.1.1. Int:erpret:ación 

Nos !>uccdc la soledad como una blanca furia, 
el silencio de los desiertos 
después de que las lcngu.H 
fatigan l.; tierra seca del dcsa-.trc. 

La paz tras l.1 tormenta, L.i soledad .1Un se afana en encontrar 
algún resquicio p.u.1 s.1ci,ir su ir.1, no se .i.ccpta, rompe el silencio 
y se esconde en las recrimin.1cioncs que palpitan en la conciencia 
del escriba. 

Nos sucede la cruz Je los .irholcs vclon:s 

los a.motin.Hios asaltos 
a los m.ls sombríos templo" <ld corazón. 
Y and.1mos o;in edad, 
casi apag.i.dos 

1 O por la vcnditni;i Jcl .dm.1 en \a:o; ciudades. 
Y no sabemos nada. 

12 Ni nuestro canto un di.1. 

Sobrepasan las ráfagas que d viento azota en los {1rboles y, de sus 
ramas, se dibuj,1 una cruz~ sobrepasan los fútiles episodios del 
corazón. Se pierde la noción del tiempo, la vejez tr<1nsmuta al jo· 
ven y lo eclipsa. La ciudad merca lo profundo y se pierde la 
certeza, la voz se extr.1vía. 

5.2.3.1.2. Forma 

Nuevamente usaré el esquema del patrón silábico y estrófico. 
Los números de la izquierda corresponden a las silabas naturales 
del canto. En el paréntesis aparecen las 'iílabas ya ajustadas por 
terminación aguda o esdrújula y por hiatos y sinalefas. 

••r.n:m•H. p. 84. 
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16 (-1 sinalcfa--=15. Pueden ser 14 dado el hiato en .1) 

9 (9) 
7 (7) 
12 (12) 
14 (Hiato entre cus de nouuccdc:. Pueden dar 13) 
9 (9) 
12 (-1 hiato en s=l l+l terminación aguda=l2) 
7 (-1 sinalefa y 1 hiato en s=S+l tcrminaci6n aguda=6) 
6 (-t sin;i;lcÍ.1"-'5) 
13 (-1 sinalCÍ.l'-'12) 
7 (7) 

8 (-1 sin.1\ef3 00 7) 

La estructura no posee una métrica definida. 
Se sienten constantes alitcr.iciones de cu.s c:n los renglones 

1, 2, 3. 5, 6, 7 y 8; de den en 3 y 4; de cle.s en 3; de lees en 4; 
y de enes en 12. LJ. frecuencia voc.ílic;\ t;1mbién es alirer.inte: e 
en 3 y a en 4, 9 y 10. L.1 combin.1ci6n oaoiaoaao t.1mbién es 
molesta si repercute en nuestro oído un patr6n oa-oia-oa-av. como 
ocurre en d 6. En el séptimo ocurre .tlgo parecido: av- •. w-ao. 

La construcción es casi limpia, sólo en los renglones 2-4, 6-
7 y 9-10 es neccs.irio el enc.ibalgamiento. Puede notarse que tam­
bién son versos conos y largos, vcr~ículos, sobre todo en los 
versos segundo al cuarto. 

5.2.3.1.3. Estilo 

El poema est..í escrito en plural, desde un nosotros, tú y yo como 
testigos del p.iso vertiginoso del tiempo. de los sucesos que no 
acabamos de corr.prender cu.ando ya son pasado. 

L;1 necesidad del discurso marca las pausas y finaliza l.as lí­
neas: versos cortos para consignas y versículos par.1 metáforas. 

La 01djetiv.1ción es .1certada, las palabras completan su sen· 
tido con la ornamenta poétic.1 y son una imagen pl.lstica. una 
metáfora fácil de imaginar. 

El mensaje también se recibe. en un nosotros, tú y yo que 
escuchamos. Todos somos p . .uticipes de la misma historia. 
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Todo el canto es una descripción dad;:1 a partir de yuxtaposi­
ciones y coordinaciones. La primera palabra se convierte en an:\­
fora al principio de la segunda estrofa como rccord.itorio de lo 
que se viene hablando. 

Hay uso de hipérbaton en amotinados aJaltoJ, y prosopope­
yas tan significativas como las frng1t.-u fatigan la tierra uca del 
desastre o nvj Hteede la cruz de lvs árbolcJ vclocn. Debe .ino­
t.irsc que árboles vcloco es una par.idoja que se nos vuelve creí­
ble si us.amo~ l.i fucrz.1 de 1.1 observación. Cu.indo al~o se mueve 
es notorio paro.1 quienes lo miramos desde d est.1tismo; pero p.ira 
alguien que se transport,\ de un Lido el otro, es el mundo el que: se 
mueve, como en una rotación del escenario. 

5.2.3.1.4. Juicio 

La fuerza poética reside en el fondo, en el poder comunicativo 
que se logra. Si bien se le rcst.1 contundencia con los tropiezos 
acústicos y los errores en la construcción de los versos, lo escu­
chado se mezcla en el espíritu y logra total congruencia: sí, así 
son las cosas, así se siente, así nos sentimos o, así pueden sentir­
se. La credibilid.id es definitiva. 

El pocm.\ es muy breve. pero no como par.1 del.u algo en el 
tintero, .\Vasalla, demuele. Puede dcmostr.trsc que el ~cntido sin­
tético de la poesía no est.J. pcle.1do con l.1 inteligibilidad, sino que, 
por el contrario, esa síntesis es la que logra un.i. respuesta defini­
tiv~1 en nuestro estado de .in imo. 

5.2.4. Los danzantes espacios estatuarios 
5.2.4.1. ¿Qué fecha es nunca?"• 
5.2.4. l. 1. Interpretación 
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¿Qué fcch.1 es nunc.t? 
Huyendo de no moverme lo que escribo. 

º 4 LoJ J,,.nr..1,.UJ <Jf.l•fot r11.zr11.1r10J, p. 9. De ;11qui en .1.dd;11ntc: me referiri: A 

libro como /JJ Janr.irnto. 



Portaks y Barrios que miran 
baten formas errantes en copas <le peces embriaga.dos. 

El primer verso es una interrogación abierta a quien escuche por­
que el poeta nos dirá, en el siguiente, que no puede retractarse de 
sus propías palabras. Las p.J.redes lo observan y forman, con las 
sombras, figuras que se diluyen, .in.írquicas. 

5 Y esto es caer, 
rnover los labios .1trozmente 
en el interior <le !.1 !..11.t C!>true1H.10!<>.1 <ld silencio, 
vencer la manccill.1 de la arena 

que viaja siglos <le ciudades ciegas, 

En las <1ntcriorcs line.J.s, 5-9, nos encontramos ante l.1 perspectiva 
de la caída, de cómo la precipitación hace balbucear palabras 
ininteligibles p.Hcl sí mismo y para quien escuche. El tiempo no 
se detiene y su paso no encuentra ceo en ninguna p.irtc. 

1 O nacer por lo que duele 
en alt.un.1r Je un h.1n.:u hacia '>Í n11sn10, 

cscuch.1r en el c.istilto Je la ~nsa dcrr.1m.1Jo 

l.1 lu:t. sa¡;r.1<la que se dc!.i1u<l.1 
pronunci.indo m.tlcconc!> en lo" puentes de olas 

Prosigue el poema, el verso dCcimo se separa del noveno aunque 
posee ciertamente significado por sí mismo: es un.:i consigna. El 
poeta sale, emana de su propia obra y pensamientos par.J. ir al 
encuentro <le si. Él puede escuchar la luz y ver lo que pronuncia 
el mar; c.:iminar por los puentes imaginados y partir. 

1 5 entre l.n olas de l.l. t.trdc )' de la m.añan..J., 

cifrar, cifr.ar entonces en el tr.1jc sanguinolento, 
el canto del infinito 
y la im.agen dcsfond.1da de la sonrisa, 

recogerse, recogerse trab.1ios.1mcnte de los frutos 
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Reitera las olas, pero no son las mismas, porque cada mañana 
nacemos y comenzamos a morir lentamente cuando vemos hacia 
atrás. Entonces queda cifrar y descifrar eJ disfraz que nos cubre y 
lacera, escuchar el tiempo que nos duele. La risa no redime por­
que surge del dolor, del encuentro con lo interno. 

20 que t.:.1i:n .<.111 m:t~ cort.:cl de 1.1 r.1?.Ón que una ro..:a, 
2 1 sin m.í.s \DI que el .1turdimicnto Je l.1 1icrra .. 

Los fi-111os se desprenden sin m.ís lógica que su naturaleza y, sin 
decirlo, volvemos .11 inicio. Todo tiene su ritmo y sólo el artista 
siente que .. desenrona·• al no comprender su propio ser. 

5.2.4. J .2. Forma 

Otra vez haré uso del esquem~t de patrón silábico y estrófico. 
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6 (-1 sinalefa ~s) 

14 (-2 hi.l.to.<.- 12) 

9 (9) 
17 (1 7) 

7 (+ 1 por terminación .aguda= 8-2 sina.Jefas:6) 
9 (9) 
17 (-1 <>in.1lcfa""'l6) 
12 (-1 hiato= J l) 
11 ( 1 1) 

7 (7) 

13 (-2 sinalef.:is"'I J) 

16 {I 6) 
JO (JO, .l.unque pueden ser 9 d.tdo que hay una tC'rminación en s 
y el principio siguiente en z) 
15 (-1 sin.1lefa-"'14) 

15 (-l sin.11cfa=14) 
16 (16) 



8 (8) 

14 (-1 sinalcfa=l 3) 
18 (18) 

16 (-1 sin.i.lefa=J5) 
14 (-1 hiato·' 13) 

La métrica de estos versos es alterna aunque las sinalefas y los 
hiatos fuerzan la lectura y la musicalidad. Cabe mencionar que 
no existe repetición métric.1, pero, repito, en 1.1 poesiJ. deben 
evitarse los hiatos y las sinalefas."'5 Nuestro idioma tiende a 1.1 

agrupación silábica, esto es, forma diptongos, así corno tambic'.:n 
junta los sonidos consonánticos igu.iles -en el poema anterior 
vimos que la z y IJ 1 formaron un hiato, para quienes no ccsea-
11105-; por lo tanto es torpcz.i poétic.1 la .1glutin.1ción de sonidos, 
dado que 1.i poesía, antes que nada, debe leerse en voz alta. 

En cuanto a sonido, el poema posee tres o más monosil.1bos 
en serie, lo cual es tJ.mbién pobrcz.1 de lenguaje (vide versos 2, 
10~ 15 }' 21). Se cuelan versos .1son.1ntcs (8 con 9 y 6 con 10). 

ResaltJ.n c.1cofoní.1s en l.1s línc.1s 8, 9 y 1 S. 
rvti lcctur.1 es coincidente con l.1 estructura origin.11 del poe­

ma. tal vez, sólo t.il vez, t.i.rnbién pcrn1ite otra interprct.1ción: 

(Qué fcch.1 e~ nunc.l~ / 

Huyendo de no moverme en lo que escribo / 

Portales y B.urios que mir.1n / baten form.ls c1rantes t:n copas de 

Y esto n e.ter, / 

mover los labios .1trozmente / 

[peen emhri.1gados. 

el interior de l.t sala estruendosa 

{del silencio./ 
vencer !.l mancc1tla <le l.i .nena / que v1.1j.1 !>iglo!> Je c1ud.1<le!> 

!cieg.ls, / 
nacer por lo que dude / en altamar de un barco h.1cia si mismo, J 

ºVer corp11J tl:'6rico en donde .:i.bundo " este rcspec10. 
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escuchar en el castillo de la brisa derramado / la luz sagrada que se 
[desnuda / pronunciando malecones en los puentes de olas / 

entre las olas de la t.ude y de l.i. mañan.i., / 
cifrar, 
cifrar entonces en el traje s;inguinolcnto / 
el canto del infinito/ y la imagen desfond.1d.1 Je la l>Onris.i, / 
recogerse, 
recogerse trab.1josamcntc de los frutos / que c.icn sin m.ts corcel de 

fl.1 r.1zón que un.i. roca, / 
sin mfis sol que el ;iturdimicn!o de l.1 ticrr.1 .. /// 

Puede observ.irse que son versos y versículos conc.iten.idos. La 
poesía -corno y.i se anotó antes- tiene una finalidad sonor.J. y. 
corno tal, es para leerse en voz alta. La ilación de frases se da de 
modo natur.J.l. 

5.2.4. 1.3. Estilo 

Para Raúl G.uduño el trJ.nscurso del tiempo es sólo un,1 aproxi­
mación al infinito, donde los calendarios h.1n perdido e1 efecto 
c.i.rccl.trio de sus hoj.Js. El n11:ns.1jc es t.1n largo como los versículos 
que lo construyen. 

Como l.1 vid.i mism.1., el pocm.1 no es linc,11, sino que se 
c:ntretejc con acciones, cosas y personajes. Y luego l.i c.iída, csJ. 
sensdción de perderse h~icia abajo, h.icia el centro del universo 
y de la vida misma, ese retroceder al origen, y se aferra, se de­
fiende balbuccantc. 

El poeta entreteje verso y versículo par.1 enfatizar el nUcleo 
del discurso. Sopcs.i las palabr~is y decide cu.lndo dejarlas solas, 
dónde está el acento enfático del canto. 

En cuanto a cstilemas, el poema comienza con unJ. inte­
rrogación. Es el deseo de saber, sin que pueda obtener una res­
pucstJ.. 

Todo el texto contiene prosopopey.is inauditas con las que 
crea una rnetáfor.t para que: la interpretación de sus palabras sea 
definitiva. 
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A partir del verso cinco. y hasta el final. nos encontramos 
ante una enorme descripción de la c.i.ída. Para enfatizar incluso 
mezcla la paradoja: sala otrttcndos.a del silencio. En \os versos 
doce y trece es dificil decidir si lo que existe es un hipérbaton o 
polisemia. Al fin.\\, en las líneas diccist!is y diecinueve. recurre .l 
\a reiteración. Después de las paL\bras repetidas se da una defini· 
ción de \as mismas haciendo que el ofrar no sea cu.·dquier 
ciframiento ni el ruoxcru, cualquier recogimiento. 

5.2.4.1.4. Juicio 

Cabe h.iccr hincapié en. que estt:: poema pcrkncce a Los da1uantc.' 
espacios cstatuariOJ, edición que no revisó e\ poct.t, "ino que 
nace del cariño y la bucnJ. intención de sus an1igos. Con esto no 
valido o invalido nad.i. acaso .1puntalo que no es una versión 
idéntica a la que se perdió en e\ famoso Libro r:cgrv de Garduño. 

Estarnos ante un enorme poema. Grande en contenido e 
imágenes litcr.trias. La mct.ífora es abundante y .ab.irc.i todo el 
texto. El mensaje está bien delirnit.ldo. Nos h.1cc ~un1erg.irnos en 
cada concepto. 

L.l. estructura cst:\ dadJ. por versos 1.irgos y corto:r.. Juega 
con 1.1s ide.1s y nos invita .l div.lgar en ese cst,1r y no estar, vivir 
sin h.iber vivido nunca, morir sin h.1ber n.1cido. 

5.2.4.2. Mujeres enlutadas largamente por mí"'' 
5.2.4.2.1. Interpretación 

Mujc:rcs cnlutadH l."IJ"g.1mcntc por mi, 

iqué fragor en el nido de: \as .lguiLn 

h.ata\\a. con vosotrH por la aurora? 

iPor qué muros 
-pared c:n ruinas del ini>omnio- fuimos ... ? 
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Garduño nos introduce al poema con una confesión. Las mujeres 
están de negro desde siempre. No hay mañana en el que despier­
ten sin la carga de la muerte a cuestas. No dice si fueron, ni qué 
fueron, en el insomnio. 

Ahor.i. os veo por la rendija hruj.i. de l.i. ventana a ciegas. 
Ahor.1 me .1lc.1nzo en vuestros ojos 
y llevo de la voz al viento que <>opla por vucstr.1. leianí.t 
como un niño que b.1ib en pétalo~ Li. flor <le vuc~tra mirada. 

Apena.s percibe lit .. siluet.1s, pero puede reflcj.irse en su mirada. 
El viento murmur.1 por l.1 dist.1nci.1 y se prende con su voz en el 
poeta. El .iirc es un niüo que jueg.1 en l.1 esenci.1 de las flores. 

1 O Hacedme y toc.uimc desde ahora en l.ts 1crrazas 
de vucstr.u honda.; carboncrí.is. 
Soy l.t piel de vuestro recuerdo al .1nochccer de los valles. 
L.1 desnudez a vuestra urgencia 

14 en \.i. scrr.1ní.1 del .1¡.;u.1 ~olit.ui.t. 

Que sean ).J.s mujeres quienes moldeen 1.i c;iluetrt del poeta. Él es 
sólo la envoltura del recuerdo. como un presagio. Es 1..1 necesidad 
del cuerpo cu-.1ndo se siente abrumado en la nostalgia. 

5.2.4.2.2. Forma 

Nuevamente usaré el esquema del patrón sil.íbico y estrófico. 
Los números de 1.1 izquierda corresponden a las sílabas naturales 
del canto. En d p.uéntesis rtparccen l.1s sílabas ya ajustad.is por 
terminación a;;uda o esdrújula y por hiatos y sinalefas. 
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13 (+1 por terminación agud.i=l4) 
12 (·1 por 1erminación csdrúiulao-· 11) 
11 (·l por hi<ato) 
4 (4) 
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2 l (-1 hiato y 1 sinalefa~ 19) 
12 (-2 sinalcfa=<lO) 
19 (19) 

20 (-2 sin.1Icfo= 18) 

17 (-3 sin.i.lcÍ.F' 14) 

10 (10) 
18 (-1 sinalcfa--17) 
10 (-1 sin.1lcf.1~Q) 

14 (H) 

La métrica es alterna .1unque oscila entre Jas diez y diecinueve 
sílabas (salvo el verso cuarto). Si se respeta la ley de las sinalefas 
y hiatos (restar una silaba por cada aparición) puede observarse 
que abundan los endecasílabos. 

1-fay rima interna asonante entre VUJQlTf!S y aur!!.r!!_. 

La estructura estrófica 5-4-5 no cumple ningún patrón defi­
nido, sino que obedece simplemente a cambio de giro en d trata­
miento de la idea. 

5.2.4.2.3. Estilo 

Los versos se cnc-.1balgan para concluir I.1 idea (versos 2-3, 4-5, 
10-11, 13-14 y 7-9 que formo1n un versículo). En estos versos 
blancos existe una pcrcibiblc tendencia J.I vasalibrinno. 

De su poética dest.1ca l.l int~rrogación abierta de los versos 
cuatro y cinco. Prcgunt.t, pero titubea presintiendo que no h.iy 
una respuesta. 

Su lenguaje cae en arcaísmos, en voseo. Para efectos del 
poema, las paL1bras pretenden evoc . .ir tiempos idos en los que un 
poeta era un iluminado, quizá el romanticismo y la figura de 
Bécquer, quizá el Siglo de Oro y Quevedo o Góngora resucitados. 

Con Ia .1náfora de los versos sexto y séptimo, se congela el 
tiempo. Es aquí y ahora que se realiza la acción. 
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Los adjetivos no son .arbitr.irios, sino que completan el sen­
tido de la idea; en Gardufi.o los epítetos son frecuentes. 

Las suy.is son frases filosófic.is en las que imagen y mct.ífo­
ra recrean un ambiente muy personal t..lnto p.u,1 el autor como 
para quien lo dcscntrail..i. 

5.2.4.2.4. Juicio 

Nuevamente el tcmJ. ronda a un.1 prcsentid.1 muerte. 1--íay una 
evidente búsqued.i form.il que .iún no ciii.e Ll ide.l .1 los rigores de 
la norma. In1per.1 IJ. fr.isc que: consignJ.. No h.ty subordin.ición 
entre versos m:1s o menos logr.1dos. C.ida linc.t poética ..1.ciertd a 

la observación. L1 vid.1 redime .1 sus muertos y parJ Garduño es 
un presagio. 

5.2.3.4. La han llamado, de lejos, apartando esta 
[nube"7 

5.2.3.4.1. Interpretación 

L.i h.tn 11.un.Hln. J,: k1ü~ •. 1p.1r1.1nJc, ..--.1.1 nube, 

1n1r.tndl) la c.1 ... 1 del 0J10 1r.H.:u11J,1, 

Ciud.1<l, 
patio de sombras p.i.r.:i c:l cxtr.1111cro. 

Y ha sido Albc:q;uc do: <.cmcntcr1os rodantes 
como .1nillos en viejas .1rm.h.iur.l'; de la torrncnta 

y h.1 crecido en el muro t.lturido con el fierro c."lndcntc 
de L1 mano que escribe y habl.1 

sobre IA ro<.a Jeslurnbr.ul.i. 

La protagonista es la urbe y el poema nos habla de todo lo que 
ella encierra. Ella tiene n1uros que van delimitando el espacio del 
viajero. Sus casas guardan odio. sus automóviles transportan cadá-

~·J¡,td~m. p. 53. 
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veres que aún no saben de su propia muerte. Aparece el poeta. 
Escribe. Vivir en la ciudad es permitir que se tatúe tu espíritu con 
hierros candentes, que eres preso y de nada vale tu sorpresa. 

JO Resoli.indo en sus muerto~ 
-cadáver logrado en h.uro, cspucl.1 e.le t.1nt.1 II.1ma­
mucn.· de !<.Cd entre los saliimh.1n<.1uis pctrificac.los 
y su.~ cahcllo~ huyen. 

La ciud.id mata y perece ell.t misma, rn.1drr: .d fin de la dcspersoni­
ficación del hombre. L.1 vid.i huye. 

l 4 Porque hay un ciclo negro ... obre el c.un1ún perdido, 
15 frente .11 escapar.lle de Ll guerra 

y el a1ctrco del desamparo, 
17 en .1vcnic.J.1s infl.:tm.1d.1s con el pus de los ;tcontccimicntos. 

El porqué de los cad.lvcrcs es L.t ciudad-gucrr.1-fratrici<lio-causa 
del desamparo, y, si logr.lS sobrevivir. notarás que La urbe está 
cnferm.i de colapso, de Ll prisa, de su muerte, del pus de los 
aconteci mi en /os. 

5.2.4.3.2. Forma 

Nuc'\·.amcntc us.ué el es4ucm.1 del patrón sil:ibico y estrófico. 
Los números de la izquierda corrcsponde:n a las sil.ibas naturales 
del canto. En el paréntesis ap.ucccn las sílabas ya .1justadas por 

tcrmin.ición aguda o c:sdrújul.1 y por hiatos y sinalefas. 

16 (-1 sinalcf.i--'15) 
13 (-I sin.1lcfa-. 12) 

2 (4-J tcrmin.1ción .1gud.1=3) 

12 (-1 sin."1.lcfa"""ll) 

15 (-2 sin.ilcf.Fl3) 

17 (-1 sin.1.lcfa-=-16) 

107 



19 (-2 sinalcfa=l7) 
11 (-1 hiato y 1 sinalcfa=9. Aunque en realidad hay un triptongo 
eia= 8) 

9 (9) 

8 (-1 sinalefa=- 7) 
17 (-2 sinalcf;F-15) 
17 ( pueden lc:cne 16 porque hay dos s formando hiato) 

7 (7) 

16 (-1 sin.1lcfa y J hiato -14) 

11 (-1 sina.lc:f.1·10) 
1 I (-1 sin.rtkf.l- 10) 
21 (21) 

Hasta aquí puede observarse que no hay patrón métrico aunque sí 
abusos de hiatos y sinalefas, que, .ti tener que leerse juntos, res­
tan cadencia J. los versos. La cl:lusula intermedia puede ~1justarse 
a 7-11-11-7 sílabas y la final también cierrJ. con dos endecasílabos. 
En el verso catorce puede leerse una cesura que parte en ocho 
sílabas c.lda hemistiquio. 

Destaca que, en el verso diecisiete, h.1y cinco monosílabos 
juntos. Esto no t.1n sólo ~ignifica pobrcz..i de lengu.1je, sino tam­
bién, al ser .ítonos, crean un .1glutin..in1iento de sonidos que pier­
den a cualquier escuch.1. 

En el verso cinco h.1y un sobrcflujo de ces. Los .tccntos 
dominantes c.icn prccis.1mcnte en cst.i voc.i.l y esto se resiente en 
el receptor dcj:'1ndole un sonsonete. 

Los versos octavo y noveno est.ín .tsonanr.ldos: habla, dc.r­
/umbrada. 

En el mismo verso ocravo l..i sinalefa se presenta en un 
triptongo: cscrib~b/a. 

La estructura es .tlterna entre versos y versículos. Obliga al 
encabalgamiento al dejar ideas inconclusas y continuadas en el 
verso consecuente: 5-6 , 7-8-9 y 12-13. 
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5.2.4.3.3. Estilo 

Para Garduño la ciudad es un mal necesario. Debe conocérsele y 
aprender sus razones. El panorama de concreto se ve reflejado en 
versos ágiles, r.ípidos y arteros. La metáfora engloba todos loa 
rincones del pocm.J. y la .J.djctiv.ación se h;.tcc necesaria para c.ir­
gar de emoción c.1d.1 sustantivo. Odio iracundu, .1djetivo .1cordc, 
no se: trata de un odio silencioso y escondido sino que urge la fu­
ria, la explosión, la c;:1t.usis p..lra expiar el m.J.ldito sentimiento. 

Patio de sombras para d extranjero. El ornamento es nece­
sario para definir qué y .1 quién va dirigido. Cementerios rodantes, 
imagen para automóviles e, inclu'io, para los transeúntes que no 
viven, div.1gan. 

Y ba crecido en el muro tatuado con el fierro candente / de 
la mano 1¡1u escribe y hwblt1 / rnbrr la ruca deslumbrada. El su­
jeto de toda l.a ar.ación es l.i ciudad~ el versículo llcv.1 su c.arg;a en 
el poct.\, quien escribi.: y habla y gr.1ba el t.1tu.ijc con fierro canden­
te en el muro de sus dedos. Así, explicados, los versos declaran 
la necesidad de .1djctiv.ición par.1 la concreción metafórica. 

A pesar de 1.1 necesidad de cnc.ibalgamiento, se sobreen­
tienden los versos l.1rgos y cortos según la c.ug.l cnfdtic.L Todo 
aglutinamicnto de palabras logr.i <l.H la scns.1ción veloz y los 
respiros se sicntt.:n m.irc.1dos entre los bl..incos de las consignas. 

Todo el poema es una descripción de l.1 ciud.1d. Las rnetd­
foras son Lis panes de un todo que ~e cntrelaz.1n par.1 definir qué 
es la Ciu<.L1d. En dl.1 es posible que l.1s contr.1diccioncs existan 
y G.uduño l.1s plasm.i con un oxímoron: los saltimban,¡rtis pelri­
ficados. 

Destaca el uso de guiones precisamente p.ua enfatizar la 
metáfora mús bella dt: todo el poema -cadáver lof;rado en ba­
rro, espuela de lanla llama. 

Cuando se: us.i el paréntesis se pretende poner al margen 
una ide,1 que no afecta al texto, sino que más bien completa la 
inforrn.1ción. En este pocm.i el paréntesis se utiliza para enfati­
zar, p.ira hacer hincapié en lo que cncien,1. 
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5.2.4.3.4. Juicio 

De Raúl Gardufio se ha dicho que es un autor regional, produc­
to de Comit.ín y Tuxtla (Chiapas). Lo que puede leerse en el 
centro de sus líneas es el recuento del asfalto. La autotlagelación 
lo lleva a preferir el escenario citadino que Ll calma y el mar de 
su provincia. 

Es tan de Chiapas. en ver<l.id, como de la Ciudad de Méxi­
co, y que niegue esta afirm'1ción mía la propia lectura de sus 
poemas si es que cX.ll;ero. 

El fondo queda tr.insmitido sin dudas, sin mJ.las interpreta­
ciones: la gran urbe con tdgi.i su propi.:1 muerte. 

5.2.4.4. Vástagos''" 
5.2.4.4.1. Interpretación 

1 1 o 

l:orm.ao; lle sol y h..:rr.1dur.1'> 
Huell.1<; l}UI." r.1s.1n 
Frío de n.1dic part icndn el espejo 
Rumor rumor vigil;i.Jo en los cedros 

5 Tras la.s tra'it1cn<l.u Je l.H Ucshor.1s 
Vuelco del ,1Jm.1 que c1nt.1 ,, la noche 
Y dcsplant.1 quietudes 
P.1r.1 que la palabr.1 quepa en su muer-te 
Y levante .1 tiempo i.ls bellas t'ingleras n.lutic.u 

1 O Que cxprcs.111 nuc\tr.1 guarnición de soles 
En la:-. ~cmill.ls Je hondas palom.1s cquinocci.1lc~ 

?\.icmoria memoria vcl.ltorio de l:i presencia 
Que sólo llcv.1 este pliq~o 
Al temblor Je las garr.u 

15 A 1.t rn.1teri.1 palpitante que dcvur.1 l.1 carne dd aire 
Y bebe su manto hacia Ln C'>p1g.1'> 
Rcgo.::ij.1ndo unos 010~ J1~udtos 

Que tr.1Sc1cndcn al hambn:= de l.u raicc~ 

l 9 Y al ~oraz.ón tra~toc.1do Je t.1nt.1 !>Ombr.1 
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Este poema no es de interpretación lineal. El juego de mayúscu­
las iniciales en cada verso. aunado a la supresión de puntuación, 
hace más complejo aún su desciframiento. Y. desde luego, la 
interpretación es polisémica. 

El canto nos habla de la naturaleza y de lo que en ella puede 
encontrarse. Cabe todo y se vale que todo se imJgine. 

Son el sol, los cabJllos, la sombra, Ja vegetación y las raí­
ces jugando un desconcierto. No se puede desmistificar este poc­
mJ, no se puede entender de él más que la sensación que nos deja 
después de h.tbcrlo leído. Es un juego de sinestesias en rétrica 
pan ida contra !J imaginación. 

5.2.4.4.2. Forma 

Nuevamente usaré el esquema del patrón silábico y estrófico. 
Los números de la izquierda corresponden a las sílabas naturales 
del canto. En el paréntesis aparecen las sjlabas ya ajustadas por 
terminación aguda o esdrújula y por hiatos y sinalefas. 

9 (-1 s1n.dcf.1 -8) 

5 (5) 

12 (-1 sin.1lcfa=l l) 
12 (-J sin.1lcfa=J l) 
!O (IOj 

12 (-1 sinalcf.a""l 1) 
7 (7) 

I 3 (-1 sin.1lef.t -12) 

16 (-1 sin.1Jcf.i -1 por terminación esdrújuJa::J4) 
12 (-2 hiatoF'IÜ) 

16 (-l sinalef.t=l5) 
15 (15) 
9 (-1 sinaleJ:1-=-R) 
7 (7) 
19 (19) 
12 (-1 !.in.-.lef.t~ 11) 
12 (-1 sin.1Jcfa --1 I) 
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12 (12) 
14 (-1 sina.lefa=13) 

Es un poema escrito en versos que no buscan la homometría, 
pero se presentan frecuentes endecasílabos. Se perciben hiatos y 
sinalefas que restan eufonía porque oblig.in a hacer una pausa 
para pronunciar correct•tmcntc. 1-Iay dos cesuras que convierten a 
los respectivos hemistiquios en isométricos -el primero, en cua­
tro sílabas, y el quinto en cinco. 

l-Iay 01sonanci.1s (3 con 4, 6 con 10, 11 con 15 y 13 con 17). 
De éstas l.\ primcr.1 es muy notori.1 y rnolc<.t.1 porque !<.C d.1 en do" 
versos consecutivo~. 

Aparentemente estamos ante un pocrn.1 c~crito en versos. Si 
nos dejamos g.ui.lf por b lógic.1 <le Lls or.1ciones que, aún cuando 
se trata de pocsí.1, no deben dc~pn:ndcrsc de l.1 scns.itcz, la cons­
trucción sería difort:nte. Vcrbigraci.1 (no respeto las mayúsculas 
del poeta, y adjudico puntu.lclón): 

}:ornus Je :;.o\ y herr.1Jur.1•., hudl.n que p.H.1n, frío de 11.\dic particnJo 
el espejo. Rumor. rumor \•1gi\:1do en kn cedro.\ tr.1<; 1.1., tr.1 .. ticnd.n 
de l.is Ji.:.,hor.1<;. Vuelco del .1lrn.1 que c.u1t.1 .1 Ll noche y Je,.plant.1 
q,uictuJcs par.1 que 1.1 p.11.1hr.1 quepa en "u muerte y lcv.1nte .1 tiempo 
las hel\.is ringlera.,, n.lutiCOl.!> que cxpres.an nuc"tr.1 gu.unición de so\c,. 
en 1a" scm1\las Je honJ.u p.1lom.1'i cquinocc1.th:.;. Mcmoru. mcmori.1, 
velatorio dc la presencia que <;ÓJo \\cv;¡ c'i.tc pliq~o .1\ temblor de las 
g;uras, a b matcri.1 palpít.1ntc que devora la cnnc del aire y bchc su 
m.11110 hacia l.1s c<;pig.u rq;ocij.1ndo uno!> ojo.; Ji.,ucltos que: tr;i!>· 
cicnJcn .1\ h.1mbrc de l.1s r;¡Í..::cs y al cor.1,1.ón tr.1stoc.1dn dc t.1nta 

son1br.1. 

Si con d anterior proscm.1 intcnt.na hacer ven.os, L1 forrn.l seria 
más o menos así (aquí sí marco con di~\gonah::s los eones origina­
les del poeta para que pucd.1 apreci.irse l.i diferencia. No respeto 
las mayúsculas origin.dc~): 
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Rumor. 
rumor vigilado en los cedros / tras las trastiendas de las deshor.ls. / 
Vuelco del alma que canta .l l.1. noche / y desplanta quietudes / par.1. 

(que la palabr.1 quep.a en su muerte / y levante .1 tiempo las bcll.u 
{ringleras náuticas / que expresan nw.:i.tra guarnición Je soles / en 

{las !>cmill.1.S de hondai. palomas cquinocc1.dc-.. 
Memoria, mc111oria, 
velatorio de la prei.cncÍ,\ / que sólo lleva eslc pliego / .11 temblor de 

[l.1i. g.1rras, / 
.i 1.1. m.1.tcri.t p.1lpitant..: que devora \.1 carne del airt.: / y bebe \U 

{manto h.1ci.i l.ts espigas/ rcgocij.tndo unos ojos d1sueltos / qm.: 
(tr.tscicn<lcn al hambre Je las r.1iccs / y .ti corazón tra'itoc.1do de 

!tanta -.ombra. /// 

Se puede apreciar a simple vista que se trat.1 de ideas subordina­
das que no pueden separ~usc, ni siquiera cncabalg.irse porque no 
son poema, son prosa versificada. Es un intento por acortar lí­
neas que no responde .-i. las necesidades de construcción del ver­
so. Es discursivo, no h.iy m;1nera de construirlo acert.td.-i.mcntc 
en versos cortos; ~1c.tso, sí, en versículos, como Garduño hizo 
durante toda ::.u vida: en pros.1 o en versículos h,1bría resultado un 
hecho poético. Haberlo ejecutado en vc:rsos, p.ir.1 mí, es más 
un ejercicio, una búsqueda del poct.1, quiz.í la última, que l..1 
muerte le impidió concrctJ.r. 

5.2.4.4.3. Estilo 

El uso de la retórica tampoco es fácil de discernir. Di: entrada, 
las p.1rtículas son asindéticas hasrn el tercer punto y aparte, el que 
culmina con una metáfora. 

Reiteración y metáforas unidas por epifrasis hasta el siguiente 
punto. Reiteración que, elípticamente es una definición metafórica: 
Memoria memoria velatorio de la presencia que solo lleva este 
pliego al temblor de las garraJ y prosigue la definición hasta el 
final del poema. 

El uso del epíteto no cae en la hipálagc, sino que redondea 
la metáfora: A la materia palpitante que dcuvra la carne dd aire 
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es una imagen muy certera en tanto que, trdducida diri.\ el cuerpo 
que respira. 

5.2.4.4.4. Juicio 

Éste es uno de los últimos poemJ.s de G.irduño. Es fdcil determi­
nar que se trata de und búsqueda formal. La supresión de puntua­
ción es un ~\cercamiento a las últimas consecuencias de nuestra 
poesí.l actu.1.1. El hecho de comcnz.lr con m.1yúscul.1 C<1da verso lo 
veo como un arcaísmo; es un estilo que desde hace mucho tiempo 
dejó de ser novedoso )'. por lo t.'lnto, lejos de ser hallazgo es una 
repetición. 

Prescindir dc puntuación y a Ll vez comenz,lf con mayúscu-
1.1 cJ.d,\ línea, h<lCC confus.1 la lectura, d lector tiene que suponer 
dónde deben ir 1.1s p.1usas. Lo que así se sugiere no es polisemia 
sino torpcz.l. o <lesconoci1niento. 

El que f.dtcn l.1s scil.des ortog,r.ific.1s no signilic.1 que no 
dcb~\n cxistir p.-1.us.as y silencios. En .1uscnci.1 de ésto~ se deben 
i1nplemcntar recursos supletorios, congrucnu:s. que inciten a ju­
gar con todo el espacio de la hoj.\ en que se escribe: jucgo de 
letras y palabr.1s y esp..lcios en bbnco de diferentes dimensiones y 
en diversas postur;:1s o colocaciones; letras corridas a derecha o a 
izquierda según el énfosis que el .tutor desee en cada segmento, 
verso o contcxtura. 

Los esp.1cios juegan un importante papel; con ello!> sobreen­
tendemos una con1,1, un punto y seguido, un punto y ,\parte, dos 
puntos. El uso de mayúscula inicial, en la escritur.-1., da pie p,ira 
aplicar las reglas elementales de ortografia, y en la lcctur.1, a las 
pausas y los énfasis. 

Garduño no se centró en un estilo sino que m.1.durab,1. bus­
caba su propia voz y el modo de cxtcrn.u su mensaje. Er.1 rodaví.i 
joven. Siempre fue joven. Este poema es el inicio de <J.lgo y nada 
m.ís. El contenido no desmerece, est:t lleno Je plasticidad -de 
;:1hí t.lnt.\ sincstc!->i.t. T.1mbién su discurso ib.l madurando, encami­
nado incluso a lo críptico, a l.i solJ. sensación tr<\s la lcctu1a. 
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5.3. Principales influjos 

La primer gr.1n influencia de Raúl Garduño fue su patria chica, la 
adoptiva, el Est.i.do de Chiapas, en donde conoció a Jaime Sabincs, 
Daniel Robles Sasso (R.iúl Garduño tuvo un hijo a quien nom­
bró Daniel en honor al malogrado poeta) y Rosario Castellanos (a 
ella le dedica una bella elegía «H.1bitación de Rosario•.). Con la 
poetisa adcm:1s comp.utir.:i la ciudad de nilcimicnto y la estadía en 
Comit:1n. El influjo de estos poetas scr.l p.-ltcnte. influjo al que 
deben sum.-J.rsc los de C.1rlos Pcllicer y Efr.1ín llucrta. 

L.i provinci.1 pronto le qucJ.l cort.1 y y.1 t:n la Ciudad <le 
México, el T.11lcr de fu.111 José J\rrcol.1 le .lbrird. nucYos horizon­
te!> y le presentará n~cva~ -e.tras. F.l v.dor de est.1!> tcrtuli.1s litera­
ri.1s será definitivo: 

El Taller de Juan Joor.é Arn:ol.t, lug.n Jc .1prcn<l1z.1jc<¡ )' <le cncucntros 
que propic16 la primcr.1 public.1ciün de 1.1 poesía dc Gdrdu1lo en un 
libro colectivo: PueJÍ~ ,io:10: de /\lé:cicu, en el que 1.1mbiCn participd-
1011 Alcj.tndro Au1.1. Josi: C.ulos Becerra y Lcopol<lo Ayal.1 ( ... } Y 
l.1 muerte, \.'S,t Jc~conoci<l,1. hi7.n que las voce~ n1,Í."i vi¡;,oro\.H <le ese 
libro h.1y.1n dc<;.1p.11cci<lc1 .1 lns J4 y 35 .1íHn: Becerra y G.uduño.'"' 

La espiga amotinada t.1rnbién tuvo repercusión en el poeta Gar­
duño. Con cada uno de sus intcgrJntes tuvo .ilgo en común. De 
esrc grupo~ Juan l3J11uclo!., ÓscJr OlivJ y Er~1clio Zcpcd.1 son 
como él, chiapanecos. Por todos lados veí.1 su tierra. 

El impacto de cs.1 obr.1 reverberó en toda l.1 poesía joven del 
p.lÍs. Raúl Garduño era m:1s jovl!Il que: dios y los leyó. 

En el t.11lcr de Arreola, trabó .11nist.1<l con José CJrlos Becc­
rr.1 y otros poetds. 

Raúl Garduño -me platic.1n- era 1nuy «amiguero .. , .tndaba 
de casa en casa y de café en café. Le gustaba hablar de literatu­
ra, de pocsí.i. Bebía y se drogaba. TcnÍ.J novias. Pero era excesi­
vamente serio si se trataba de discutir sobre letras. Le gustaba 
escuchar y desde muy joven se mezcló en las tertulias literarias. 
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Así, en la casa de Eunice Odio, con Carmen de la Fuente, Julia 
Alfonso, Aurora Reyes y n1uy particularmente con Raúl C.íceres 
Carenzo y otros comensales en el Café la Habana, alrededor de la 
mesa de Ermilo Abreu Gómez. A la vista tengo un texto de Fr.tn­
cisco Valero: 

En L.1 fl.1m.1 del 1ic:mpo. !il·ro puN1<.1do ,·n 1990. R.tú! e.lean 
Carenzo escnl>ió: / Sol.1mcntc Ll voz podr.l con el tiempo // RAÚL 
GARDUNu // .\ 1,(ú'I un.1 ':vJ/,,¡/gt.J !o:J<I ,-.l( 1.J/.rr e/ .i.'111.1. }' ~·iz:im<•J 

las tioaJ de l.i som/,r.: [. .. / De l.1 ,·ombuJlt•)n de los /,urws, de un 
fr.zgor de raíco /.rot.z ti c:tr.to / ... / Nunca los traf.ajoJ dd po(ta 
trndrán fin / ... / L.:1 poní,;;1 svstirne .z las co,.cu cuando /.;: luz la.r 
desampara [. .. / // ¿·lJ(, dur.-u:te la prrur.tación dr otro lil>ro IU:\'0, 

titulado Saint-John Pene / El mar y el hombre, voft.n' a prnJar 01 

Raúl .Y Raúl, jur.tof, cl•arlando, ,frffurrirndo. hacundo pl,uus 
alrededor dr la1 mesa, drl C.ifé /.J //abana, como me p.irur .1amd.r 
haberlos d~;ado dt' 1•t'r. De all.í los siento s.ihr otra vez en eJte 

recordJtorio, 1:011 las carpeta.e de sus pvem.u hajo r! brazu .Y 
dir(l{iéndou •l un lu,E:,ar .• ¡uién sabe a J,Jnde, par+1 1¡ue sr pundrrr o 

u defina la ir.fluencia .¡ue (iaá1i la porsía de Sair.t-)0/.11 Prrsr 
sobre la poesí.1 drl J\fixicv ;¡ut" u din J la lu7 :fr a.¡udloJ ..zi:V.s, 
ha,-ra rl fin.:! de los uur.t.1.f. .. / \!erwJ como los dr ~...,·,11r.t-)ohn .¡ue 
pareca: querer concluir .\' donde •unt.i !r.1b.1iu 
cu1nprender dúr.d,. .uab.-z I" prOit.l .v rn dúndt' '" poe~i•i -•) d 
apriorumo .¡:u de rila ff'ni.tmos- com1otza. // { ... J Y l·ao.t dúnde 
ap11ntaron rJfOJ do1 po~faJ Jir.o all.í, Jonde -uña/a C.icars Carenzo 
citar.do '1 Garaud_-,·- // Saint-}oh1: l'rru .¡:oa,· h.uer Jur,e.ir de .su 
poona una civilización nueva e ide.11, n.1cid.: de toJa¡ !.is xrandeJ 
époc.is de la /.istori.'"l, una ci r1ilización q1tr rr_/1(fe toda l..z historia 
del homl>rr. sus cor..¡uiJtas. .szu hazañ.-u, todas fas dimensiones de 
la gra11drz,1 humana. // O -como nas habla en otro pas..:_ie Je nte 
libro, en pa!abr+u dd propw Sainl-}ohn I'eru: // Por s:J adhesión 
total J lo .¡ue exhtr, d poeta nos enlaza cor. l;t permanencia .Y l.: 
unid,1d dr! ur [. .. / Sólo la inercia es p,)eta o .1quel q:u 
ro1npt', para r.osotr1u, la costum/,re. 711 

·"Fr.tnciu:o Vo1kro Beccrr.1, •Poc1i.i en cu.1.1r0 comp.ne1•. prOl<lF,O del libro Pur 
J~trás Jt la nucht .... . 1utolo¡:1o1 de R.1.ül G.uduf10. 
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5.4. Características formales y estilísticas 

Raúl Garduño busca romper con los metros clásicos pero cons­
tantemente escribe series de endecasílabos. Sus poemas alejan­
drinos presentan versos isométricos en los hemistiquios como 
resulado de ccsur..is. También sus heptasílabos son constantes. Si 
abrimos un manual de versificación podernos encontrar que la 
mezcla de cndcc.1sílabos y hcpt..lsil.J.bos ya fue usada desde hace 
mucho tiempo: 

SILV,,-1: Es una <lcriv.1c1ón de la lir.1~ es decir, una combinación de 
hcpt.1Sílabos y endecasílabos sin forma fíj.l y sin número determinado 
de versos. T.11 r.:omo en el rom.ancc, puede 1ntcnumpirsc l.1 continui­
d.1d del verso al e.imbiar la narr.H.:ión. Hay <los clases de silva: la 
cl.ísica y la ;uonantada. / l) Si'11.1 cl.iú.-.1. Uev.1 un número in<lctermi· 
nado de versos mc7.cl.1dos y rimados a gusto dd poct,l. Se comenzó 
a usar en el siglo >.."VII y tuvo sr.i.n aceptación enlrc lo!> neoclásicos. 
f ... J / 2) Sifoa arnr..inr.ida. Es un.1 c;ilva con rima de romance, e!> 
decir, voc.ílic.1 en los vcrsoc; p.ircc;. 71 

Con lo .interior puede Jecirse que R.túl Gardufio no pudo des­
prenderse de su formación inicial: escribir con metros fijos. Se 
separó de las rimas aunque no del todo. Sus poemas están llenos 
de .1son;.inci.1s y consonancias. Si llcviir.1rnos este .1n.í1isis J. la 
.lCt!ntu;.ición, t.ll vez notari.1mos que t:I énfasis tónico tambié:n 
recae en metros clásicos. 

En cuanto a t1 estructur.1 .11 interior de e.ida verso, son cons­
tantes los hiatos y las sinalefas que fuerzan la lectura; pronuncia­
dos en una misma silaba, o diptongados, de cualquier modo, 
provocan disfonia. Y Garduño no concede import;incia a tal si­
tuación que en el verso, se debe traducir como torpeza. 

El encadenamiento de monosílabos no tan sólo significa 
pobreza de lenguaje, sino que también, al ser átonos, crean un 
aglutinamicnto de sonidos que pierden a cualquier escucha. 
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Raúl Garduño no reparó en que las aliteraciones vocálicas y 
consonánticas pocas veces responden <l la eufonía, en general 
crean un sonsonete, y en sus poemas se aprecian también cacofo­
nías y rimas internas. 

La construcción de sus versos se d<1 a partir de los versículos. 
pero en muchos casos esta larga estructura lo rebasa obligando a 
un encabalgamiento. Sobre todo lo rebasa el intentar alternar ver­
sos y versículos porque no corta adecuadamente. Aún cortos, al 
unirse a un complementario vuelven a ser versículos. 

El sentido de un poema es l.i lógic.l, .1ún cu.1ndo s1: busque 
sintetizar. En Garduño los cortes, cuando quiere hacer versos, 
poc.1s veces son coincidentes, en gcner,11 son arbitrarios. 

Si se subordin.1n ideas, esta rcbción debe ser n•1tural, en un 
verso, no seccionar la idc.1 con el fin de d.u la si:nsación visual de 
estar haciendo versos corto!.. El peligro del versículo es la 
discursividad pero es más peligroso el cncabalg,1micnto anárqui­
co. En otros casos, los menos, nuestro .tutor Jcj,1 en un versículo 
lo que pudiera scpar.trsc. 

Al final de su joven vid.i, R.1úl Garduflo scp.uí.1 busc.indo. 
Ese navcg.1r por l.1s p<d.tbrc1.s en busc.1 de su propia voz nos h.lbla 
de un poeta consciente de que aún no 1.1 ha encontr<1do. En su 
último canto -por lo menos el último en cuanto <1l proceso de 
búsqueda-. se aprecian un.1 sucrtt.! de particularidades únicas 
que nunc.i aparecieron en la poesía de este .1utor. El uso de ma­
yúsculas iniciales y la supresión de puntuación, aunados a un 
lenguaje más complejo y la intención de realizar versos y dejar el 
versículo. 

Se equivoca, es cierto, y con esto nos deja concluir de una 
vez por todas que lo suyo es prosa versificada. o, si acaso, versí­
culos. La poesía debe ser sintética -repito- no retórica. Aún la 
subordinación de sentencias puede darse con menos palabras, sin 
nexos, con la sot1 yuxtaposición. 

Intentando una síntesis de la forma en R;:1úl Gardu1i.o, ya 
puntualizó Elva Macias y con esto deja clar.i 1.i poca depuración 
del mensaje y d sobrccúmulo de emotividad: 
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El abigarr.1.micnto o 1.1. dcsb.tndada libcn.1d están pre-;cntcs desde 
los primeros poemas de Garduño. No lur c.1.mbios bruscos cn !.U 

poesía; aun cn los temas que supuestamente lo obligarí.10 .t ceñirse, 
Lt poesía de preocupación política, es dcsbord.1do. 1

Z 

La poética de los c.1ntos es variada. Conforme el autor creció sus 
recursos se fueron complicando. 

L.i mct.ifor~1 y la prosopopcy.i son n1cdul.ires. Con la prime­
ra crea su mcns.ije, lo adorn.1, y con la segunda nos sugiere l.i 
analogía, sentirnos como él lo siente. 

Par.i su poesía no hay sujeción, como en su propi.t. vida. 
Todo se construye .1 p.J.rtir de l.1s pregunt.1s que nadie cscuch.1, 
que n.i<lic quiere ni puede responder. 

Otros versos !>Otl scntcnci.ts simples, pero .t.l fin con~ign.is 

que, gr,1cias .1 encontrarse pur.1s, son enf.iticas. 
L,1 reiter.J.ción c.1si siempre tiene fin descriptivo y sus des­

cripciones suelen valerse de l.1 paradoj.i. Micntr.1s que el mcns.ije 
recib.i no import.1 como lo disfr.1cc. 

Las suy.is son frases filosófic.1s en l.1s que imagen y mc1:1fo­
recre.1n un .1rnbicntc 1nuy person.J.1 1.1nto para d autor como 

p.lr.i quien lo descntrafla. 

Gardufto rastreó con c:I poema todo signo de vid.1, como i.i supiera 
de: antemano la brcvc<l:td de su e~t;tnc1a en l.a ticrr.1, con tempran.1 
<lñor.1nz.1 de l.i muenc ( ... ] Cad.1. inslantc cs un.1 cxtrañ.1 forma de 
perder r ¡;.1nar 1.1. vi1..J.i.. Un c.1nto sostenido: d m.1.r contr.1 1.1 noche 
o el oído m.ls fino que dnbb su tcrnur.1 haci.1 la e<ipÍral de J.1 inf.1nci.J~, 

El uso de los epítetos responde a la cre.1ción de un símil. En 
general es certero aunque sí ~e aprcciJ. 1.1 hipálagc:. Con el oxi1noron 
logra también un adjetivo. 

El uso del paréntesis que logra prccisJ.mentc enL1tizar lo 
que contiene y no. como es común •• 1notar algo al margen, es una 
car.ictcrística novedos.t y certcrJ. dc Garduiio. 

·~M.i.cí.u, pp. 14-15. 
·•j¡,¡.Jtm. p. 9. 
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Así como puede recurrir al voseo para ambientarnos, tam­
bién puede escribir desde el no1otro1, desde el tú y :yo. 

Con el hipé-rbaton busca -y no siempre encuentra- la so­
noridad y plasticidad de la metáford. 

Conforme madura, sus recursos van complicándose, los 
estilemas ya no son puros sino que encierran otros estilcmas. Un 
recurso se construye .1 p.utir de otro. que está subordinado a 
otro, que es un símil dd siguiente. 

La sincstcsid se .1prcci.1 en sus últimos pocm.is, llenos de 
plasticidad y, en el último únicamente, esta asociación de sensa­
ciones es todo lo que nos queda dd pocm.1 críptico. 

Como síntesis, lo que distingue .1 l.1 poesía de RG es sobre 
todo el mrtneio de Li imagen, mucho más que el sonido. Se perci­
ben const~tntemente versos de una gran bcllez.i, bien tr.ib.tj.1dos y 
contundentes, aunque much.1s veces ocurre que después del grJn 
verso, viene el gran ripio en el verso siguiente. 

5.5. Características temáticas e ideológicas 

En los poemas lo primero que se puede notar es el constante uso 
de las interrog.1cioncs. El autor siempre está prcgunt.1ndo. Nunc.i 
en cu entra respuesta y eso también es singular. Es como un recla­
mo suyo; y cu.indo usa el noJOCros. el reclamo C.!io de su gener.a­
ción, pero siempre él, Raúl G.uduilo, esta presente, forma parte 
entre los t.intos que cuestionan. Mientras pregunta suele incluso 
desdoblarse, a priori y postcriori, por todos los tiempos. 

La muerte ronda constante, es casi un lugdr común que di­
fiere s6lo por el tr.itamiento en cad.1 c..lnto. L.1 muerte es l.i c..líd.t. 
es la posibilidad de iTJt", de .¡ucdar5f" (n c.fpiritu, de mejorar o 
acabar para siempre. 
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El tiempo es un eslab6n de rompecabezas. Garduño utiliza calen­
darios. estaciones, relojes ... y todo lo que pueda utilizarse para 
dejarnos ver que es relativo, que pasa y se detiene, que amanece 
en las noches porque hasta en invierno hay primavera. 

El autor es un joven de provincia y cit;.1dino al unísono. Su 
paisaje constantemente es nostalgia, m .. tr, caballos, verdor; es 
abierto, con d aire circul.lndo y montañas a lo lejos. 

En oposición, la ciudad siempre está presente, como un 
monstruo, enlutada, acechante, triste, gris, con enorn1cs edificios 
que son con10 animales mitológicos dcvor<1ndo .11 hombre. No 
hay sol, los muros no lo dejan p.1s~tr ni se puede ver, por las 
noches, el firmamento. Ést.1 no es un.1 metrópoli de provinci.1, es 
1.i Ciud,1d de México. 

L.1 urbe es una mujer que puede ser 1n,1tcrn<1l o infiel, Jmo­
ros.1 o dcspiad.1da. Acorde a sus ruidos, R.lúl G.trduño utiliza 1.1 
consigna, 1.1 declaración de guc::rra, 1.l sentencia vcrdadcr.1, nunca 
panOct•uia, que n.1cc de la necesidad de alzJ.r \.1 voz y ser escu­
chada. En el poet.l. est..l presente la conciencia <:.oci.tl y. fresco 
para sietnprc el dolor de los acontcci1nicntos. 

La mujer está siempre presente en sus nostalg:.as, en sus 
met.íforas, acompañándolo en cuerpo o espíritu. Añosa y pubcrt.a., 
siempre deseable. 

La p.irtida. el irse es recncontr.-irsc en otro puerto. La muer­
te nuevamente ronda todos los resquicios, 

~ilcncio que llcv.1n1os .1 todas p.ntc~ comü un c:sti¡;ma, 

silencio a pesar de todo.H 

Por eso hay luto. Él mismo enlutccc por su muerte, es el dudo de 
su propio funeral. Las negras vcstidur.ls tambii:n son para los 
demás que lloran a priori el deceso del poctJ.. 

La soledad se cose a su ropaje de fiesta; siempre está solo y 
lo más que recibe es un soliloquío acompañado. Su pocsÍJ. es casi 
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monólogo. Nadie lo escucha mientras él puede oír todo lo audible 
y hasta lo imposible de percibir. Esa soledad lo vuelve joven­
viejo, viejo-joven, atemporal. 

También se siente el miedo del poeta. Él lo confies.l y lo 
comparte con todos sin importar si los dern.ís .1ccptan sus propios 
temores. 

Sólo lucha por una cosa, su propio sucilo: la libcrt.id, aun­
que sólo le retribuya menos compañía 

Al fin ¿qué es l.1 vida sino caden.1s? Por mamen tos nos 
sorprende y se viste de mujer hermosa, pero pronto regrcs.i a la 
monotonía. 

En la poesía de Raúl Gardufi.o se vale que todo se im<igine. 
Sus palabras son un sombrero de mago en el que aparece el sol 
comiéndose un conejo. Sus líneas son para el gusto, el olfato, l.i 
sinestesia; siempre polisémicas y acordes a cada oyente. 

5.6. Juicio 

A la pocsí.1 de Raül G.1rdui10 !>C cntr.1 sin mt:c.1nismos pn:vio'i, como 
.1! irrumpir en un recinto cuya puert.l '>C' cierra por el golpe de: una 
fuerza inesperada. En este universo Je im.ígent:!'> vcr1igino~.H. lo'."o 
ünicos .uidcros posibles \C encuentran en l.1 e!>t;cch;i rcl.1ción que: 
guarda l.1 voz del poct.1 con l.1 naturalcz.t. .. E~ el m.u -alirm.i Elv.1 
Macias- en donde h.1.ll.lmos l.H 1m.lgcnc~ m.ís hermosas y deslum­
brantes de su pocsi.1, bs que sirven de contrapeso ;¡ '>US c'ilrcmcccdo­
ras figuras de la muerte ... ~~ 

Raúl Garduño comienza con una form.tción cl~tsic;.i, de pocla de 
metros fijos. Su genealogía bibliográfica comienza pronto. Publi­
ca sonetos en los periódicos y en las rcvi!.tas de Tuxtla Gutiérrcz. 
Realmente nunca se aleja de la métrica, pero su discurso exige 
otro orden. No puede cciiirse a patrones porque necesita de los 
grandes espacios. de la libertad que sólo puede encontrarse -y 
eso relativamente- en el verso libre. 
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Sus tem~u son los grandes temas existenciales, las preocu­
paciones de la filosofía: el origen para ir al origen y sufrir una 
anagnórisis. para cucsrionar el origen, para conocer el pecado 
original, parJ ir a la provinciJ y perderse en su paisaje. El reco~ 
nacimiento en tiempo y espacio. Por c:so cuestionJ, por eso no 
puede resolver, no entiende quién es ni cu.íl es su misión en esta 
rierra. El futuro es cl m:1s aJJj con el quc jucg.1 y ,ti que puede 
darse eJ lujo de rcgrcs,1r. -sólo un poctJ puede lldct:r esto. EJ 
origen y el destino convergen en l.1 mucrre y G.irduúo l.1 vjve .1 
priori, siempre Jo confr.<óó. 

Cuando publicó en f..¡ scgund..1 edición de Poe.fia j1}'¡1rn dt· 
.1'vféxico teni..1 veinticuatro Jños, y YJ se podían reconocer cn su 
aliento las p.1Iabr.1s de un gr.in poeta: 

En el centro de 1.1 h.1hi1.1ción prcp.ir.1n rni mul·rtc. 
{NI ~iquic::r.l nus :i m.1mos, por cierro, por rncnrir.1, por sueño.) 
H.1y .:dgo que 1icmbi.l .1 m1 J.1dci, h.1y un rcl·ucr<lo dl· \'i\·.1 presencia 

(junto .1 mL 
Las p.trcd(.·s cntrcg.1n '>US rc1r.1tO!> .1 J.H nt.11HH de quien i.H 

f Lle:~ n ud.1. 

J.om.ls cstUVl' .1qui. Nun1...1 he c:H.1<ln ,1yuí. 
S6fo vine ~ p.1nir .. 1 dc:cir/co;. .alió\ corno \i Jo., conocicr.1.' 1 

Después de ese libro, h.ibrí.1 de rtp.ucccr lrt primera edición de su 
volumen individu.tl Poemas. En éste publicó und sclcccjón hechi1 
por él y en donde puso composiciones en soneto: «Oído del m.H .. , 
..-Jnstanci.1" y «Est.1.ncirts junto rt Fidalma·>, d últjmo es un poema 
compuesto de siete sonetos, 

Amén de sus verso.o;: cl.í.sicos, debe decirse que tambii!-n sus 
versos blancos deben admirarse y reconocer en ellos la fuerza de 
la metáfora, el embate poético. 

Dije ver.ros blancos enfatizando que, después de nlucho bus­
car, no encontré ningún poema de Raúl Garduño escrito en veno 

~·.crist.il de J,-. oscuro~, f'. J2Q. 
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libre. Las razones de que no pueda llamar libre d su versificación 
ya las desglosé ampliamente en los textos con los que reseñé la 
labor del poet.1. Reitero, eso sí, que su .1liento es discursivo, m.ís 
cercano a 1.1 prosa que a la poesía, acaso su estilo definitivo es el 
versículo. es decir, la subordinación de ideas en c;.id.i verso. Su 
mayor acierto es cuando logr.l cslabon.ir versos cortos y largos. 
Conforme avanza su obra es rn.iyor la equivocación formal. No 
puedo asegurar qué sería la poesía de Raúl Garduño en este tiem­
po, pero si que hay indicios de que su búsqueda lo habria de 
llevar a algun lado. 

Logra la fuerza poética en el poder comunicativo. Si bien se 
le n:sta contundencia con los tropiezos .1cústicos y los errores en 
la construcción de los versos, debe hacerse doble énfasis en el 
poder de su metáfora: .1v~1s.dl.1, demuele. 

Del mismo libro son los dos pocrn.1s 1.argos que acomp•1ñan 
este corpus. Gardutl.o siempre se sintió allegado a los largos dis­
cursos porque tení.1 mucho qué decir. Los poemas l.1rgos no lo 
abandonan nunca, pero en el futuro h.1ce m:1s c.1so .11 poder sinté­
tico del género: la discursivid,1d es p.u.i ld pro!l..1, lo bn:vc y con­
tundente par.i l.i liric.L 

Su aliento no es monótono, sus temas aunque b:isicarnentc 
se reduzcan a la muerte son siempre singulares en el tr.at.1miento. 
Y de pronto puede desconcertarnos con preocupaciones sociales. 

Del libro Los danzantt:J espacioJ estatuarioJ -ya he pun­
tualizado que no es una edición revisada por el autor-, el 
compilador, Francisco Alvarez, revisó, seleccionó entre los p.1-
peles que quedaron en poder de L.l familia Garduño, luego dd 
deceso del poeta. J\.1ucho y muy bueno encontró, nada que re!>te 
méritos o invalide el trabajo del poeta. Si bien le fue preciso .i. 

Francisco Álvarez aplicar su criterio~ lo hizo anteponiendo a éste 
d respeto irrestricto a la obra y el infinito amor al recuerdo de su 
amigo, hast.1 lograr la edición del volumen. 

Este libro comienza con un poema contundente, .. ¿Qué fe­
cha es nun·.:..1? .. , y.1 estudiado en este corpuJ. En gcncr.11 aparecen 
en el volumen las mismas cuestiones )'.d. dichas: errores <le forma~ 
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el tema de la muerte. e1 mar, 1a naturaleza en contraposición a la 
ciudad. etcétera. 

lmper.tn la frase que consigna, las mct."tfor<ls, l.1 prosopope­
ya; e.ida línec1 poé:tica acierta a la observación. Nada que pueda 
llevar a la aseveración de que el .iutor se.t un «.tutor regional•., 
producto de la provincia. Lo que se lec en el centro de sus líne.is 
es el asfalto. l.a ciudad que acech.1 .l su~ muertos. L.1 ,1u1oflagcl.1ción 
lo lleva .1 preferir el csci:nario cit.1dino que l.i c.ilm.i y el m.ir de 
su p.1tri.i ch ic.t. 

Dest.íquesc, sí, que en un.i secciún del libro Lo• dar.z.ante.s 
c-spacios otatuarios .iparece l.i últim;.1 búsqucd.i form.il del poct.t. 
La que no lo llevó a ningún l.H.lo: Ll contundcnci.1 del error for­
mal. No pudo -nucv.imente verbo imposible- encontrar l.1 s.ili­
da del tropiezo. Aunado .1 las err.itas de forma, .-ipArccc en este 
poema su rn:1ximo logro sinestésico. El lenguaje se eleva, ~ólo 
deja la sensación tr.1<> 1.1 última p.tusa. Puedo concluir citando lo 
que antes dije: 

G.irdui\o no ~C' centró en un estilo HnQ que m.1Jur.1h.1, huscab.1 su 
propi.1 voz y el modo <le c-xtcrnar su mcni.ajc-. Er.1 to<l;tvÍ.1 muy 
jovc-11. Siempre fue jnvcn. E\tC poi:m,1 es el 1n1cin Je- ,\)go y n.1d.1 
m.h. El contenido no desmerece, csl.'i. lkno dc pl.tstn:id.1d -<le ahi 
t.1n1a sinc.'>tcsia. También i.u <lii.cursn iba m.,Jur.1nLlo, CtlCrllllll1.1<lo 
inclui.o :i lo crÍpl1co, .l l.1 \Ol::i .._cll\.lCÍÓn tr'1~ l.1 \ectur.1. 



6. GRANDES COINCIDENCIAS 
6.1. Biográficas 

Los poet;H José C.1rlos Becerra y R.iúl Garduño se crían b.1jo el 
cielo tropical del sureste. Becerra. el mayor, nace en Tabasco; 
Raúl Garduño, en l.l Ciudad de 1\1éxico. de donde es trasL1dado a 
Comitán, Chiapas, .J. los pocos meses de nacido. 

Ambos reciben la enscfi..1nza primariJ y sccund.ui.1 en 1.1 ca­
pit.i.l de un cst.ldo y rcs,1lt.1n por sus facilid.ldes cscénic.i~ y poé­
tic,1s. Gust.10 de leer y pronto .1got.in l.1s bibliotcc.is disponibles. 

Comienz.111 ,1 public.H en pt:riódicos y rcvist.-is <le circula­
ción rcgion.il. Logran algún éxito y se llen.i.n de fuerz.1 p.na sc:­
guir. Garduilo accpt.1 l.1 batut.l de Rosario C.utcllanos, Becerra 
es pupilo de Carlos Pclliccr. 

La provincia no puede d.ulcs lo que ellos piden; pronto 
rcbJ.s.1n todJ. posibilid.ld de .1prcndiz.1jt: y e'> urgente que s.tlg..in 
haci.1 la c.ipit.11 del p.lÍ~. 

Llcg.in .1 ?v1éxico. L.1 urbe les cspant.1 y le~ f.tscin.i. 
Se contamin.1n a su n1odo. G.uduüo consume entonces psico­

trópicos y alcohol t..~n grandes c.intidadcs. Deja la escuela sin po­
sibilid.1d de reingreso -no le interesa rcicorpor.nsc y cursar 1.1 
preparatoria. 

José Carlos Bccerr.i, buen estudiante desde siempre, con­
cluye d bachillcr.1to e ini:;rcsJ .1 l.i Universid.id. Busc.1 el .1mbien­
tc bohemio que ofrccí.1n Arquitcctur;1 y S.in C.trlos. No concluye 
la CJrrer.i, prefiere ir a 1.t F.1cultad de Filosofía y Letras a buscilf 
.l sus amigos y, de vez en cu.indo, .1 escuch.tr .dgunas cl.iscs. 
Ahora es militJ.nte polirico, comunist.l. Becerra nunc.t bebe, sien­
te aversión por todo tipo de enervantes. 

La nccesid.1d poética los une ~n d Taller de Ju.111 Jos~ 
Arreola. Confluyen con otros jóvenes. Es gr.ici.Js .l 1HcJtf.'r, 1.i 
revista de JJA, que comicnz.1n .1 public.1r en l.l capital. Repito un.1 
cita anterior: 

El T.1llcr Je Ju.111 Jo.sé: Arrcola, lug.u de aprcndt.r..lies y de encuentros 
que propició I.1 primcr.1 puhliLación dt· 1.1 po~!oÍ.\ Je G.1rduüo 
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libro colectivo: Poesía jot1<n de A!ixfro f •.. J Y la mucne, es01 des­
conocida, hizo que l.ts voces más vigorosas de ese 1 ibro hayan 
dcs.1.parccido a los 34 y 35 afios: Becerra y G.udutio 711 

Finalmente van a coincidir en una muerte joven. 
La muerte de los poer.1s distol mucho de ser «normal ... Son 

de recordarse todos los pres.igios que .1nuncian que no h.1n de 
vivir mucho. Sus poemas es1:1n Henos de im.ígt:ncs en J.is que el 
poeta habla desde: el m.ls .dJ.L 

Un accidente JUtomovilistico puede ocurrir. Conducir en 
L1s carreteras es caus.1 de muchos faIJecimicntos. Pero ·en un.1 
recta salirse •l un precipicio y vofor expulsado precisamente .1 

causa de la puerta que él .sabía que no cerraba bien ¿no scr:1 una 
sutil m.inerJ. de sucidio? Sólo son conietur.1s ... 

Una picadur.1 de mosquito, e1 p;dudismo, el dengue; puede 
suceder. Ncci:sitar un doctor por ello no es ilógico. Buscar un 
hospital. entrar por propio pie y atenderse es f.ictiblc. Que a 
un diabético cI suero glucosJdo Je produzca un coma, no necesa­
riamente es morral. Si a Raúl G.uduiio Jo medic~1ron erróneamen­
te. por desconocinlicnto, lo cieno es que eso no Jo m.:itó. Lo m.Itó 
su propio organismo cansado. No comer, no dormir bien, el .tf­
cohol, el cJfé, las drogas y su propia angustia precipitaron cJ 
momento que éI tanto deseó en su poesía. 

Sin embargo, y lo m:1s m..ígico -o diabólico, si se quiere 
ver así- es la coincidenci.1 de fechas. José Ca.rlos Becerra n.1cc 
el 21 de mayo d~ 1936~ Raúl Garduño. el 20 de noviembre del 
45. Es decir, entre ellos hay nueve ~tños y medio de diferencia, 
c.ui diez. Ambos fallecen a los trcint.J y cuatro años, Becerr.1 seis 
días después de hJbcrlos cumplido, y Lt fcch.1 trágic.1 parJ lo!> dos 
poetas: 27 de mayo. a la distanciJ de dos lustros. ¿Habr.J sido 
mera coincidencia? 

Ante mi propi.1 incertidumbre, antepongo puntos suspensivos 
y que con teste otro poet.1: 
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Lo pongo en duda, 
mientras no solucione el ajedrez de los suicidas. 7 " 

6.2. Temáticas 

El tema const.:inte de la poesía de José Carlos Becerra y Raúl 
Garduño es la muerte. Continu.1mcnte dedíc.tn elegí~1s y hasta 
cre.1n sus propios epitafios. La muerte es la met:1fora del fin; 
ronda todos los resquicios de la vida y es la única que sabe el 
cuúndo. 

El suicidio se entreteje como l.1 posibilid.1<l de .ipresur.1r la 
última got.l del v.1so. Es un.1 saliJ.i y también un recurso, un.i 
rnct.ífor.i que cntrarnpa h.1stJ. que no s.ibcmos si es sólo .dcgori.1. 

Otro terna común es 1.1 soled.td. L.1 carenci.1 de público siem­
pre espanta .1 los oradores, su arte reside en crct:r que alguien 
contesta, que alguien siquier.i piensa en lo que dict,1 el 1nonOlogo. 
Los poetas padecen <le soled.id acomp.ulada, del tumulto que no 

presta oídos y asumen su postur.i m.ugin.d. 
Hay un.1 preocupación soci.11 y polític.1 en sus líne.is. Escri­

ben de injusticia y desigualdad, recuerdan 1968 y los tanques 
acordonando las ideas del futuro del p~lÍ:i.. 

E:i. mucho rn.ís const.intc en R.iúl Garduilo l.1 invoc01ción al 
mar, el pais;1jc .1bicrto, la n.ituralcz.1. 1.i nost.dgia por 1.1 sclv.1 del 
sureste. Al fin de cuentas regresó .i morir a su tc:rrullo. Pero 
también en Becerra se d.1n los pais:1jes; al final de su vida los 
trocó por europeos, siempre fue mJ.s cosmopolita. 

Los cuestionamientos son medulares en .irnbos discursos. 
L.is preguntas que n.1die quiere ni ~iquicr.1 oír. Los poct...ts inte­
rrogan, pero no cspcrJn 1.1 respuesta. 

Por generación, aún siendo Raúl Gardui10 rn.ís joven, perte­
necen a la rnisrnJ historia y pueden confluir en otros puntos: 

Raúl G.uduf10 e<. uno de lo .. grJ.ndcs poct:1s que h.1n d.1do l.n lcu.1 .. 
mcxic.u1.i.s, scgUn José Emilio P.1chcco, S.10dro Cohcn y Víctor 

·~Alfredo Urb..1110, L.a jQrm4NÚH ,gramati.-al .Ir un r.r;"· p. 9ó. 
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Villcla, quienes encuentran en su poesía puntos de contacto con 
José Carlos Heccrr.-., J.1ime S.1bincs, Efraín Huerta y César Vallejo. 
Para Garduño la poesía significaba d conocimiento de l.1 p.1l.1bra y, 
a través de ésta, buscó el origen de su expresión lírica. Su obra 
poética se car<lcteriza por un.-. inmensa carga emocion.11 y por la 
continua reflexión de su propia existencia; en clf.1 cvoc.1 .1 la mujer 
y a 1.i muerte corno forma de !>.llvación"" 

6.3. Formales 

Primero dest.i.quemos nuevamente que no hay verso libre en Jos 
poemas de Becerr,1 y Garduño. Ilian.i. Godoy apuntó que en el 
caso del poeta t.i.b.1squeño sí existe. Los dos po<:t~1s: escribían muy 
similar, de ahí que: cst.1 cir.t pucdJ validarse par.1 .1mbos. 

S.1bemos que: el Vt·no libre c:volucinn.1 desde la mé1rica fij.i y la 
r1m.l haci.1 c:I verso bl.inco (no rim.tdo) -y y.1 t'll nucHro siglo hacia 
d verso libre- postulado tcóricamC'nlc por K.ihn r Ldforgue en 
1876. La c.1r.-1ccerística dd verso libre es que no csr.-i sujC"IO .1 rim.1 
ni métric.1 (ij.1. Tod.u l.n combinaciones mCrric.ts son posib/n. En 
c:I veoo /1hrc l.1 acentuación no responde: .1 los esquemas cl.h1cos." 1 

A Jo anrerior yo agregaría que sí, en efecro, la primera caracterís­
tica del ver.rolibri.11110 est.1 dJdJ por la 01usencia de rirnas y me­
tros. Amén de ir rn.ís ;1JI.l, como en el c.ipítulo de la metodología, 
digamos que esas caractc:risticas sólo son cJ principio, que la 
dSOnancia y consondncia, así como la JCc:ntuación y la métrica, 
son cuestiones que deben an.aliz.irse con cuidado. Si validamos 
todo esto, m.ís que vcrsicuJistas serí.tn malos peer.is del verso 
libre, cxcesivamcn te: torpes. 

El largo aliento es par.1 .imbos poerJs el ~stilcma que los 
caracteriza. Los influjos de las cl.lusulas claudclian.1s y el poste­
rior estilo de Pcrsc serán definitivos en sus obras. A é:stos debe 
sumarse 1.1 presencia del cubano José Lezan1a Lima. Recordemos 

"''Dunor:.irt<J J.- .-1,·nr,1r<'1 m.-xrr<JnoJ, p. J04 

"'lli.in.1 Godoy, -EJ discuno poérico en Uc-cerr.t•, en 1'rópfra J.- r'vrn. p. 2Q7. 
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que en la eterna juventud de Raúl Garduño y José Carlos Becerra 
está latente la simpatía por lo cubano. 

Asimismo, la constante lectura de textos filosóficos llevará 
a nuestros autc»cs a experimentar con estructuras silogísticas. 

Ambos int..:reses, los versiculist.is arrib,1 mencionados y la 
lógica del pcns.tmiento, d.ir:1n como rcsult.1<lo los versos 1.irgos 
motivo de mi estudio. 

De mi propict experiencia apunto que muchas personas des­
conocen .1 Garduil.o, pero quienes sí lo conocen no pueden evi­
tar comp.irarlo con José Carlos Bccerr.l. José Emilio Pacheco 
apuntó: 

Amist.1<l v n1ucrtc 11rcm.1tur.1 no \•lll lt.><; ún1l'.o\ l.1.1.0., cnirc a1nbn .... 
En las m.cjorc' p.i.~in.n <lc G.H<lur-10 h.1y c!>.1 n.ltur.i\HL1<l luminos.1, 
ese .1licnto <le 1ntcn:i.id.HI vi,iblc y vibr.1ntc tlc 1.1 poe\i,1 Uc l"kccrr.l: 
IY cita a RGJ 

Tocad.1 l.1 hoj,1 con 1.1 m.1110 llorccicntc del que .1ni.1, 

sobrcvicnc l.1 luz ~ilvc.'>trc, 

el r.1yo en 1.1 p1i.:dra, 

u1t.1 .'>Olct.Ltd que \e ,1hrc (.011 cl puüo c.1•.i .11 .1ccdhJ de la 
!cxddmación~: 

La gi=ncsis c:i.tilística de José C~ulos Bcccrr.i y Raúl Gardu1l.o los 
lleva a experimentar; acortan los versos y con ello parten los ver­
sículos y obligan .11 torpe encabalgamiento. Ambos se equivocan 
.il buscar el espíritu :i.intético del vt:rso, porque de suyo les perte­
nece la prosa poétic.1, l.1s l.'irgas cláusulas, el gr.in .1Jicnto. 

También han de coincidir en el uso dd oxímoron como 
recurso forrn.d const.1nte. Otro de sus aciertos es el cmb.ue mctJ.­
fórico con el que cargan de sentido lo que podría ser sólo un 
lugar común. 

En el momento histórico en el que se d.1 el libro /'ocsía 
joven de 1\1b:ico, dest.ic.a l.1 postura militante de la juventud. El 

•·Jo~C Emilio 1'.1d1ci.:o, Op 
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uso de la consigna,. de las frases estructuradas como órdenes, 
amenazas y/o simples exclamaciones deviene precisamente del 
ambiente social,. político y cultural que se da en nuestro país y en 
el mundo. Este tipo de estructuras est.i presente en la poesía de 
Raúl Gardufto y José Carlos Becerra. 
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7. DISCREPANCIAS 
7.1. Temáticas 

La ironÍJ es mucho m.ís común en Ja poesía de Josi! Carlos Bece­
rra, quien tan1bién recurre a temas mundanos como películas y 
personajes ca rica tu re seos. 

En cambio, p¡tra G~Hduño los personajes son cotidianos, del 
pueblo. no n.icen de la ficción. sino de la vida mism;1. 

En Becerra hay una preocupación soci~il que lo lh:v.1 J l.1 
sayístic.1; encuentra en lo prchisp;ínico un origen común y la ex­
plicación de su pueblo que es él mismo. 

Raúl Garduño es un.1 victim.1 de las circunstanci..t.s, su preo­
cupación es mús por el rescate y la valoración de figur.is litera­
rias, son m.ís constantes sus homenajes y elegías. 

En cuJ.nto .11 paisaje, Garduilo regresa a su patri.1 chica, .il 
verdor de su provinci.t, .il CJ.)or de las tardes tuxticc.¡s y al mar 
del Estado de Chiapas: b ciudad se lo tr.iga. Luego regrcs.i a su 
Ciudad de 1\lléxico, .il gris del .isfalto, a ld:s reuniones bohemias 
citd.dinas, aJ C.tfi: La H.1bJn.t: J.i provinci.i Jo tiene harto. Así una 
y otr.i vez: or.i csr.J. .1qui, or.t .111.í y así de nuevo. 

José C.irios Bccerr.i t.tmbién refiere el paisaje vcrn:1culo~ de 
éste prefiere La Venta .il coincidir con l.i enseli.inz;i de Cario~ 
Pellicer y sus preocupaciones .antropológicas. Pero ahí no se que­
da. su poesía es de grandes urbes matricidas y tanques que ame­
nazan el poder de las palabras. Y sigue viajando y filtrando en 
sus versos un p.anorama más cosmopolita: el Viejo Continente. 

Raúl Garduño recorrb los cafés en busc.i de algún .in1igo 
que Je platicara y le pagara I.i cuenta. Bcccrr.i buscó cI .ipoyo de 
becas par;1 viajar: primero Nueva York, luego Europa en donde 
lo encontró la muerte. 

7.2. Formales 

En Raúl G.arduti.o y en José C..lrlos Bc:cerra, el grueso de sus 
cantos se da en versículos, en estructuras filosóficas m:1s que 
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poet1cas, en consignas m.ís que en versos. Sin embargo debe 
decirse que el origen de esas líneas no es confluycnte: Gardufio 
tiene como inicio las estructuras cl:isicas. el soneto y la métrica 
exacta de sus primeras lecturas. Cuando llega ..1 l.1 Ciudad de 
México es cu..tndo se desprende de las cuoldr.1turas; sin crnb.1rgo 
no logra dcsh.1ccrsc de su form.1ción clf1sic.1. Obsérvense bien las 
frecuencias sil.ibicas de sus poemas y rcp:1rcsc en la const.1nte 
presencia de cndecasíl.lbos. hept.1silabo.c; y cesuras. R.iúl Gardufio 
publicó una plaquette de sonetee; c.1si imposible de localizar, por­
que c.1d.1 vez que le n.1cí.1 un ,\mor obscquiab.1 un soneto, un;.1 
rim.1. .. 1\lgunos de éstoc; se cnt.:ucutr.in incluidos en l.1\ cJic1ont.·s 
de P11c111aL 

José C.1rlos Beccrr.1 c.1rccc de cstJ. form.1ción cl:i.sic.1. El 
mismo .1firmó que qucrí.1 ser novdist.1 y sus primeros textos son 
n.lrracioncs, es decir, pros.1. En cu.into ,1 métric.1 tija, sólo se le 
conocen un p.H de sonetos, publicados en "Poemas no colcccio­
nados ... 11.1 De estos sonetos, uno ap.1rece en la .. NotJ. biogrilfic.1" 
de El otoiio ruorn· la.1 i.1/ai, y puede .1sumirse f:icilmcnte que 
más se tr . .u.1 de un ejercicio formal que de un constante abordaje 
a esa versificación. 

Como .Jrriba .1noté, ambos poet.1s confluyen en un mismo 
estilo dur.u1te casi toda su obr.1, pero al fin,d del trabajo de .1mbos 
l.i búsqueda form.11 se bifurca. Becerr.1 opta por recortar sus ver­
sículos y hacer m.í.s breves sus cantos, micntr.1s que Gardu1lo ex­
perimentaba con la supresión de pausas ortográficas . 

..... roem.u no coleccion.idos•, J.fat,.ri~l pohir": /9/!1-1961. MCxico, UNAM, 
1962. 
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8. CONCLUSIONES 

Raúl Garduño, .. can Bañuelos y José C.ulos Becerra, en el de­
partamento de este último [dice Elva Macias, aunque no especifi­
ca de dónde tomó el dato}. leía Anábasú de Saint-John Pcrsc, en 
tr.iducción de Octavio G. Barree.la, publicado por LclraJ de 1Wéxi­
co, en 1941 "·"., Él debe haber llegado .1 la Ciudad de México 
haci.1 1965 y es f.lcil dctect.J.r en su obr.1 el influjo del versículo 
de Pcrsc .1 p.tnir .1proxim.1d.1mcntc de est.t fecha, que es también 
la <le su ingreso en el T.1llcr de: Ju.in José Arrcol.l. 

Eunicc Odio. la poetisa costarricense mucrt.1 en nuestro país 
en 1974, refiere en una epístola: 

Un r.Hll Jci.puO: .. -,1 tºH) d1.: 1.1'> nueve dc \.1 noche-. v1n1cron 1..lo'> 
amq~ni. .1 v1.:rinc. Nu le~ dqt,,: n1 un.1 pal.1hr.t. De <;úbitn, dii:rnn 
dos. ~o\pt:" t:n l.1 pucrt,l. E!>t.tli.1 .1 un p.1so de: d\a. Ahri. Nn h.1bi.1 
n.lJic. S1 hul">it:r.1 c\\.1Jo <,n\.i h.ÜHi.1 duJ.1do <le h.1hcr C\Cuch;iih) lo~ 

golpes; pero, de \o\ t.io' que c.,t.1h.ln: G.lr<luf10, un pt.ict.1, nc1 oyl1 
n.1d.1, ¿t.11 vez por<...\UC \C h.1bí.1 tom.1Jo un.1:. cop.1"' y no h.1hí.1 comido 
en todo el <li.1? ¿1.tl Vt.·z porque no .. uyc .. ? Pero V,1\cru Silva -histo­
riador, que nunr.:.1 hchc y no h.1hi.1 tom;¡do ni ,1gu.1, oyú pcrfc..:t.1-
mcntc."' 

Y bien, por l.1 cit.1 anterior y.l s.tbcn1os que Garduño llevJ.ba 
alguna rdación con Eunicc Odio. Pero ¿cu..í.ntos aflo~ tcní.in la 
una y el otro? Por la lectura de 1.1 epístol.i a la que hice mención 
anteriormente, se dc:duce que ésta fue escrita antes de junio de 
1968: Eunicc Odio tcní.l 46 años y R.lúl GJ.rduño, sólo 22. 

Si se busca en d mismo libro, puede leerse que Eunicc Odio 
admiraba profundamente .i Rosamcl del VJllc, el poeta chileno 
fallecido en Vcnczucl.1 en 1965, quien comenzó a publicar su 
pocsí.i en 1926, o scJ. que era inclusive mucho m.iynr que Eunicc 

••:-.t.11:i.u. Op. "11 .• p 11 

"'Eun1cc OJin, .'lo:t..JÍJ.~i.i, p. IS/.158 En 1 .. uto .1 ¡,., rc(erenci.1 Je V.d.-ro Sdv ... , 
se rcfierc .1 Jos<: '\".1lcru Síh· .... tío niio. Enorme fue m1 1orprcs .. .1! ver Ut1H.!tn csr0s 1re) 
nombres. 
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Odio, no se diga ya que G.uduño. Con un poco de curiosid.1d po­
demos ver que Ros.imcl del V.illc t.irnbién escribe versículos: 

En cs.t ciuJ,ul lluc n.1Jie re..:uer<la. en c\e tiemrn Je ..:.tnto y Je J.1nz;i, 
en CH: tiempo dd son.1n1bulo en Jibc."rt.H.1 .1 lravés dd hueco Jcj.1úo 
por las cstatu<u donde l1H r-li.1ros nn c.1nt.1b.1n,'" 

Vayamos por la n1isma tónica. El autor del uPrólogo" a l.1 Antv­
logía de RosameJ dd VaJlc es Humberto Díaz. CasJ.nucvJ (Chile, 
1908), intimo amigo también de Eunicc y, asimismo. versiculist.i. 
De este autor, :Jbro y cito ;_¡f azar: 

¿P.1z tendré? ¿Ali.1nz.1? ¿Dni.i;nio? cQué ten!:º ;.·n contr.1 mí par.1 

(condcsccnJcr ..:on el rnicdo que mr.: muc~1r.1 lo l¡uc no soy? 

No sé si he n.1cidu cntc:r.1mcn1c y si he de morir cntcr.tmcnlc, 
Soy de nuc\·o d gt.·m1dtl en el 1.il.uno. ¡:\;-! ¡Cómo recuerdo!~~ 

Y muy bien ¿cún10 sc enteró G.irduüo <le S;únt-John Pcrsc? ¿A 
partir de cu.lndo le nació el deseo de cxprc!'..1rsc .1 travi::s de 
versículos? ¿Cu.índo conoció .1 Eunice Odio? ¿Rc.dmentc fue en 
casa de José Carlos BcccrrJ y con la prescnci.i de B.11luclos donde 
le na.ció esta inquietud, o donde les nació ;.1 los dos, a él y a José 
C.irlos Becerra? ¿No ser:t que este influjo lo encontraron los dos 
-o al menos Raúl Garduño- .l tr~tvés de l.is tertulias y discusio­
nes que se generaban en d departamento de Eunicc Odio por esos 
años?, y que se debe, sí, en gran medida a l.1s enseñanzas del 
TalJer de Juan José Arrcola; pero más, mucho n1ás a personajes 
como Díaz Casanuev.1, Rosamel del Valle, Ju.tn LiscJno y la 
misma Eunice Odio, y que estos hombres -grandes poetas en 
verdad, muy mal conocidos en nuestro medio- han jugado un 
papel importantísimo en la poesía de México. Lejos del epíteto 
de Octavio Paz cuando .'>e refiere .1 este influjo en la poesía de 
Becerra y scñ.1Ia: 

.... Ru~.1r.1d Jcl \'.111~-. -C..intll Jel cuerpo s111 svnibr.i.~. c11 .-fnPÍJg!.:z. p. 1"•0. El 
epi¡:;r.lfC" <h• CHC pocr::i,1 CS .Je Sdillt·).:>illl J'cnc . 

.-llurnbcrio Di.tL c .. ~ .. nuev.1, -C.11110 111·, en /.1 n!..:r<1.1 ,:,.. ,,,_¡, p. 78. 
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Es curiou esta tardía aparición de Claudcl, casi medio siglo dcspuCs, 
en la obra de un joven mcxic.1.JlO, Pero un et.tudel y.1. lejos del 
original, leido probablemente en lr.1.ducción r con los ojos de los su­
cesores de Cl.tudcl, de Saint-John Pene .1 los sucesores de In.:; suce­
sores de Pcrsc. M.1cstro'> peligrosos ( .. ] 11 ~ 

Al respecto responde tv1igucl Ángel Flore~: 

Sin emb.1q_~o. no hay tc .. timonio'> 4uc no .. J1b.lll 4uc lo<. co11ocim1cnlo'> 
del franci:s de Beccrr.1 le permitieran leer diccct.1mcntc .1 Cl.1udcl. 
Qué traduccioncc; leyó ~¡ l:stas son inexistente~ p.1ra los mexicano.'> 
despuCs de e.ni un siglo ( ... ) Scgur.tmentc Hcccrr.1 leyó y releyó el 
poem.1. "An.lbasis" en l.1 cdiciún .1rgcntin.1 de fabril, 4uc circuló 
ampli.1.0"1cntc entre no.'i.nthH en los .1i"HH i.cscnta. Pero volv;imo<> a l:i 
prcgun1.1 1n1ci.1l, .¿en 4ul: tr.1Juccionc" lc..·yó ,\ Cl.1udcl? La estructura 
de sus poema .. debe m.ts .1 los vcrsiculos cl.1udcl1.1.nol> 4uc .1 los poc­
m;i<> c.Hi en prosa úc S-J Pcrsc. Llama l.1 alcnciún que Oc1.1vio P.lz 
no hag.1 rc:fcrcnc1.1 ,¡ l'.1hlo Ncrud.1, un .1u1nr que el mi~ml• Bc:ccrr,1 
rncnc1ona cn1no ccnlr.11 en \U form.1ción poét1c.t."~ 

Y no -yo concluyo-, n.i<la de traducciones ni «n1acs.tros pdi­
grosos• .. o mucho menos <le lo que P.1z supone: R.1úl G.Jrduiio 
escuchó este género de pot!-'>Íil t!ll voz de gr.i.n<lcs exponente:-'> que 
lo ejt!cutaban, y.1 lo dije, quienes concurri.111 ~11 <lepJrt,1mento de 
Eunicc Odio, por ejemplo. Y por qué no. si rnc apoyo en lo que 
sugiere Miguel Ángel Flores, quiero pensar que también Becerra 
aprendió de esta manera y que el mundo poético de México es 
mucho más .1mplio y ambicioso que el ambiente donde se le ha 
querido encasillar. 

""Oct.avio l'.lz, •lo1 dedo~ t::ll l.i Jl,.m,. .. , cn El af:Hio, p. 14. 
••Mi¡.::.ud Áuy;cl florci, ••\lrmrnto moris-, en CaJa dd Tfrmpo, F· 15. 
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9. GLOSARIO 

ALEGORÍA: Pcns.:imicnto tr01ducido d im.i¡;cnc\ poétic.u. l'v1ct.ífor.1 continua­
da. Lv rn~,olttiJ /u noche dr po.zdos /":vs ot su 111ttunúd.1d. 

Al.ITERACIÓN: Repctici6n de un sonido o scricl> de sonidos AcUuico!> \Crnc· 

j;intcs, dcstin.1.dos ., cierto efecto. Entre sus man;:a1 brol"n /oJ br"r.os d,• 
Bro1dJ. 

ANADIPLOSIS: Rcpc1ición Jd fin.11 de un voc;iblo en el principio del si­
guiente. L/,·,r:U .1l f1nu! de JU -:•1J..r / su 111.:/.z .¡1u ir upu,i:.¡/•a. 

ANÁfORA: Rcpc1iciún de un.1 o ,·.iri,l't. p.11.lbr.H ,11 Ct•micn7o de un.1 fr.nc o .1! 
comienzo de v.1rÍlH ''CrHi' cnn\ccutl'."lH en un.1 Cl>lfl•fa. Sr úlJÓ .-or. /.r 
be!/.1 / u .·.:1U •<11t /,1 .!o:m.l ,/ 1r ,.u,} '1'11 /.i m11irr .¡ue nonprr •ll!IÓ _}' / u 
casó •on toJ,1 su j:11nr/1,1. 

ANI:lBOLOGÍA: O .. curiJ;iJ. Impide rcconnccr .d '>ujcto dd objctD directo de 
la oración. ju.in n·•,nnro:JJ "" j.umr .: /.JÚJ. 

ASINDETON: Coordin.tciún p<>r yux1.1posicihn, e\ decir, \Hl nexos . .irbulr1. 
frut.ZJ, .inún.ilr1, 

COMPARACl()N: () 'ímil. !)o, 1dc.H .1n.ll,·~..1~ un1d.n P"r el J.J,:crh10 u11n,i. 
0.1os ,'/,tr.JJ -.l.'rt<J r1 .ll:u.t 

DEFINICIÓN: Or.1c10n explic.111\'.l que "·: h.H.I. t.'11 d ve1bo ur. l.a1 rurr//,11 
Jr.Jn !u.-i;rr..1g.11 i('/otr• 

DESCRIPCIÓN: E' un;i fr.Hc explsc.111\'.1 que define un;i co~.1 por \U\ c.:u."llid.1-
dc:s no C\encialc\. ¡_,, nuJ.rd r1 t'1:.: brJú.: .¡:1(' ,1p!.ut.r todo a JU ¡•.111.• 

DISONANCIA: Es el veno que pro1.:ur.t l.JUC su~ .lccn10~ <lnm1n;intc\, en <los 
silaha!ii tOnic;n ct.~ntigu..1\, n1> c.:iig.1n en l.t mum.t vnc.11. El .r:r!]J drl .r~lo r1 

p!!_ro .. 

EPANALEPSIS: Repe1ic1ún in11.:1al <fr un.t palabr.1 ;¡J principio Je un ven.o r 
;d fin.ti Jcl sisuicnte. La munu jiu l.z .nnrr.á.1 prorr.tiJ<1 />" /.r a,r;oni.r 
sOlo •ur.:l•lr ,c1n /,t rnurrtr. 

EPÍFRASIS: O .lt:Umuhci<)n. Enumc:r;1.ciún cnncis.1. L"J r.u1Jo1 ,.;.h.z/loJ, r! 
pol::•<J del c.zmino .l' /vJ .zndr.zj,is "' /01 .¡ur 1r ,,,,:r•rrtt.Í 1u 11trrtr 

EPÍTETO: Adjc:1ivo c;ilificati\'o que \Ulir01r.1 un;1. cu.1lid.td sin modific;ir 
comprensión. D(' su <.1r.t ..iño1.: rr.·ut'rdo luJ l•londoJ .abrl/1•1 

ESTILEMA: PAflicul.iridades cstilí\1ic01" Je un autor. Recuno\ retOricc1"1o Je 
lo~ que se v.de. 

GRANDILOCUENCIA: Poem.l exccsi'\--.lfncnte <liscunivu y dc~cr1p1ivu que 
por enumcr.lr ptcrJe de \'ist.t l.ts fi~ur.H Je pens:unicnlo. 

HETEROTÓNICO: Verso 4uc posee sus .lcento\ domin<'ntc., en di\1int.H vo­
c.llcs: /.1 ,¿_/Ir s:/01;1!!_1.t .V ok!ir.z r[r tu f'~n.t. 

i'lll'ÁLAGE: Adje1iv.1ción .1n.í.rquic01: p.1!<.1br.1 .tm.trt!l.z 
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HIPERBATON: Alteración del orden reguLtr de l.1s p;i.l<tbus p.1r.l <lM prefe­
rencia o cufoni;i. .l uni\ idei\. La1 c.1mpan.u a mua re'púan sin asar. 

IMAGEN: Relación poética cnuc elementos reales e irrc.lles cu;i.ndo ambo.-. 
están expresos. TuJ peJt.zñaJ son como .:leteo .Í( m.:ripuJa. 

INTERROGACIÓN: :0..1ediante una pregunta accntu.1c1ón Je lc.H pensamicn· 
tos. ¿Quién r(1."c>J~.<r.1 /.u floro drl .·011(11/(rto? 

IRONiA: Se <lice lo contrario de lo l\Ue .. e expone. P.na cn1c:nderla se r<.·quiere 
de un context<."I u de \·oz. L<'s p1adoJ<11 s.oburno• .¡u( 1•d.i11 por 1u ,r;oi:e. 

ISOMÉ.TR!CO: O Í'>u'>il.lhi.:~). \'c:rs•>S o hcmisl1<.¡u1PS .:~•n el ml>md nUmcro Je 
sil.lb.;H. 

LE/,\101"/\"; l\-1.oti..-o '.:un .. t.H11C. l'rco'.:up.1c1Un rc.;:urrcntc en un .1u\r.•r. 
MET..\FORA: SuHi1uc.1ún. ln1cr.1ccilin scm.lnt11;:.i;. Prncnl.l co111n 1dCnltC(H dos 

METÁGOC E: Vé.lsc Prosopopcv.1. 
OXiMORON: Contr.1Jicción. El r.i!t.!u wnrof.ununtu .ir J"J m(jtll.zs 
PARADOJA: EnL1z,1 i<lc;t~ 1.:untr.lrl.lL E! mú.J.., a Í.l muer]( dd .. .zd.ir1rr. 
POLISEMIA: C.lp.lcid;i.d Je Ju m.is Je un Hn1ic.lo .1 un vcno. 
POLISiNDETON: Coordinación por ("On]uncionc:s repetidas. }" fr am.z .Y Ir 

PROSOPOPEYA: O mct.l¡;ogc. Pcrsoniric.1ción. Presenta objetos ::ibstractos 
con c.1r;lctcriqic1 .. dc \o,. vivoL /.e erup.·rúr. Jttr,,r:t.; Jn.le d 111entre d( la 
lterr.i 

QUIASMO: lnvcr,.1ón-rcpct1ciún. íl,~r .¡ue ,·..,mer p.1r.z 1•tr11r "I r.o :•:r1zr para 

SIMIL: Ver C~imp.1r,1cii•n 
SINÉRESIS: Unión de do'> voc.1le) que no forman un diptongo . .-1 l.l hora. 

SINESTESIA: Asoci:.ci6n de'. scns;¡c1ones. P.l!.lbr.: fr1,r w•no d roa de !.z 
Jrd.x. 

YUXTAPOSICIÓN: Coordi1Hc1ún i\sindCt1c,l. Véase Asindc1un. 
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